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La periodización de la Historia ha 
sido hecha por los historiadores a 
partir del siglo XVI, cuando los 
humanistas del Renacimiento sepa- 
raron su tiempo del anterior, al que 
llamaron Edad Media, porque con- 
sideraron que la irrupción de los 
pueblos bárbaros había destruido el 
esplendor de la cultura clásica del 
Imperio romano. El nombre del 
tiempo nuevo, Historia Moderna, lo 
fijó, sin embargo, Augusto Keller en 
la Historia General que publicó en el 
siglo XVII; pero los historiadores 
franceses del siglo XIX valoraron 
el cambio y los efectos promovidos 
por la Revolución iniciada en Fran- 
cia con la convocatoria de los Esta- 
dos Generales, en mayo de 1789, y 
llamaron Historia Contemporánea 
al período histórico que comenzaba 
a partir de aquella fecha. La histo- 
riografía romántica adoptó la nueva 


denominación que ha permanecido - 


en la metodología pedagógica hasta 
nuestros días, en los que hallamos 
incongruente la identidad de nues- 
tros tiempos actuales con los de fi- 
nales del siglo XVITI. 


EL PRINCIPIO 
DEL FIN | 


Fueron los revolucionarios y los 
diplomáticos de la Revolución los 
que marcaron el contraste entre las 
direcciones de su política, tanto 
interior como internacional, y la 
de la Monarquía Absoluta que ha- 
bían derribado y que era ya la del 
Antiguo Régimen. La identifica- 
“ción de la Monarquía Absoluta 
con el Antiguo Régimen ofrece 
posibilidades para fijar cronológi- 
camente este período, pese a que la 
Monarquía Absoluta es una resul- 
tante más de los fenómenos que ac- 


tuaron en los Estados europeos des- 
de los siglos bajomedievales y que 
persistieron durante el siglo XIX y 
en algunos casos, como en el Impe- 
rio ruso, hasta el siglo XX. 

El concepto y el término Antiguo 
Régimen los dejó fijados historio- 
gráficamente Alexis Tocqueville en 
su escrito publicado en 1856 con el 
título L”Ancien Régime el la Revolution. 
La tesis de Tocqueville afirma que 
la Revolución tuvo como objetivo y 
consecuencias la revolución social y 
política, «abolir estas instituciones 
políticas que durante siglos habían 
reinado, sin discusión, en la mayor 
parte de los pueblos europeos y que 
se llaman corrientemente institucio- 
nes feudales, para sustituirlas por 
un orden social y político más uni- 
forme y más simple, que tenía por 
base la igualdad de condiciones». 
La monarquía del Antiguo Régimen 
se entendía como un orden acabado 
y estático, fruto de un quehacer his- 
tórico destruido violentamente por 
la Revolución, fórmula imprevista y 
romántica de una sociedad que ace- 
leraba el proceso de su transforma- 
ción de manera irresistible. La com- 
plejidad de factores que intervinieron 
en este proceso se advierte des- 
de el siglo XV y el desarrollo de es- 
tos factores (políticos, religiosos, 
científicos, económicos y sociales) 
ocupaba en la entraña misma del 
Antiguo Régimen, que ya no podía 
encajarse en la tesis de Giovanni Vi- 
co, que veía en la monarquía de 
Luis XIV, la monarchia pertissima, 
como final en su concepto cíclico de 
la Historia. La voluntad reformista, 
de enriquecimiento cultural en sen- 
tido lato, de modificación de las es- 
tructuras administrativas y econó- 


micas son líneas vigorosas de la mo- 
narquía del siglo XVIII, dentro de 
la cual se promueven y desarrollan 
esos factores históricos que abrieron 
el cauce a la Revolución. 


JAQUE MATE 
AL ANTIGUO REGIMEN 


La Monarquía Absoluta o Antiguo 
Régimen, según el concepto difundi- 
do popularmente, es el régimen po- 
lítico caracterizado por la falta de li- 
bertad, en sentido abstracto y por la 
plena concentración del poder en 
una sola persona, el monarca, ante 
el cual carecían de valor las liberta- 
des históricamente reconocidas. Es- 
ta fue la teoría. La realidad ofrecía 
problemas nuevos que desemboca- 
ron en la destrucción del sistema 
por la dialéctica interna gestada y 
desarrollada gracias a la política pa- 
trocinada por las monarquías de la 


Ilustración. En la perspectiva gene- 


ral europea, Goubert entiende que el 
Antiguo Régimen murió progresiva- 
mente desde 1750 hasta 1850, gracias 
a «nueve rupturas, rápidas o lentas». 
Estas rupturas fueron: la acelera- 
ción de los transportes, la industria- 
lización; el establecimiento de una 
red bancaria sólida, la unificación 
lingúística en Francia, la imstaura- 
ción y aceptación del servicio mili- 
tar, la unificación jurídica del país, 
la simplificación y unificación admi- 
nistrativa, la revolución demográfi- 
ca y, finalmente, el retroceso de la 
piedad con la extensión de la indife- 
rencia religiosa. «Pero —añade Gou- 
bert— estas rupturas ayudan a com- 
prender, a delimitar y quizá a defi- 
nir el Antiguo Régimen, aunque al- 
gunas se presenten antes de 1789; el 
Antiguo Régimen es lo contrario de 
esta serie de lentas y decisivas nove- 
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lades.» Ciertamente, la nueva era 
cha libertad política e ideológica 
pió las antiguas estructuras im- 
tiendo los nuevos valores pro- 
stos en el siglo precedente. Du- 

el siglo XVIII prosperaron 
É Borra internas que causaron el 
y clive del Antiguo Régimen. La fe- 
a de 1850, anteriormente indica- 
2 , se corresponde con el triunfo de 
¿ monarquías constitucionales ins- 
juradas por las revoluciones libera- 
A pane derrocaron a las monarquías 
solutas. Queda, sin embargo, por 
mtrar, de acuerdo con las nece- 
des de la periodización histórica, 
empo o la fecha de iniciación del 
E Régimen. 


A 


UEVA IMAGEN 
IL MUNDO 


e el pelo XVIII, la política de los 
Onarcas absolutos perseguía, en 
dl de la nueva concepción del 
der, la modificación del sistema 
o en los privilegios que proce- 
a de la Edad Media. La idea del 
der absoluto había pasado de un 
solutismo práctico, a un absolu- 
mo doctrinal e ilustrado, fruto 
mbién de la nueva ciencia desa- 
pe a a partir del siglo XV. El si- 
Xx VII, siglo del Barroco, pudo 
dificar la imagen del mundo, 
atada en una visión estática y 
> ci Nonal transmitida por el saber 
istico medieval, extraído de 
Blabras de las Sagradas Escri- 
5. Esto a pesar de que Galileo 
eL, ns en el cardenal 
O, se había defendido ante la 
ición de Roma de la acusa- 
here, afirmando que «la 
ción del Espíritu Santo no es 
nar rnos cómo andan los cielos, 
o o podemos ir a ellos». 


La nueva ciencia y los nuevos sabe- 
res, basados en el método experi- 


Mmental para investigar la verdad de 


la naturaleza (Descartes, Bacon de 
Verulam), requerían el método ma- 
temático. Rogerio Bacon ya había 
escrito en el siglo XIII que «las 
matemáticas eran el alfabeto de to- 
da filosofía». Esta afirmación se 
confirmaría en el siglo XVII, con 
esta otra: «El libro de la Naturaleza 
está escrito en lenguaje geométrico.» 
Desde mediados del siglo XVII, 
y concretamente con la Paz de 
Westfalia (1648) cambia la política 
exterior de las naciones europeas. Se 
asientan las tesis de Hobbes y de 
Bossuet, sobre el absolutismo, la 
primera basada en el contrato social 
y la segunda en el derecho divino de 
los reyes. Paul Hazard ha defendido 
la fecha de 1680 como principio de 
la crisis del mundo moderno en su 
obra del mismo título y R. Mous- 
nier estableció los tres dogmas (Na- 
turaleza, Razón y Felicidad) que 
ilustran la Monarquía Absoluta del 
Antiguo Régimen o la monarquía 
de la Ilustración, que derivaría a la 
fórmula del Despotismo Ilustrado, 
apoyada en fuentes religiosas o en 
una tesis racionalista. La filosofía de 
la Mustración señaló objetivos preci- 
sos y nuevos a la función del poder 
ejercido por el Príncipe, que a su 
vez encarnaba la figura del Estado, 
según la fórmula atribuida al rey 
Luis XIV: «El Estado soy yo». 


EL HOMBRE NUEVO 
DE LA ILUSTRACION 


La Ilustración, un nuevo modo de 
conocer el mundo, el hombre y las 
cosas, proyectó la acción de los polí- 
ticos sobre todos los planos de la ac- 
tividad humana con una voluntad 


transformadora total, comenzando 
por la formación de un «hombre 
nuevo». La política de la Ilustración 
fue reformista en lo político, en lo 
religioso, en lo económico, en lo 
científico, en lo social y en lo admi- 
nistrativo para obtener los máximos 
logros en el proceso de transforma- 
ción. La plenitud del poder absoluto 
se proclamó necesaria para realizar 
plenamente las reformas, de las que 
destacamos solamente la elevación 
del nivel cultural de la población y 
las reformas económicas. La promo- 
ción y la extensión del saber, bajo 
los auspicios de la nueva ciencia ra- 
cionalista, fue patrocinada por los 
monarcas de la Ilustración, atentos 
a las ideas de los «filósofos» que 
afirmaban que con las luces de la 
razón y del saber se disiparían las 
tinieblas de la ignorancia y los hom- 
bres serían felices, más justos y más 
morales por ser más sabios. El cam- 
bio económico proyectado sobre el 
sistema de los privilegios de los esta- 
mentos superiores, de territorios y 
jurisdicciones con autonomía causó 
crecientes tensiones con el poder 
real que tendía a igualar a todos los 
vasallos al nivel de súbditos iguales 
ante el poder absoluto del monarca 
e igualmente servidores de los obje- 
tivos del Estado. En el seno mismo 
del pensamiento ilustrado se abría 
una vía nueva que reclamaría a su 
vez la reforma política del Estado 
invocando los derechos naturales 
del hombre, la doctrina del contrato 
social y el ejercicio del poder por 
acuerdo del pueblo soberano. Estas 
claves consumaron la ruina del An- 
tiguo Régimen. 


Carlos E. Corona Baratech 
Catedrático de Historia Moderna 
y Contemporánea 

Universidad de Zaragoza 
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Fue también un Imperio. Su gran historia comienza con Car- 
lomagno y termina con Napoleón. Como los atenienses de los 
que se enorgullecía Pericles, sus hombres dejaron en todo el 
mundo, desde el Ebro hasta el Danubio, «imperecederos re- 
cuerdos de derrotas y triunfos». Su lengua dominó la cultura 
europea, sus costumbres la impregnaron, su civilización fue su 
faro y su gloria. Ningún rey fue más altivo que los suyos, y tal 
vez ninguno podía permitírselo con tanta justicia. 

Pero ésta es sólo una cara de la medalla. La otra es la de una 
nación que empleó en sojuzgar a un continente menos tiempo 
que en encontrarse a sí misma, y que sólo lenta, fatigosamente, 
aunque en forma irresistible, supo algutinarse en el curso de 
los siglos, alrededor de su capital y de sus reyes de los que, 


más que un dominio, fue una creación. Un roi, une foi, une loz, 
un solo rey, una sola fe, una sola ley: he aquí su conquista 
mayor. Para realizarla hicieron falta centurias, ríos de sangre, 





En la página anterior: Grabado que representa 
al rey Luis XV a caballo (Madrid, colección 
particular). 
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Arriba: Valle del Oisans, en el Delfinado. 
Desde que los reyes de Francia conquistaron 
esta tierra alpina, en el siglo XIV, sus 
herederos primogénitos tomaron este título, del 
que derivó también el nombre de Delfines con 
que se les conoce en la historia. 
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tesoros de lealtad, tenacidad, dedicación y hasta milagros. Re- 
vivir sus etapas es quizá la experiencia más exultante que, en- 
tre muchas, puede darnos la historia de esta nación imperial. 


La geografía 


El teatro de la historia francesa, el vasto y diverso territorio 
que limitan el Rhin, los Alpes y los Pirineos, y que mira al 
Atlántico, el canal de la Mancha y el Mediterráneo, se consl- 
dera por lo común una unidad geográfica, semejante a la insu- E 
laridad británica o la peninsularidad italiana. Se le ha conferi- 
do un nombre específico: el Hexágono. 

En realidad es una tierra benigna y fértil. La surcan anchos y 
majestuosos ríos, excelentes vías para el comercio y buena ga- 
rantía de irrigación de las opulentas campiñas que se reflejan 
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en ellos. Dos grandes cadenas montañosas, de pasos escasos y conquistarla revelando ser uno de los generales más grandes 


difíciles, los Alpes y los Prineos, interceptan los accesos meri- de la historia, Francia se llamaba Galia y su nombre venía de 
dionales, mientras que un vasto, escabroso y áspero Macizo las gentes que la habitaban: una población alta y rubia, que se 
Central ocupa las zonas interiores. El clima, expuesto en parte caracterizaba por su pasión por la guerra, la hidromuel y las 
a la influencia del océano, es templado, jamás demasiado frío divisiones internas, y luchas constantes entre ellos, a la vez 
en invierno, jamás intolerablemente caluroso en verano. Pe- que poseía una religión misteriosa, atendida por sacerdotes 
ro su unidad, al igual que la británica o la italiana, es producto más misteriosos aún: los druidas. 

de la historia mucho más que de la geografía. Allí, los hom- Sometida por las legiones romanas, modelada por la civiliza- 
bres, y la fortuna, pesan mucho más que el curso de los ríos o ción latina, fue una de las provincias del Imperio romano más 
su intransitabilidad. ricas, activas e integradas. Se fijó el Rhin, hoy sigue siéndolo, 


como línea divisoria entre el mundo latinizado, clásico, terruno 
de las antiguas civilizaciones mediterráneas, y el nórdico, ger- 


Los protagonistas mánico, romántico y misterioso de las culturas continentales. 

Su nombre actual, la unidad y la gloria provienen de un pue- 
Cuando brotó a plena luz de la historia, en las páginas que le blo germánico, el de los francos, que se infiltraron a través de 
dedicó en impecable latín Cayo Julio César, que habría de los confines imperiales durante las épocas de crisis del Impe- 


Izquierda, abajo: Apacible paisaje de la 
lle-de-France, la región que circunda a París, 
que fue el centro de la pujanza de los 
soberanos Capetos. Durante largo tiempo, sólo 
la posesión feudal de esta zona de vital 
importancia permitió sobrevivir a los reyes de 
Francia, en medio de vasallos que a menudo 
eran más fuertes que ellos 








Arriba: Canal del Mediodía, en el Languedoc. 
Esta región meridional de Francia, con una 
lengua, costumbres, intereses y dinastías 
distintos de los del norte, fue ligada de 
manera estable a la monarquía después de la 
Cruzada contra los albigenses, en el siglo XIII. 
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durante muchos siglos. 

Derecha: Campo de flores en la lle-de-France. 
Las vastas llanuras, rodeadas de montañas, 
francesas constituyeron en el curso del tiempo 
los puntos de fuerza del país 


Arriba: Faro de Creac'h en la isla de Quessant, Bretaña. 
Derecha: Opulento paisaje del valle del Loira, en las 
cercanías de Chinon, Turena. Pocos países poseen como 
Francia, playas sonrientes, paisajes naturales y 

humanos de tanta variedad, y de un clima tan benigno, 


- Abajo: Acantilado de Aval, en Aiguille d'Etretat, situado en 
la costa de Normandía. 


rio; constituyeron un pequeño reino entre el Rhin y el Mosa y 
luego, guiados por sus jefes guerreros y conquistadores, expul- 
saron a los otros bárbaros allí instalados, se fusionaron con la 
población galo-romana y dieron origen a la inimitable, sugesti- 
va y peculiar cultura francesa. Los reyes francos hicieron a 
Francia, y puede recorrerse su historia siguiendo la de los dis- 
tintos reyes de las dinastías reales: los merovingios, los carolin- 
glos, los Capetos, los Valois y los Borbones. 

Las tres primeras dinastías llegaron al poder merced a la suer- 
te que les cupo en la guerra. Las dos últimas, en virtud de la 
sangre dinástica que corría por sus venas, lo que les permitió 
suceder a la dinastía anterior, cuando ésta se extinguió. Pero 
para todas la vocación central fue la misma: plasmar la unidad 
de un país donde las autonomías locales y la tradición centrífu- 
ga eran fortísimas. Fueron los reyes de las últimas dinastías los 
que llevaron a término el proceso, aportándole el grado máxi- 
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mo de dignidad y de gloria. Pero, mucho antes de cumplirse 
esta evolución, y aun antes de que se iniciara, Francia dictaba 
su ley al mundo. Su historia, su gran historia, comienza con 
la coronación de Carlomagno como emperador del Sacro Impe- 
rio romano. 


El Imperio de Carlomagno 


La noche de Navidad del año 800, en la basílica romana de 
San Pedro, casi cinco veces centenaria, allí donde fue martiri- 
zado y sepultado el apóstol de Occidente, el pontífice León II] 
colocó sobre la cabeza de Carlos, rey de los francos y lombar- 
dos, evangelizador armado de los sajones, vencedor de los áva- 
ros, Patricius Romanorum, o sea, protector de los romanos por 
herencia paterna, una corona que le confirió dignidad impe- 
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rial. En el aire de la venerable basílica, templado e iluminado 
por centenares de brillantes cirios, vibraban las aclamaciones 
del pueblo y de las autoridades de Roma, que auguraron tres 
veces, a grandes voces, al recién coronado soberano, con la 
frase que ha pasado a la historia: «¡A Carlos, devoto Augusto 
coronado por Dios, vida y victoria!» 

En las páginas de la historia circula la versión de que la cere- 
monia fue una sorpresa para el rey: un golpe de mano del 
pontífice, quien, humillado pocos días atrás al verse en la obli- 
gación de disculparse de graves acusaciones en presencia del 
soberano, pa llegado a Roma, retomó con esta con- 
sagración el papel de primer plano. 

Sea como fuere, se trataba de una improvisación que venía 
preparándose desde generaciones, desde el momento en que 
otro pontífice, con su autoridad de representante divino en la 
tierra, había otorgado la corona de rey de los francos a Pipino 








Arriba: El Ródano, én los aledaños de Arlés, Provenza 

Los grandes ríos que riegan toda la región de Francia han 
condicionado toda su historia. 

Abajo: Valle del Ceou, en Dordoña. Las amplias vias comerciales y 
los serenos y lentos ríos franceses confirieron su impronta al paisaje 
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el Breve, el padre de Carlos, legitimando su usurpación a la 
precedente dinastía reinante franca, la de los merovingios. Di- 
nastía que la misma Iglesia había elegido un tiempo como su 
brazo secular, ungiendo en Reims con el óleo santo, en una 
ceremonia que a partir de entonces consagraría a todos los 
reyes de Francia hasta el siglo pasado, al gran Clodoveo, el 
guerrero que había extendido el dominio de los francos sobre 
toda Galia, batiendo a los alamanes, los visigodos y los funcio- 
narlos imperiales romanos y abrazando la religión católica en- 
tre una victoria y otra, cosa que daba a sus conquistas el ca- 
rácter de luchas de la ortodoxia contra los heréticos arrianos. 
El hecho es que los descendientes de Clodoveo degeneraron, 
convirtiéndose en reyes holgazanes que vagaban indecorosa- 
mente y sin un objetivo cierto de un palacio a otro, en un carro 
tirado por bueyes como miserables campesinos, y evidente- 
mente al papado le convenía más un rey usurpador, pero dis- 
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Arriba: Relieve de la tumba de Dagoberto, soberano merovingio 
representado en el momento que atraviesa el Estigio y es recibido 
por San Dionisio. 

La dinastía merovingia cayó en una progresiva decadencia, después 
de los tiempos de esplendidez de Clodoveo, hasta que perdió su 
autoridad, arrebatada por la de los mayordomos de palacio, 
originarios de Héristal. 


Abajo: Miniatura medieval que reproduce la batalla de Poitiers. Por 
medio de esta victoria decisiva, los francos bloquearon para siempre 
la expansión sarracena hacia Europa occidental, y Carlos Martel, su 
conductor, dio a su familia emergente la gloria del triunfo bélico. 





puesto, por gratitud, a oponerse a los lombardos que rondaban 
Roma, que un rey dinástico capaz tan sólo de ser un títere en 
manos de sus mayordomos de palacio: aquellos mayordomos 
de palacio que eran los antepasados de Carlos y Pipino y que 
con sus fuerzas de infantería habían cerrado el paso, de una 
vez por todas, a las avanzadas del Islam. 

El Imperio cuya corona, sorprendido o no, ceñía ahora Carlos, 
destinado a pasar a la posteridad con el nombre de Carlomag- 
no, era formalmente una reedición del antiguo Imperio roma- 
no, y todos sentían aún su grandeza y fascinación, comenzan- 
do por los bárbaros que habían provocado su destrucción. Era, 
en realidad, el Imperio de los francos. Franco era el rey purpu- 
rado, francos los ejércitos que había guiado de victoria en vic- 
toria desde las oscuras selvas de Sajonia hasta las áridas tie- 
rras de España, desde los montes de Baviera hasta las costas 
de Bretaña golpeadas por el océano, desde Lombardía, de 
aguas y ciudades abundosas, hasta las estepas que habitaban 
los ávaros, flagelos de Europa, que custodiaban en plazas forti- 
ficadas un tesoro inestimable. 

Al Norte, en las nebulosas tierras ancestrales de los francos, 
surgían los palacios entre los cuales vagaba la corte imperial, 
asentándose en uno u otro, a medida que se agotaban los víve- 
res: Werden, donde, degollando a sus rehenes, Carlos se tomó 
atroz venganza sobre los sajones que se rebelaron con las ar- 
mas contra la sumisión y la cristianización; Heristal, cuna de 
la dinastía y de la bella Ingelhein; Querzy y Ponthion, donde 
Pipino recibiera del papa Esteban Il el título de «Protector de 
los Romanos» que perfilaba ya la futura dignidad de su hijo; y 
la dulce tierra de Aquisgrán, de aguas abundantes, predilecta 
de Carlos, que un día mandó alzar allí una iglesia digna de él y 
de su reino. En resumidas cuentas, el pueblo franco impuso 
con Carlomagno su hegemonía en Europa. Y él creó, casi de la 
nada, esa controvertida pero concreta realidad física que es 
Europa. Pese al triunfo y al esplendor de los frantos, lo que 
faltaba aún era la realidad concreta y política que era Francia. 


Ascenso de los Capetos 


El inmenso y majestuoso Imperio de Carlomagno, creado por 
sus ejércitos, recorrido por sus missi dominici, por sus inspecto- 
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Arriba: Miniatura de un manuscrito del 

siglo XIV que representa la conspiración 
contra Luis el Bueno, hijo de Carlomagno. Al 
igual que la merovingia, la dinastía carolingia 
fue perdiendo rápidamente importancia y valor 
después de Carlomagno. 


e 


Arriba, derecha: Coronación de Raúl, hijo del 
duque de Borgoña, como rey de los francos. 
Arriba, centro: Carlos el Calvo asume los 
poderes imperiales. 

Abajo, derecha: Imagen de Luis V el 
Holgazán, último soberano carolingio. 


Derecha: Carlos el Gordo. 

Abajo, centro: Lotario. Los carolingios 
aceleraron su declinación con las continuas 
guerras intestinas. 

Abajo: Luis IV de Ultramar presenta al 
pequeño Ricardo Sin Miedo a los habitantes 
de Ruán, en rebelión. 
















































res y representantes, administrado por sus condes y marque- 
ses, defendido por la nueva clase feudal que a cambio de tie- 
rras en dominio se comprometía a prestar servicio en la caba- 
llería del rey, era un gigante de pies de arcilla, fuerte y sólido 
mientras durara la salud y la vida del genial conquistador que 
lo había creado. 

Cuando éste murió, siguiendo la costumbre franca, ese Impe- 
rio fue dividido entre los hijos y sobrinos de Carlomagno. En 
ese momento se puso de manifiesto que había sido y seguía 
siendo una brillante improvisación, a pesar de la nostalgia que 
por espacio de siglos dejó flotando en la historia. Muy pronto, 
Italia y Borgoña se manejaron más o menos por su cuenta, y 
del cuerpo del gran Imperio se desmembraron dos reagrupa- 
mientos menores pero más homogéneos: el reino de los francos 
occidentales, desde el Atlántico hasta el Mosa, y el de los fran- 
cos orientales, desde allí hasta el Elba y el Danubio. 

Los intereses, las tradiciones, incluso los idiomas los dividían: 
cuando, en el año 842, ambos reyes intercambiaron un jura- 
mento de paz que se voioló en breve, pero que no por ello fue 
menos solemne, se advirtió que el dialecto de uno de los rei- 
nos, en el que influían las cadencias y los antecedentes lati- 
nos de Galia, era notablemente distinto del otro, en el que 
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resonaban aún ásperamente los antiguos acentos germánicos. 
En el siglo IX, cayeron los vikingos sobre estas tierras dividi- 
das. Todos sabían que venían de las lejanas, escarpadas tierras 
del norte, donde los hielos duraban hasta el verano y el mar 
penetraba a borbotones en los largos fiordos que atormentaban 
la costa, «allí donde termina, extenuado, el orbe terráqueo». 
Y, efectivamente, los francos les llamaron normandos, hom- 
bres del norte. Durante largo tiempo causaron pocas molestias. 
Pero de pronto, casi de golpe, se catapultaban en todas direc- 
ciones desde sus tierras hereditarias. Se les hallaba en Islandia 
como en Bretaña, en los bosques de Rusia, entre Kiev y Nov- 
gorod, a los que dieron su nombre, como en las azules, dora- 
das aguas del Mediterráneo. Y por doquier sembraban la 
muerte, la destrucción y la rapiña. Astutos, valerosos en extre- 
mo y feroces más allá de lo que se puede imaginar, eran pere- 
zosos, hábiles, huidizos y omnipresentes con sus barcas y mas- 
carones de proa en forma de cabeza de dragón, sus sanguina- 
rias hachas, sus espadas ligeras como el rayo, su suprema con- 
fianza en sí mismos y en sus propias fuerzas. 

Los soberanos carolingios no sabían qué oponer a esta «caba- 
lería del mar» que aparecía de repente ante las costas, remon- | 
taba los ríos, atacaba y huía, evitando los castillos y ciudades 
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fortificadas y que se lanzaba al mar antes que la caballería 
franca pudiera siquiera reunirse para intervenir. 
Terminaron por adoptar el mismo recurso que habían usado 
con ellos los emperadores romanos: conceder tierras y recono- 
cimientos oficiales a algunos de estos depredadores, a condi- 
ción de que mantuvieran alejados a los otros. 
“En las costas francesas de la Mancha. nació así el gran ducado 
1 de Normandía: el más sólido, bien organizado y próspero Esta- 
do de Europa en aquellos días, cuyos exponentes conquistaron 
Ñ Inglaterra e impusieron su soberanía en las tierras meridiona- 
j | les de Italia, en el curso de un siglo. Y donde los invasores, 
E mediante los matrimonios contraídos con mujeres galo-francas 
de la región, adoptaron su lenguaje, su religión, sus costum- 
bres y su ética: esto determinó después que durante centurias 
“Inglaterra y Sicilia fueran dos países cuya clase dirigente ha- 
—blaba, pensaba y se consideraba francesa. 
Esos cien años no pasaron en vano. Porque, entre tantos fran- 
cos derrotados, también había francos que se batían y ven- 
| cían, incluso a costa de su piel: así obró, por ejemplo, Roberto el 
Fuerte conde de París, Anjou y Blois. Tuvo a su cargo la mi- 
sión de jefe militar de Neustria, es decir, la zona septentrional, 
que por esta razón era la más castigada por las invasiones que 
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Izquierda, en el extremo, arriba: La famosa 
abadía de Cluny, que fue madre del más 
dinámico y austero monasticismo francés. Los 
grandes monasterios desempeñaron un papel 
importante no sólo en la vida religiosa, sino 
también cultural y política de Francia, durante 
la alta Edad Media y su período románico. 
Izquierda, en el extremo, abajo: Iglesia de la 
Santa Fe, en Conques, una de las más 
celebradas de la Francia medieval. Pasaban 
por el territorio francés las grandes rutas de 
peregrinación, entre ellas, la que llevaba a 
Santiago de Compostela. 

Izquierda: Ceremonia de la consagración del 
altar mayor de Cluny en 1095. De esta abadía 
irradió una red de establecimientos religiosos 
que cubrió a toda Europa cristiana. 

Arriba: Abadía de Fontevrault, en el valle del 
Loira. Fue una de las principales de su 
época, e intervino muchas veces en la vida 
misma de los miembros de la familia real. 






En páginas siguientes: Un episodio de la 
gran victoria de Felipe ll de Francia, obtenida 
contra el ejército gepmánico de Otón IV. La 
falta del título imperial que había pertenecido: 
a Carlomagno favoreció a los soberanos 
franceses, en vez de perjudicarlos. 





infringían los mormandos, y las defendió fructuosamente. 
En el año 866. consiguió infligir en Brissarthe una dura derro- 
ta a los normandos, aunque perdió la vida en el campo de 
batalla. Sus hijos Eudes y Roberto fueron los continuadores de 
su política. Era estridente el contraste entre eatos señores feu- 
dales que combatían en medio de su pueblo y los monarcas 
carolingios, que compraban la paz. 

Y Eudes fue proclamado ya «jefe de los francos», título que 
bien podía equivaler al de rey. Sin embargo, era prematuro: 
todavía contaba la sangre de Carlomagno, y los condes de París 
preferían ser pilares de los últimos carolingios y no quienes los 
hundieran. Sólo era cuestión de tiempo. A la muerte de Luis V, 

el último de ellos, que llevaba el adecuado epíteto de el 
Holgazán, la asamblea de los nobles eligió rey de los francos 
occidentales a un descendiente de Roberto. 

Se llamaba Hugo Capeto, por la «capa» eclesiástica que lleva- 
ba comúnmente como prebenda de muchas abadías, y fundó la 
dinastía de los Capetos que perduraría hasta la Revolución, 
que envió a la guillotina «al ciudadano Capeto», rey entonces, 
con el nombre de Luis XVI. 

El título de Rex francorum era prestigioso: lo habían ostentado 
Clodoveo y Carlomagno. Pero, concretamente, representaba 
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LA CRUZADA CONTRA 
LOS ALBIGENSES 


Aunque nominalmente formaba parte de un mis- 
meo remo, el sur francés tenia muy poca en común 
con el norte. En los primeros siglos que siguieron 
al ano 1000 se estaba moldeando alli una civiliza- 
| ción propia, muy peculiar, con una lengua, cos- 
tumbres, valores y soberanos distintos de los sep- 
tentrionales. La diferencia estribaba en una inter- 
pretación de la religión: el sur oponía una herejía, 
de se propagaba velozmente. Esto brindó a los 
leudatarios se ptentrionales el pretexto para una 
eo a, declarada por el papa Inocencio ll a in- 
tervalos regulares, contra los cátaros o albigenses, 
como se les llamaba por el nombre, Albi, de una 
de sus fortalezas. Simón de Montfort fue el jefe y el 
hombre fuerte de la cruzada. 
Bajo su dirección se conquistaron Béziers y Carca- 
sona, cuyo gobierno le fue confiado. Y, después de 
su decisiva victoria contra Raimundo VI, el conde 
de Toulouse, también los territorios de éste entra- 
ron a formar parte de los feudos de Montlort. 
s1món cayo en combate, durante la rebelión arma- 
da de Raimundo VI, y sus herederos debieron 
abandonar gran parte de las conquistas paternas. 
Estaba concluida la misión histórica de la cruzada; 
el dominio de los reyes de Paris se instalaba de un 
modo estable en las fértiles, ricas y ya domadas 
tierras del Mediodía. 
En el año 1229, por eWTratado de París. se puso. 
fin a la cruzada contra los albigenses. Raimun- 
do VII de Toulouse cedió a la Corona el área albi- 
gense comprendida entre el Tarn y el Agout. 





Arriba: Fortaleza de Peyrepertuse, uno de los 
puntos de apoyo de los herejes cátaros. La 
propagación de su herejía en tierras de los 
señores meridionales permitió a los reyes de 
Francia y a sus feudatarios septentrionales 
convocar a una cruzada contra los 
albigenses, como se les llamaba 

Derecha: Claustro de la iglesia de los 
Jacobinos, en Tolosa (siglo X1!l). 

Abajo: Miniatura del siglo XIll que representa 
a un guerrero cortando la lengua a su 
enemigo, apenas ha sido derribado. Por 
ambas partes, la lucha se desarrolló con 
desenfrenada violencia. 
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Arriba: La ciudad medieval de Carcasona, con! 
el espléndido cerco de murallas que ha 
sobrevivido desde entonces (si bien con 
restauraciones en el siglo XIX, realizadas por 
Viollet-le-Duc, a iniciativa de Mérimée). 
Carcasona se halla totalmente encerrada en 
un doble cerco de murallas almenadas, que 
tiene un perímetro exterior de 1.500 m. Entre ' 
ambos cercos había amplias lizas (espacios 
destinados a justas y torneos). Carcasona, una 
de las ciudadelas dibigenses, fue expugnada | 
en 1209 por las tropas de Simón de Montfort.! 
a quien se confió su gobierno. Fue cedida a 
Francia en el año 1247. 


Derecha: El palacio de Berbie, en Albi, 
exponente de un tipo castellano difundido a 
uno y otro lado de los Alpes. Albi, ciudad 
pequeña del Languedoc, importante entonces, 
se alzaba en una espléndida posición a orillas 
del Tarn, entre la meseta de Segala, región 
fría y húmeda, y la cuenca de Aquitania, más 
cálida y seca. Fue también centro de la 
herejía cátara, que de ella tomó el nombre de 
herejía albigense, con el que es más 
conocida. 
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Arriba: Caballeros medievales de la época de la cruzada contra los 
albigenses, dotados de distinto armamento utilizado entonces (el 
guerrero de la izquierda está armado de un azote, aunque 
rudimentario, y el de la derecha de un garrote guarnecido de hierro, 
muy semejante a una clava). 

Si bien fue cruelmente llevada a cabo, la cruzada albigense 
experimentó las consecuencias de la regla medieval que disponía 
que los contingentes de leva feudal combatian sólo durante cuarenta 
días al año, término que debían cumplir en virtud del vínculo feudal. 
Abajo: Sello de Simón de Montfort, acuñado precisamente en la 
época en que dirigía la cruzada (1211). El enérgico conductor de la 
cruzada acumuló honores, títulos y tierras arrebatados por la fuerza a 
los meridionales. 


| 
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En los siglos XIll y XIV la civilización francesa alcanzó uno 
de sus puntos culminantes, pues se trató de la realización 
civil más refinada, rica y progresista de su tiempo. 

Arriba: Ejecutantes de instrumentos de viento, cuya música 
acompaña una danza, en una miniatura tomada de un 
manuscrito del siglo XI. Unidas a la evolución cultural, 
también diversas conquistas técnicas (sobre todo en la 
esfera agrícola) y el refuerzo de la autoridad real, que 
garantizaba el orden y la justicia, originaron la supremacía 
francesa. 

Derecha: Ceremonia de coronación de Luis VIII y Blanca 
de Castilla, su esposa. El reinado de Luis, uno de los más 
breves entre los de monarcas franceses (sólo duró tres 
años, de 1223 a 1226), tuvo importancia histórica debido a 
la anexión del condado de Tolosa y el Languedoc a los 
dominios reales. Mal parecido físicamente, tuvo 

un vivísimo sentido de la realeza: si se preocupó de la 
etiqueta más que de las reuniones ministeriales fue porque 
la tradición monárquica y la legitimidad constituían los 
únicos fundamentos de su poder, 


muy poco en aquellos días. Referíase ante todo exclusivamente 
al reino de los francos occidentales: el resto de los antiguos 
dominios de Carlos (Germania, Borgoña, Italia) había tomado 
caminos muy distintos. En segundo lugar, también dentro de 
ese reino, que comprendía aproximadamente dos terceras par- 
tes de la Francia actual, la autoridad real casi no pasaba de ser 
simplemente nominal, 

Bajo el cetro del rey se encontraban efectivamente sólo las po- 
sesiones feudales de la familia, la lle-de-France, Orleáns, y al- 
gunas otras tierras. El resto estaba dividido entre grandes se- 
ñores feudales que, más allá de un vínculo de vasallaje con la 
Corona, no admitían límites a su propia voluntad ni a su pro- 
pia soberanía en las tierras que les pertenecían, que en su origen 
fueron concesiones reales, otorgadas a cambio de sus servi- 
cios en calidad de administradores o combatientes a las órde- 
nes del rey, y que debían restituirse al cesar el servicio (en 
suma, un pago en especie en lugar de moneda), pero que ellos 
ya consideraban hereditarias. 

Algunos de estos vasallos, conscientes de su poderío, que se 
contaban entre los más importantes, como el duque de Aquita- 
nia y los condes de Flandes y Tolosa, ni siquiera reconocieron 
la elección de Hugo Capeto. 

La estabilidad de la dinastía era tan precaria que, durante lar- 
go tiempo, cada soberano asociaba a su hijo como corregente, 
con el fin de evitar los traumatismos del traspaso del poder. Y, 
como si esto fuera poco, dentro del reino oriental se estaba 
reproduciendo la división étnica y lingúística que había distan- 
ciado ya de los de Oriente a los francos de Occidente. Verdad 
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es que la langue d'oc que se desarrollaba en las cálidas tierras 
del sur (que terminaron por llevar ese nombre) tenía mayores 
lazos de unión con los dialectos de Italia septentrional o de 
Cataluña que con la langue d'oil, en la que se expresaban los 
soberanos de la dinastía de los Capetos, y que prevalecía al 
norte del Loira. 

Por el momento, los Capetos quizá no tenían mucho, pero po- 
seían el centro de Francia, como comenzaba a llamarse ya el 
país, y éste comprendía París y Orleáns y las llaves del Sena y 
del Loira, las dos grandes vías fluviales del país. París, su capi- 
tal, no era aún lo que llegaría a ser, pero sí inexpugnable, 
sobre su islote en medio del Sena, los normandos habían escar- 
mentado en carne propia, y figuraba ya entre las más populo- 
sas, bien situadas, perfectamente protegidas 'y cómodas ciu- 
dades de la nación. 

Más aún: los Capetos eran reyes. El título tal vez no contara 
gran cosa, pero ciertamente representaba algo en una época 
impregnada de la tradición romana y carolingia según la cual 
«el arbitrio del rey es la ley de todos los otros». Probablemente 
su elección en la asamblea no tenía el carisma de las unciones 
eclesiásticas que habían legitimado a sus predecesores, pero la 
convertía en dinastía autóctona, «de raigambre local», sin la 
tentación de correr tras vanidades imperiales que podían con- 
sumir totalmente sus fuerzas (como habría de suceder en Ger- 
mania, donde el Imperio se mantuvo vivo, con el resultado de 
que no se logró crear ni una autoridad sobre todos los pueblos 
ni una nación alemana). 

El cometido de los reyes francos sería reinar sobre Francia: 
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Arriba: Escena de un baile en un jardín, 
sabrosa ilustración de un manuscrito medieval. 
Pasados los tenebrosos tiempos de la Alta 
Edad Media, los períodos románico y gótico 
fueron jubilosos y vivaces. 

Abajo, izquierda: La catedral de Laon, edificio 
de transición entre el estilo románico y el 
gótico. Erigida entre 1160 y 1225, estudiada 
por todos los constructores góticos franceses, 
se la consideraba entonces la iglesia más 
bella de Francia. 
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Abajo: Llegada y transporte de mercancías en 
una ciudad medieval representado en una 
ilustración de la época. 

En aquellos días, con el desarrollo de las 
ciudades, entre los siglos XIl y XIV, el 
comercio volvía a florecer, estimulando el 
nacimiento de una clase mercantil activa y 
dinámica, que los soberanos protegían. Esta 
clase, la burguesía, iría adquiriendo poder 
económico paulatinamente, hasta llegar a 
conseguir poder político. 
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vocación que hizo la fortuna de ellos y la del país. Como conse- 
cuencia de esta actitud, no tuvieron la desgracia de chocar con 
la Iglesia justamente cuando estaban en vías de consolidarse, 

cosa a la que se vieron obligados los emperadores alemanes, 

firmes sostenedores del más alto poder laico, y empeñados, por 
consiguiente, en una extenuante «querella de las investiduras», 
O sea, en una disputa crucial acerca de si tocaba a los soberanos 
oa los pontífices otorgar la investidura feudal, y, por lo tanto, 

civil, a los religiosos llamados a ser dignatarios del gobierno. 

Harto comprometido con los emperadores, el Papa no tenía 
muchas ganas de iniciar otra lucha que no estaba del todo 
clara con los reyes franceses, de manera que pudo llegarse a un 
convenio sin mayores dificultades. 

Finalmente, y ésta fue la parte en que intervino la suerte, o la 
Providencia, hubo una serie ininterrumpida de herederos varo- 
nes que permitió el florecimiento de la dinastía por espacio de 
más de tres siglos. 

lgnoramos si los soberanos de la dinastía de los Capetos caye- 
ron o no en cuenta de esta situación: lo cierto es que, instinti- 
vamente, obraron en forma de explotarla a fondo. Quizá los 
primeros éxitos de Hugo no hicieron mucho en este sentido, 
pero se empeñaron tenazmente en mantener intactas, en el as- 
pecto formal al menos, las prerrogativas reales ampliándolas, 
sin embargo, en lo posible, o bien y sobre todo en acrecentar 
sus dominios directos, arrebatándoselos a los señores feudales 
rebeldes y entregándolos a las ramas menores de la familia. 

Por momentos, las cosas salieron bien: así, Roberto el Pío, hijo 
de Hugo, aseguró como segundogenitura el importante ducado 
de Borgoña. Pero, en otros, salieron mal: tal fue lo que sucedió 
en el caso de Enrique, nieto del primer Capeto, que no sólo no 
pudo eliminar a Guillermo, duque de Normandía, sino que 
poco tiempo después lo vio transformado en rey de Inglaterra. 
De esta manera se halló con un vasallo de igual dignidad 
y mayor poder que el suyo, situación que posteriormente 


Izquierda, en el extremo, arriba: Partida de San Luis, con el fin de 
realizar la cruzada, en 1248. Aunque tuvieron escasa relevancia 
desde el punto de vista militar y político, las gestas ultramarinas de 
San Luis otorgaron gran brillo a la monarquía francesa. 

Izquierda, en el extremo, abajo: Ilustraciones que recuerdan la visita 
que San Luis de Francia hizo al papa Inocencio IV, quien le solicitó 
la cruzada y bendijo su gesta. 

Izquierda: Interior de la Sainte Chapelle, de París, una de las 
construcciones más sublimes de todo el periodo gótico. 

Construida en el curso de poquísimos años (entre 1246 y 1248) por 
mandato de San Luis, estaba destinada a recibir las reliquias que 
el rey trajo a Francia, después de su cruzada 

Abajo: Murallas medievales de Aigues Mortes, ciudadela del 
Mediterráneo, desde la que zarpó Luis |X hacia su aventura en 
ultramar. 
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habría de dar lugar a la lucha entre ambas monarquías. 
En conjunto, se trató de una política positiva, que se llevó ade- 
lante, evitando toda desviación, e incluyó la de las cruzadas, 
verdaderamente inmensa. 

Francia dedicó la flor y nata de su nobleza, lo mejor de sus 
recursos y de su genio a este empuje hacia Oriente en nombre 
de la fe, y de la confianza renovada de Europa en sus propios 
medios, una vez que emergió del caos de las invasiones bárba- 
ras, y en busca del botín del que se incautaría, además de las 
indulgencias en Tierra Santa, a tal punto que los cronistas ter- 
minaron por calificar a las cruzadas de gesta Dei per Francos. 
En las arenas de Oriente surgió un imperio, o reino, cristiano, 
cuya capital fue Jerusalén, y allí el valor y la gloria de los 
francos refulgieron de un modo sublime. Pero los reyes de Pa- 
rís se mantuvieron firmes en su política de raigambre local, 
apartándose de las incursiones internacionales. 

Cuando partió la primera cruzada, el rey de Francia se cuidó 
bien de participar en ella, usando el contundente pretexto de 
estar excomulgado, debido a un matrimonio que era en reali- 
dad un rapto, seguido de un cabal concubinato, 

Mientras los caballeros francos consolidaban el reino de Jeru- 
salén, Luis VI el Gordo, el nuevo soberano, prefería dedicarse a 
la empresa más rentable de exigir el reintegro, por devolución, 
de los feudos que habían dejado vacantes los gloriosos caídos. 
Esta política, aunque cínica, resultó beneficiosa también para 
el Estado, cuya burocracia, el fisco y la justicia estaban siendo 
organizados entre tanto por su consejero, Suger, el abad de 
Saint-Denis, sentando inclusive las bases de ese estilo gótico que 
daría tan maravillosa expresión a la dignidad y al poder fran- 
ceses en todas partes. 

Fue, por cierto, una política menos arriesgada que la que puso 
en práctica Luis VII, su hijo, quien no sólo salió de la huella 
trazada por sus antepasados, pasando gran parte de su tiem- 
po en una cruzada que dio escasos resultados, sino que a 
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raíz de una disputa conyugal consiguió poner en peligro toda 
la obra de cuatro generaciones. 

Efectivamente, había contraído matrimonio con Leonor de 
Aquitania, en verdad el mejor partido que podía desear: bella, 
rebosante de vida y fuego, aunque de mal carácter como todas 
las personas de genio fuerte, y además con una dote que repre- 
sentaba más o menos la mitad de Francia meridional, lo cual 


duplicaba de golpe las posesiones de la casa real, dándole un 


poder territorial que no poseía ninguna otra. 
Lamentablemente, no era la esposa apropiada para el piadoso, 
Justo, afable, caballeresco y gazmoño Luis, quien no sólo se 
divorció, o anuló el matrimonio recurriendo a un lejano paren- 
tesco entre los consortes, en lugar de recluir a su mujer en un 
convento o de hacerla desaparecer con maña, como lo acon- 
sejaban las razones de Estado, sino que le restituyó la dote 
entera, que pocos meses más tarde fue incautada por un Plan- 
tagenet, destinado a convertirse en rey de Inglaterra dos años 
después: un rey que, aparte de la hermosa isla, entró así en 
posesión de una franja de Francia comprendida entre Picardía 
y Gascuña, pasando por Anjou, Turena, Poitou, Périgord y 
llegando hasta Auvernia. 

Esta situación creó el inevitable choque entre las dos coronas, 
augurado ya por las precedentes peripecias normandas, y ofre- 
cía a los ingleses todas las ventajas. Todas, menos una: la per- 
sonalidad del sucesor de Luis, el que sentaría para siempre los 
fundamentos de la grandeza de la monarquía francesa. 


Los grandes Capetos 


En dos siglos, la pequeña monarquía electiva, nacida de la 
resistencia a los normandos, se había consolidado suficiente- 
mente. Su poder aún no era grande, pero existía una incipiente 
burocracia, la feudalidad comenzaba a perder arrogancia y, si 
bien el rey de Francra no era todavía un gran soberano, Francia 
constituía ya una gran nación, que había enviado sus guerre- 
ros a Oriente y difundido su civilización en Inglaterra y Sicilia. 
Pero un vasallo francés, el rey de Inglaterra, que poseía mucho 
más que lo que el rey de París hubiera poseído nunca, amena- 
zaba fagocitarla. Esto significaba un nuevo peligro. 

El hombre que lo afrontó fue Felipe II, hijo de Luis VII y 
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Abajo: Insólita imagen de Felipe Ill el Atrevido, rey de Francia, 
pintado por el miniaturista en el acto de enseñar los mandamientos 
divinos: «Amarás en el nombre del Señor. » 

La imagen transmite plásticamente el papel no sólo político, sino 
también religioso que cumplían los soberanos medievales, que en ese 
período fue exaltado por la monarquía francesa, también con la obra 
de Luis el Santo, padre de Felipe lll. Ello no impidió a los reyes 
franceses cuidar esmeradamente de sus intereses terrenos: cuando 
murió el emperador Federico !l, en 1250, nadie pudo negar que 

San Luis de Francia era el más poderoso de los reyes de Europa. 
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Arriba: Palacio de los Papas en 
Aviñón. La creciente pujanza de 
Francia alcanzó al propio 
papado. No solamente fueron 
franceses muchos papas de la 
época (y franceses también los 
cardenales de mayor poder), sino 
que hasta la sede del papado se 
trasladó a Aviñón, en el sur de 
Francia. 


Izquierda: Felipe IV el 

Hermoso en el trono. Rey capaz 
y autócrata, Felipe consolidó 
considerablemente la autoridad 
de los soberanos de la dinastía 
de los Capetos sobre Francia y 
sus instituciones. 
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monarca a quien después de muerto se le tributó justamente el 
título de Augusto. Se cita en su epitafio su gloria mayor: Am- 


pliavit fines regni (Amplió los confines del reino). Para recon- 
quistar a Vermandois se utilizó la diplomacia; Anjou, Maine y 
Turena se recobraron con las armas; una gran batalla (la de 
Bouvines, en 1214) humilló a las fuerzas conjuntas del rey de 
Inglaterra y del Emperador. 

Mediante una cruzada fueron reconquistados los herejes del 
sur, y devueltos a la Iglesia Católica y sus tierras a la corona 
parisiense. Y éste es sólo el balance de la política exterior. 
La administración del reino se racionalizó bajo la férula de los 
alcaldes o senescales, que representaban la autoridad del 
rey en las provincias; la Universidad de París se encami- 
mó a la supremacía en Europa (y las calles de la capital se 
pavimentaron finalmente, después de haber sido cloacas a cie- 
lo abierto durante un milenio); la autoridad de la Corona se 
consolidó de tal manera que a partir de entonces ya no fue 
necesario asociar al heredero del trono en vida del rey: sucede- 
ría a su predecesor sólo después de su muerte, y la solemne 
coronación en Reims (que se remontaba a los legendarios 
tiempos de Clodoveo) daría unción divina a su poder. 

A partir de ese momento para sí y sus descendientes, el sobera- 
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Arriba: Paisaje medieval, en el Antiguo 
Capítulo (cabildo eclesiástico), y la catedral, 
en Meaux, ciudad que fue muy importante, 
situada al nordesde de París 


Izquierda: Fundación de la Orden de la 
Estrella, por obra del rey Juan el Bueno. 
Después del rápido y sucesivo ascenso al 
trono de los tres hijos de Felipe el Hermoso, 
la sucesión pasó, con el padre de Juan el 
Bueno, a la casa colateral de los Capetos, la 
de los Valois: traspaso que sentó las premisas 
para la impugnación del título que hizo el rey 
de Inglaterra, a quien se consideraba (o que 
' se consideraba a sí mismo) poseedor de 

MAY argumentos para aspirar al trono de Francia 
0% más legítimos que los de los Valois. 







no asumió el título de Rey de Francia en lugar del tradicional 
de «rey de los francos». Los sucesores de Felipe Augusto ha- 
brían de llevarlo orgullosamente, por espacio de seiscientos 
años. 

Cuando, tras un trienio de reinado de Luis VIII, subió al tro- 
no Luis IX, nieto de Felipe Augusto, era obvio ya que sería el 
primer rey de la cristiandad: estaban muy lejanos los tiempos 
en que algún vasallo podía no reconocer la elección del sobera- 
no de Paris. 

Luis cumplió eminentemente esta función que le habían procu- 
rado sus abuelos. Se refrenó a los señores feudales, obligándo- 
seles a aceptar indagaciones reales en cuanto a sus tierras y sus 
métodos, con el peligro de una devolución, de un retorno de 
sus posesiones y privilegios a la Corona, que los mantuvo en 
un respetuoso acatamiento. No se destruyó su fuerza; ningún 
rey lo lograría plenamente antes de Luis XIV. Pero para un 
soberano enérgico, ya no constituían un riesgo. 

La guerra privada (ciudad contra ciudad, nobles contra no- 
bles) fue prohibida: también lo estaba antes, pero ahora el so- 
berano tenía cómo hacer valer sus edictos. En esa ocasión, el 
reflorecimiento de la economía de un país bien administrado 
permitía, por primera vez, acuñar moneda fuerte y de valor 














constante. Los segundogénitos de la casa real se procuraban 
coronas y tierras en Italia y en el Este. El rey de Inglaterra 
debió ceder a Luis parte de sus dominios y reconocerse obe- 
diente vasallo respecto de los otros. Dos cruzadas, que dirigió 
el rey en persona (en la segunda su vida corrió peligro), reite- 
raron la vocación francesa de guiar a la cristiandad militante y 
reportaron la santificación a este rey justo, pío y temeroso de 
Dios que coleccionaba reliquias, emitía edictos contra la dolce 
vita de su capital, dedicada ya a los placeres de la vida, y erigía 
allí una de las obras maestras arquitectónicas más grandes de 
todos los tiempos: la Sainte Chapelle, para conservar la corona 
de espinas de Nuestro Señor. 

Luis el Santo dejó a su muerte un reino sólido, eficientemente 
administrado, donde un Parlamento cuyas prerrogativas iban 
en aumento comenzaba a hacer sentir su voz, que tanto habría 
de resonar en el futuro, y donde la burguesía ciudadana se 
desarrollaba a la sombra de los pariages, los «privilegios conce- 
didos a los burgueses», que podía desempeñar un papel de 
jerarquía en la escena europea. Dejó también una herencia de 
luchas con Inglaterra que obligaron a su nieto Felipe IV, últ. 
mo de los grandes soberanos de la dinastía de los Capetos, a 
buscar por doquier la forma de llenar sus arcas, a costa de 


Izquierda: “Entrada de Carlos Y en París, en 1364. Guiados 
por él, los franceses reconquistaron muchas de las 
posiciones perdidas contra los ingleses. 





Arriba: llustración de la batalla naval de la Ecluse, en 1340 
En los choques producidos cerca de las costas flamencas 
la flota francesa fue prácticamente destruida por la inglesa. 
Abajo: Un noble, abatido por los campesinos rebelados. 





enemistarse con la Iglesia, de cuyos diezmos se incautó; con 
los Templarios, cuya Orden suprimió para sustraerles el fabu- 
loso tesoro y sus lucrativas contrataciones, y a convocar una 
institución, los Estados Generales de Francia, divididos en los 
tres órdenes de nobleza, clero y burguesía, que sería un día 
funesta para la monarquía, ya que adquirirían tanto poder, que 
lograrían acabar con el absolutismo. 

Las grietas par ecían, entonces, menores que los éxitos. El más 
evidente de éstos, la subordinación del papado a la monarquía 
francesa, hasta el punto de transferir a Aviñón la cátedra de 
Pedro, pareció dar a los Capetos el rol de protectores y super- 
visores de la autoridad eclesiástica que habían desempeñado 
Constantino y los emperadores bizantinos, asegurando de este 
modo el poder terrenal sobre el Imperio. 


La Guerra de los Cien Años 


Los descendientes de Hugo Capeto llevaron la corona francesa 
durante más de tres centurias. Las tierras que constituían su 
herencia, entre París y Orleáns, se habían extendido y englo- 
baban una porción considerable de Francia; del caos del de- 
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JUANA DE ARCO 
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En 1429 la situación de los Valois era trágica: casi 
toda Francia se hallaba ocupada por el enemigo 
después de la desastrosa derrota de Azincourt, en 
1415; el país estaba lacerado por las rivalidades 
entre armagnacs y borgoñones (y Borgoña presta- 
ba amplia ayuda a los ingleses); se ponía en duda 
el nacimiento legítimo del Delfín, el hijo de Car- 
los VI, a raiz de declaraciones de su propia madre; 
el Delfín erraba de uno a otro de sus castillos del 
valle del Loira; noventa años de guerras y destruc- 
ciones habían devastado a la nación. 

La revancha francesa se produjo casi de improvi- 
so, debido a una intervención que entonces y pos- 
teriormente se consideró divina. Su autora fue Jua- 
na de Árco, una pastorcita de Donrémy, aldea si- 
tuada en la parte francesa del ducado de Bar, en el 
límite entre Lorena y Champaña. 

impulsada por voces celestiales, Juana cabalgó 
hasta Vaicouleurs, donde acampaban los capita- 
nes del Delfín, les levantó el ánimo con ardorosas 
palabras, se reunió con el propio Delfín en Chi- 
non, recogió unos centenares de hombres, liberó a 
la ciudad de Orleáns del asedio de que era objeto, 
cuando ya declinaba su resistencia, e impelió, o 
mejor dicho arrastró al Delfin hasta Reims, donde 
hue coronado rey de nombre de 
Carlos VII, según las tradiciones que arrancaban 
de sus antepasados. 

En pocos meses se habi: 


Francia con el 


t revertido la situación y 
los ingleses ni siquiera lograron recuperar ventaja 
cuando Juana, capturada por los borgoñones, sus 
aliados, fue quemada viva, en Ruán, acusándosela 
de brujería. 

En el curso de los veinte años siguientes, se recu- 
peraron todos los territorios franceses, que fueron 
nuevamente unidos a la madre patria. 

De la guerra de los Cien Años surgió una nación 
sólida y fuerte. 

El proceso a Juana de Arco se revisó en 1456 y en 
1920 se la proclamó santa. 


Abajo: Imagen de Juana de Árco en un 
códice. Tímida, pía y gentil muchacha, 
durante su misión, la Doncella de Orleáns 
supo comportarse también como soldado, 
guió a algunos de los más célebres 
capitanes de Francia y amalgamó a su 
alrededor un pequeño ejército, hábil 
y fidelísimo. 
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Arriba: Juana de Arco en combate, según una 
miniatura de las Vigilias de Carlos VII, el 
tímido Delfín que ella condujo hasta la 


coronación real. Santa para los franceses, 
bruja para los ingleses, cuyo dominio sacudió 
cuando estaba afirmándose, Juana de Arco 
cumplió una misión brevísima, pero que causó 
profunda conmoción. 

Guiada por voces celestiales, condujo al Delfín 
hasta Reims, donde fue coronado rey de 
Francia, tras conseguir vencer a los ingleses. 
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Abajo: Casa natal de Juana, en la aldea de 
Donrémy (hoy día Donrémy-la-Poucelle; en su 
honor, en efecto, uno de los apelativos más 
famosos de Juana de Arco fue Doncella de 
Orleáns). La familia de Juana, de humilde 
origen, contaba además con tres hermanos y 
una hermana, Catalina. 

Juana fue capturada por los ingleses, que la 
acusaron de brujería, aunque para los 
franceses fue una santa que liberó al país 
del enemigo. 
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Arriba: El condestable de Francia, Bertrand du 
Guesclin, pone sitio a Brest. Reorganizador del 
ejército y del Estado francés bajo el reinado 
de Carlos V, Guesclin minó, con una guerrilla 
implacable y asedios a las plazas fuertes el 
poderío de los ingleses, vencedores siempre 
en las batallas a campo abierto. 

Derecha: Llegada de Juana de Arco a Chinon, 
sede de la corte del Delfín. Su presencia 
consiguió sacudir a Carlos VII, poco menos 
Que resignado a su triste suerte de príncipe 
destronado. 

Abajo: Torre que albergó a Juana, antes de 
'Su ejecución, que tuvo lugar en la plaza del 
mercado de Ruán el 30 de mayo de 1431 a 
manos de los ingleses. 

Abajo, derecha: Miniatura que representa a 
Juana de Arco en la hoguera. 

¡Capturada por los borgoñones y entregada a 
los ingleses, juzgó a Juana un tribunal 
eclesiástico que la condenó a la hoguera por 
bruja y hereje. Esa condena se revisó 
veinticinco años después. 








Izquierda: Los ingleses, obligados 
a suspender el asedio a 
Compiégne. Las victorias inglesas 
que habían humillado a la 
caballería francesa y pusieron 
casi todo el país en manos de 
Enrique V primero y Enrique VI 
después, fueron desvaneciéndose 
poco a poco frente al desquite 
francés, producto de la misión de 
Juana de Arco y de la lenta 
afirmación, en torno de 

Carlos VIl, de las estructuras 
estatales más adecuadas a los 
objetivos de un país en lucha. 
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Arriba: Pórtico de la catedral de San Esteban, en Bourges, Cher. 
La antigua ciudad, famosa ya en tiempos de los romanos, fue 
durante los años iniciales del reinado de Carlos VIl su capital y 
fortaleza militar. 


Abajo: Partidarios de la causa borgoñona masacran a los armagnacs. 
Las luchas de facciones entre armagnacs y borgoñones, o sea, entre 


las diversas ramas de la casa real francesa, debilitaron trágicamente al 


país frente a la invasión inglesa, sostenida por un ejército nacional 
bien adiestrado, al que Francia sólo podía oponer su orgullosa pero 
desorganizada caballería feudal. 

No obstante, la resistencia al invasor hizo nacer en los franceses un 
sentimiento patriótico vivo y tenaz. 
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rrumbe imperial y de las invasiones normandas había surgido 
la creación de un gran reino que, si bien no los eliminó del 
todo, redujo los ultrapotentes poderes locales y las autonomías 
feudales. 

Ese reino había desarrollado además una civilización que se 
reflejaba en el estilo gótico de las catedrales, imitado por las de 
todo el mundo, en los trovadores que difundían por Europa 
la poesía francesa, en la subordinación misma del pontífice ro- 
mano a las directivas francesas (en aquellos días, franceses eran 
también casi todos los papas). 

Simultáneamente, nacía una conciencia del Estado, que permi- 
tió a Felipe el Hermoso quemar en público las bulas del Papa, 
que pretendían el dominio de la Iglesia sobre los soberanos tem- 
porales, y convocar los Estados Generales con el fin de hacer 
condenar «al arrogante obispo de Roma». Todo entró en crisis, 
Casi repentinamente. 

Felipe el Hermoso murió en 1314. Su hijo le sobrevivió dos años, 
y dejó como heredero a un vástago que nació después de su 
deceso, por este motivo pasó a la historia con el apodo de el 
Póstumo, y que vivió cinco días. Por primera vez en tres siglos, 
la corona de Francia carecía de herederos directos. Tendría 
que haberla ceñido Juana de Navarra, hermana del niño. 
Se exhumó de inmediato una ley que se remontaba a los legen- 
darios tiempos de los francos, cuando las tribus todavía vaga- 
ban sin patria o conciencia entre el Rhin y el Mosa, y que 
excluía a las mujeres de la sucesión, otorgándose así la corona 
al hermano del antiguo rey, y después de su muerte a otro 
hermano, hasta que, finalmente, desaparecidos todos los here- 
deros directos, pasó a un príncipe de una segunda rama. 
Esto dio origen a que una nueva dinastía reinara en adelante, 
la de la Casa de los Valois. 

Pero la guerra se perfilaba. La casa real de Inglaterra, empa- 
rentada con la de Francia e interesada en virtud de sus feudos 
franceses en la suerte del reino allende la Mancha, halló en 
esta transferencia el pretexto para reaccionar frente a este 
acontecimiento. 

En 1339 las fuerzas inglesas desembarcaron en el continente. 
La guerra iniciada duraría más de un siglo, y se recordaría 
precisamente con el nombre de Guerra de los Cien Años. 
Hubo, naturalmente, una serie de fases ardorosas con largos 
intervalos de guerra fría. Pero ambas naciones se desangraron, 


Derecha: Carlos VI recibe el libro 
de Pierre Salmon, en una 
miniatura contemporánea. El 
reinado de Carlos VI el Loco, hijo 
primogénito de Carlos V, marcó 
una constante disgregación de la 
monarquía. El soberano, proclive 
a repetidos y graves ataques de 
demencia, no estaba en 
condiciones de sostener las 
riendas de un país en guerra 
(frecuentemente puntuada por 
ásperas derrotas) contra un 
enemigo resuelto y bien 
organizado. Entre tanto, las 
luchas entre las distintas 
facciones de la familia real, 
libradas por el pueblo o el poder 
feudal de las provincias, 
desangraba y desestabilizaba a 
toda Francia. 
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Moneda que lleva el blasón flordelisado de Carlos VIl de Valois, rey 
de Francia (abajo), y retrato del soberano (arriba). 

Pasó a la historia como Carlos el Victorioso, después de iniciar su 
reinado bajo los peores auspicios. Pero la revancha nacional ligada al 
nombre de Juana de Arco habría de consolidarlo en el trono. 
Derecha: Batalla de Azincourt, en 1415. Ese día, la caballería 
francesa experimentó su más tremenda derrota. 





sobre todo Francia, en cuyo territorio se desarrollaron todos 
los combates y donde algunas regiones quedaron arrasadas y 
desiertas. Por lo que toca a Inglaterra, como contragolpe de la 
guerra perdida debió pagar el precio de la guerra civil entre las 
distintas ramas de la familia real. 

A la postre, fue Francia la que prevaleció. Pero sólo al final, y 
milagrosamente, es el caso decirlo, porque así lo reconoce la 
Iglesia. Apoyándose en una sólida infantería protegida por las 
bombardas, que eran en realidad a veces más peligrosas para 
los artilleros que para sus atacantes, si bien preanunciaban la 
aparición de las armas de fuego en los campos de batalla, y 
provistas de su largo y mortífero arco que era el arma nacional 
de sus yeomen, las fuerzas inglesas hicieron conocer la derrota y 
la humillación a la más orgullosa caballería del continente. En 
Crécy, Poitiers y Azincourt, fue degollada la flor y nata de la 
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nobleza francesa, prácticamente inmovilizada dentro de sus 
pesadas corazas. 

Nada se perdonó a ese país que sólo pocos años antes había 
sido el más próspero, rico y acaso el más poderoso de Europa. 
Sus ejércitos fueron deshechos; su nobleza se dividió en una 
lucha de facciones y se mostró más dispuesta a ayudar al ene- 
migo, que por otra parte hablaba su propia lengua, aunque 
transformada, que a sus propios reyes; las ramas de la casa 
real se aliaron con el extranjero; los campos fueron devastados 
y los castillos incendiados; los ejércitos ingleses, los borgoño- 
nes, que eran sus aliados, los flamencos, los mercenarios y los 
franceses fieles al rey se internaron por el país. 

La Jacquerie, furiosa rebelión de los campesinos desatada por 
Jacques Bonhomme, un mísero siervo, sublevados contra las 
corveas, las bandas de mercenarios, los tiranos, la arrogante 
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feudalidad, cruzó el reino como un reguero de pólvora: fácil y 
cruentamente dominada por los que tenían las armas y la ca- 
pacidad para usarlas, fue no obstante devastadora. 

El levantamiento tuvo su origen en el exceso de impuestos que 


“soportaba el estamento campesino y en el mantenimiento de 
ciertas obligaciones feudales, como, por ejemplo, las corveas o 


prestaciones obligatorias y gratuitas de trabajo hacia el señor, 
En 1429 la larga contienda tocaba ya a su fin. El rey de Fran- 
cia había sido hecho prisionero y llevado a Inglaterra; para 
rescatarlo se impuso una ruinosa exacción al país; hubo luego 


un rey loco y un Delfín o heredero del trono, a quien su propia 


madre tachó de bastardo, que fue obligado a deambular por 


sus últimos castillos del Loira, y Bourges, su última capital, 


cón el corazón aterrado, porque en París el rey de Inglaterra 
también habíase coronado rey de Francia. 


Izquierda: Carlos VIII, rey de 
Francia desde 1483 hasta 1498. 
El reino que heredó de Luis Xi, 
su padre, era sólido y fuerte, 
tanto en el orden financiero como 
en el militar, y constituía una 
base óptima para las aventuras 
del soberano, más allá de las 
fronteras. Se inició con él la 
política italiana de los reyes 
franceses, que durante siglos 
habría de implicarlos en 
continuas guerras en la 
península. 


Abajo: El castillo de Foix, en 
Ariége. El país se recuperó muy 
pronto de las devastaciones de 
la guerra de los Cien Años. 


Después, el milagro. Una muchacha, oriunda de un rincón de 
la Lorena, que los franceses, y la Iglesia más tarde, proclama- 
ron santa y enviada de Dios, y que los ingleses declararon cis- 
mática, hereje, idólatra, invocadora del demonio, recorrió 
Francia como un huracán, liberó a la ciudad de Orleáns, bajo 
sitio, condujo en cinco meses al renuente Delfin desde Bourges, 
donde perdía su reino danzando, hasta Reims, donde fue reco- 
nocido como rey de Francia con la unción de Clodoveo. 
Poco más de dos años duró la misión terrena de Juana de Ar- 
co, la «Doncella de Orleáns», campesina venida de una oscura 
población en el límite entre Champaña y Lorena (tierra que 
pertenecía entonces al Imperio y, por lo tanto, alemana) para 
salvar a la monarquía de Carlomagno, Felipe Augusto y Luis 
el Santo: desde marzo de 1429 hasta julio de 1431, cuando fue 
quemada viva en la plaza del Antiguo Mercado de Ruán. 
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EL DUCADO 
DE BORGOÑA 


En el sielo XV, bajo el dominio de una rama cola- 
teral de la casa de Valois, Felipe el Atrevido, el pri- 
mer duque de Borgona, consolidó el Estado y con- 
lo tenaz (y alortunadamente) la lucha contra los 
| ruleses 

En el limite entre Francia y el Imperio alemán se 
lormó un Estado compuesto, pero rico y dinámico, 
ve en cierta manera hizo resurgir en pleno $]- 
to AV la antigua Lotarimegta de tiempos de Garlo- 
nagno 

Este Estado 


lrmemente regido por los duques que 


tuvo al frente y desarrollado mediante una política 
recelosa, terminó pH abarcar a Flandes, Brabante, 


Borgona el ducado de Ne- 


vers, el Franco Gondado y Lorena. Los duques de 


liuuxemburgo. Pi ardía 


Borgona. nominalmente vasallos tanto de la coro- 


E rana Usa COMOÓ del Imperio. pero en realidad 
enteramente independientes, cobraron una fuerza 
enorme debido a las riquezas de su Estado, de las 
que se sirvieron para desplegar una espléndida y 
dinamica política artística, cultural, económica, 
militar, que muy pronto les llevó a ser los rivales 
más peligrosos de los reves de Francia. 

La Borgoña medieval tuvo gran importancia en la 
historia religiosa. En tiempos de las incursiones 
normandas ofreció refugio a los religiosos y a va- 
losas reliquias; después establecieron allí su sede 
aleunos de los mayores centros benedictinos (Wé- 
zelay, Cluny); en' Borgoña se inició la reforma cis- 
terciense, y fue allí donde San Bernardo predicó la 
segunda crtizada. 

Codo se desmoronó en el año 1477, cuando el du- 
que Carlos, conocido con el nombre de el Temera- 
rio, en virtud de su carácter irreflexivo, cayó en la 
batalla de Nancy. 


Derecha: Carlos el Temerario, último duque 
de Borgoña. Entró en lucha con los suizos y 
fue increíblemente derrotado en Grandson 

y Morat, hasta que fue batido definitivamente y 
perdió la vida en Nancy (1477). Sus Estados 
fueron divididos entre Francia y los 
Habsburgo, después de una ruda contienda. 
Derecha, en el extremo: María de Borgoña, 
hija de Carlos el Temerarío. Su matrimonio 
con Maximiliano de Austria convirtió a los 
Habsburgo en legítimos herederos del 
prestigioso Estado borgoñón. 
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Izquierda: Panorama de la ciudad 
de Beaune, en Borgoña 

Célebre por sus deliciosos 

vinos, era también una de las 
principales fortalezas de los 
duques borgoñones, que lenian 
su capital (o una de las capitales 
de su Estado compuesto) en la 
vecina Dijon, 
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Abajo: Sala de los Pobres del 
Hótel Dieu de Beaune. Fundado 
en 1443, fue una de las primeras 
instituciones europeas de su 
género. Las instituciones sociales 
v la vida cultural y artistica de 
Borgoña estaban potenciadas y 
muy avanzadas en 

aquellos dias 
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Izquierda: Detalle de una cacería emprendida Arriba: El Parlamento de Borgoña, reunido con 
por el duque de Borgoña. El fausto, la la presidencia de Carlos, conocido como el 
etiqueta y el esplendor de aquella corte del Temerario. Bajo su férula, el ducado borgonón 
sialo XV impresionaron a toda Europa, y la legó a la cúspide de su esplendor, 
impulsaron a la emulación. Aquí tuvieron Abajo: Regalo de un códice al duque Felipe 
origen muchas tradiciones y ceremonias de las el Bueno. Los duques de Borgoña fueron 
cortes de Viena, Madrid y París. grandes protectores de las artes 





Hechicera o enviada de Dios, Juana de Arco acometió su mi- 
sión, y logró que la nación se uniera finalmente en torno a su 
rey, que en cinco meses fue promovido de Carlos el Indeciso a 
Carlos el Victorioso. Poco a poco aflojó la dominación inglesa. 
Por último, en 1453, un triunfo francés en Castillon puso tér- 
mino al peligro de un retorno ofensivo del invasor. En 1477, 
los titulares del ducado de Borgoña, descendientes de una rama 
de los Valois, lo habían elevado con gran pujanza e implicado en 
una lucha contra la línea de los herederos legítimos, por lo que el 
ducado terminó repartido entre el rey de Francia y los Habs- 
burgo. En 1494, un ejército francés, reorganizado y expresión 
de un país, nuevamente sólido y victorioso, se aprestó a des- 
cender a Italia, iniciando las guerras italianas basadas en las 
pretensiones napolitanas de los Anjou, y lanzó a Europa, una 
vez más, un abierto desafío por la supremacía en el Viejo con- 
tinente, cuna de la civilización. 


¡ Derecha: Detalle decorativo en el ala de Luis XIl del 

| castillo de Blois, en el valle del Loira. 

Abajo: Gran escalinata renacentista en el mismo castillo, 
en aquel entonces una de las principales residencias 
reales de Francia. A principios del siglo XVI, mientras se 
desarrollaba la lucha con España por la supremacía en 
Italia (aspecto del conflicto, de carácter europeo, entre la 
monarquía francesa de los Valois y la alemana de los 
Habsburgo por la hegemonía en todo el continente), los 
soberanos y nobles franceses que peleaban en la 
Península descubrieron repentinamente el Renacimiento, 
que a la sazón se hallaba en su apogeo en ltalia, e 
importaron a Francia sus modalidades y formas. 
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Grandes cambios advinieron en Europa mientras Francia e In- 
glaterra se trenzaban en lucha, desapareciendo de la política 
internacional por espacio de un siglo. 

En Italia florecía, refulgente, el Renacimiento. Más hacia el 
Levante, la potencia turca que dio en 1453 el golpe final al 
Imperio romano de Oriente, más que milenario, irrumpía en 
los Balcanes. Allende los Pirineos, España se consolidaba, des- 
pués que la unión matrimonial de los herederos de las casas 
remantes de Castilla y Aragón la convirtiera en un solo reino. 
En 1492, justamente cuando las tropas de Fernando e Isabel, 
los Reyes Católicos, entraban en Granada, completando la Re- 
conquista del país en poder de los moros, las tres carabelas de 
Cristóbal Colón abrían las puertas de un inmenso y riquísimo 
continente: nacía una potencia nueva, grande, que muy pronto 
estaría animada por un espíritu imperial impresionante. 
En las postrimerías del siglo, en el momento preciso en que los 
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reyes franceses, de nuevo firmemente entronizados, miraban a 
su alrededor, decididos a hacer valer en el ruedo europeo a su 
nación, reforzada por la larga lucha de la que habían salido 
vencedores y por el potente ejército, que acabó siendo semipro- 
fesional, y que ésta había permitido crear, se gestaba un peli- 
gro más grave aún que el de los ingleses. 


Los últimos Valois 


Una casa alemana, la de los Habsburgo, mediante una serie de 
afortunados matrimonios estaba a punto de concentrar en sus 
manos, además de los dominios hereditarios de Austria, Bohe- 
mia, Tirol y también los Países Bajos, Borgoña y España, que 
constituirían su naciente imperio. 

Si no reaccionaba, si las posesiones hereditarias de esta Casa, 





Arriba: Luis XIl, rey de Francia, de 1498 
a 1515. Se casó tres veces y fue ambicioso 
(siguió las miras expansionistas de Carlos VIII, 
su predecesor, en cuanto a Nápoles y el 
Milanesado) y, según el juicio de Machiarelo, 
fue «tan bueno en su patria como malo 
afuera». Su política interna le valió el 
sobrenombre de «padre del pueblo» 


Derecha: Luis Xll con sus caballeros, en el 
alaque a las murallas de Génova. Su política 
lallana aportó a los franceses la efímera 
posesión del ducado de Milán. 





dueña ya del título imperial, se consolidaban, Francia termina- 
ría por ser aplastada. 

Había un punto donde actuar: Italia. En 1494, un Valois, 
Carlos VIII, ya había descendido hacia Nápoles para recoger 
la corona que otrora perteneciera a los Anjou, sus antepasados, 
y donde Estados de una cultura brillante y de inigualable pros- 
peridad tenían ejércitos inadecuados que se deshacían al cho- 
car con las sólidas milicias de los nuevos Estados nacionales 
europeos. Allí se podía combatir, pues aunque se lanzaran so- 
bre la presa, el dominio de los Habsburgo era menos fuerte. Y 
Francia halló un protagonista para esta contienda. Francis- 
co I Valois subió al trono en 1515; era miembro de una rama 
secundaria de la familia, que con él heredó el trono, a falta de 
herederos directos. Pero no mermaba por ello su altivez, su 
confianza, su temple. Una vez más, Francia encontraba en este 
personaje el prototipo de su soberano predilecto: audaz, fanfa- 
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CRONOLOGIA 
Los carolingios (Siglos VII-VIII) 


/32: Carlos Martel, hijo de Pipino y heredero de la dignidad de mayordomo 
de palacio, frena en Poitiers el avance de los árabes. 

/51: Pipino el Breve, hijo de Carlos Martel, depone a Childerico III, último de 
los «reyes holgazanes», y se hace proclamar rey de los francos, con el consenso 
del pontífice. Con él comienza la dinastía carolingia. 

/68-814: Reinado de Carlomagno, bajo el cual el dominio de los francos se 
extiende a Italia, arrebatada a los lombardos y a gran parte de Germania. 
814-840: Reinado de Ludovico Pío, soberano de los francos y emperador. 

843: Tratado de Verdún, entre los herederos de Ludovico Pío: la región fran- 
cesa le toca a Carlos el Calvo. 

Siglos IX-X: Depuesto Carlos el Gordo (887), rey de los francos y último em- 
perador de la dinastía carolingia, en el trono francés se alternan soberanos de 
estirpe carolingia y descendientes de Odón, conde de París, elegido rey en 888. 
Los normandos efectúan repetidas incursiones en territorio francés y se insta- 
lan en la región que recibe el nombre de Normandía. 

987: El último de los carolingios, Luis V el Holgazán, es depuesto por los 
señores feudales. Le sucede Hugo Capeto, descendiente de Odón. 


Los Capetos (987-1328) 


Siglos XI-XII: Bajo los primeros Capetos (Roberto II, Enrique I, Felipe I, 
Luis VI y Luis VIT) el reino de Francia se limita a ser un pequeño territorio 
entre el Sena y el Loira; el resto del país está controlado por gran número de 
señores feudales y soberanos ingleses (Plantagenet). 

1180-1223: Reinado de Felipe 11 Augusto, quien, vencedor de los ingleses y sus 
aliados en Bouvines (1214), extiende los dominios de la corona francesa a Nor- 
mandía y parte de Francia occidental. 

1226-1270: Durante el reinado de Luis IX el Santo se consolida la administra- 
ción central del Estado y se reduce el poderío de la nobleza. 

1270-1285: Reinado de Felipe 111 el Atrevido: los dominios de la corona france- 
sa se extienden con la adquisición de Poitou, Auvernia y Tolosa. 
1285-1314: Bajo Felipe IV el Hermoso, el reino francés adquiere nuevas posesio- 
nes (Champaña y Navarra) y el ingente patrimonio que deriva de la supresión 
de la orden de los Templarios. 

1314-1328: Reinado de los últimos soberanos de la dinastía de los Capetos: 
Luis X, Felipe V y Carlos IV. 


Los Valois (1328-1589) 


1328: Sube al trono Felipe VI, quien da comienzo a la dinastía de los Valois; 
no obstante, la sucesión es impugnada por Eduardo III, rey de Inglaterra, 
que reivindica para sí la corona francesa, por ser nieto de Felipe IV el Hermoso: 
esto sirve“de pretexto para la guerra de los Cien Años (1337-1453). 
1546: Los ingleses derrotan en Crécy al ejército francés y ocupan Calais y 
buena parte del norte de Francia. 

1350-1364: Reinado de Juan IT el Bueno, vencido por los ingleses. 
1364-1380: Guiada por Carlos V el Sabio, la suerte de Francia cobra un giro 
favorable. Reduce las posesiones continentales de los ingleses. 

1380-1422: Reinado de Carlos VI el Loco: regidos por un soberano inepto y 
, demente, divididos en facciones opuestas (armagnacs y borgoñones), los fran- 
ceses experimentan una dura derrota en Azincourt (1415), infligida por el so- 
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berano inglés Enrique V, que con el tratado de Troyes (1420) es reconocido 
como heredero de trono francés. 

1429: Gracias a las empresas de Juana de Arco, que bate a los ingleses en 
Orleáns, Carlos VII puede ser coronado rey de Francia en Reims. 

1431: Captura de Juana de Arco; procesada y condenada por los ingleses por 
herejía y brujería, la «Doncella de Orleáns» es quemada en la hoguera. 
1453: Concluye la guerra de los Cien Años, con un triunfo considerable de los 
lranceses; en el continente, sólo Calais permanece en manos inglesas. 
1477: Inmediatamente después de la disolución del ducado de Borgoña, una 
importante parte de los territorios borgoñones pasa al reino de Francia. 
1483-1498: Reinado de Carlos VIII e iniciación del expansionismo francés 
allende los Alpes (primera expedición a Italia, 1494-1495), 

1498-1515: Bajo Luis XII, que continúa la política de Carlos VIT, los france- 
ses se instalan en el ducado de Milán. 

1515-1547: Reinado de Francisco 1 e iniciación de la lucha entre Francia y el 
Imperio de los Habsburgo por la hegemonía europea: victoriosos en Marignan 
(1515) sobre los españoles, después los franceses son derrotados por las fuerzas 
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imperiales de Carlos V en Pavía (1525); con el Tratado de Cambrai (1529), 
Francisco Í renuncia a las posesiones Italianas. 

1547-1559: Reinado de Enrique II, que continúa la lucha contra las miras 
hegemónicas de la potencia habsburguesa. 

1559: Mediante el Tratado de Cateau-Cambrésis, Enrique 11 renuncia a toda 


pretensión sobre Italia y entra en posesión de Calais (cedida por los ingleses). 


1559-1589: En el trono francés se suceden tres débiles hijos de Enrique II 
(Francisco 11, 1559-1560; Carlos IX, 1560-1574; Enrique III, 1574-1589), do- 
minados por la emprendedora reina madre, Catalina de Médicis. Turban a 
Francia los choques entre católicos y calvinistas (hugonotes) que, después de 
la matanza de San Bartolomé (1572), toman el carácter de una verdadera 
guerra de religión. En el conflicto interviene también la poderosa familia de los 
Guisa, con Enrique (jefe de la Liga Católica), y la de los Borbones, con Enri- 
que, jefe de los hugonotes (guerra: de los tres Enriques). 

1589: El rey Enrique III, último de los Valois, es asesinado por un monje 
fanático: Enrique de Borbón, jefe de los hugonotes, que se ha unido en matri- 
monio con Margarita, hermana de Enrique III, hereda el trono de Francia. 


> ai AS 
FRAnEyl En 1/65 
| S F A 
| > SE 
. m PAÍSES BAJOS y 


mn e) 
a Y y Fontenoy  * - MO 
— 





| ”n MAR 
nu MEDITERRÁNEO 





MAR 
MEDITERRÁNEO 


Los Borbones (1594-1883) 


1593: Para vencer la hostilidad de los católicos, Enrique de Borbón se convier- 
te al catolicismo; se le corona rey de Francia (Enrique IV) en 159. 
1598: Publicación del Edicto de Nantes, con el cual Enrique IV otorga liber- 
tad de culto a los protestantes, dentro de ciertos límites. 

1610: Muere Enrique IV; le sucede su hijo Luis XII, en cuyo reinado (1610- 
1643) domina la figura de su primer ministro, el cardenal Richelieu, que 
en 1635 hace intervenir a Francia en la guerra de los Treinta Años, enrolándose 
en el bando contra Austria. 

1643: Muerte de Luis XIII; le sucede su hijo Luis XIV, de apenas cinco años 
de edad, bajo la regencia de Ana de Austria, la reina madre, quien confía el 
gobierno del país a su favorito, el cardenal Mazarino. 

1648: Con la Paz de Westfalia, concluye ventajosamente para Francia la gue- 
rra de los Treinta Años: Alsacia es anexionada al reino francés. 
1648-1652: Un movimiento de oposición interna al poder central desemboca 
en las llamadas Frondas, originadas por la hostilidad de los grandes y de los 
notables provinciales frente al incremento del poder monárquico que ha pro- 
movido Richelieu y Mazarino, su sucesor. En ellas se distinguen dos fases: la 
Fronda parlamentaria (1648-1649) y la Fronda de los príncipes (1650-1652), 
domadas por Mazarino con cierta dificultad. 

1659: Por medio de la Paz de los Pirineos, que pone fin a la contienda entre 
Francia y España, los franceses entran en posesión de Artois y del Rosellón. 
1661-1715: Tras la muerte de Mazarino (1661), Luis XIV toma en sus manos 
el poder y lo administra directamente hasta su muerte (1715). Su política 
expansionista provoca frecuentes conflictos en escala europea: guerra de De- 
volución (1667-1668), guerra de Holanda (1672-1678), guerra de la Liga de 
Augusta (1686-1697), guerra de Sucesión española (1700-1713), El programa 
de centralización del soberano culmina con la revocación del Edicto de Nantes. 
1715-1774: Reinado de Luix XV: Francia interviene en la guerra de Sucesión 
polaca (1733-1738) y austriaca (1740-1748), y se coloca en las filas de Austria 
contra Prusia e Inglaterra en la guerra de los Siete Años (1756-1763). Los 
franceses, batidos en Europa y las colonias, deben ceder a Inglaterra, con el 
Tratado de París (1763), Canadá y las posesiones indias. Francia consolida 
su presencia en Europa con la anexión de Lorena (1766) y Córcega (1768). 
1774: Luis XVI sube al trono, en una situación de grave crisis financiera y 
social del Estado francés. 


La Revolución (1787-1799) 


1789: Se inicia la Revolución francesa: convocación de los Estados Generales 
(5 de mayo); proclamación de la Asamblea Nacional Constituyente (9 de ju- 
lio); toma de la Bastilla y liberación de los detenidos políticos (11 de juhio); 
Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano (26 de agosto). 
1791: Luis XVI intenta huir de Francia, pero se le detiene en Varennes (20-2] 
de junio); se lanza la primera Constitución (1 de septiembre). 

1792: Declaración de guerra a Austria (20 de abril); se suspenden las funcio- 
nes del rey (10 de agosto); victoria francesa en Valmy contra los prusianos (20 
de septiembre); se instala la Convención Nacional (21 de septiembre). 
1793: Procesado por la Convención y condenado a muerte, Luis XVI es ajusti- 
ciado el 21 de enero; algunos meses más tarde también se envía al patíbulo a 
María Ántonieta (16 de octubre). 
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Izquierda: Francisco | de 
Valois-Angulema, primo y 
yerno de Luis XI, con 
cuya hija Claudia “contrajo 
matrimonio. 

Fue uno de los reyes de 
Francia más importantes, o 
más famosos al menos. 
Derecha: Leonor de 
Austria, segunda esposa 
de Francisco. 

Abajo, derecha: Claudio de 
Lorena, duque de Guisa. 
Derecha, en el extremo: 
Tres vistas del castillo de 
Fontainebleau, favorito del 
rey Francisco l. 


rrón, caballeresco, un Quijote y un donjuán, generoso y cíni- 
co, desprejuiciado y seductor. En la lucha con los Habsburgo, 
representados por el gran Emperador Carlos V, apeló a todo, 
con una prodigalidad sin límites: su grandioso y fiel ejército y 
su persona, sus tesoros y sus energías, su falta de prejuicios. 
Venció en Marignan, en una batalla memorable que lo hizo 
dueño de Italia durante diez años; fue derrotado en Pavía, en 
una colisión más memorable aún, que, como él mismo escribió 
a su madre, le «costó todo, excepto el honor y la vida»; fue 
hecho prisionero, y fue liberado sólo a cambio del cautiverio de 
sus hijos, que salieron inexorablemente marcados de esta expe- 
riencia; volvió a combatir, apenas puesto en libertad, suscitan- 
do de continuo nuevas alianzas con el odiado rival: abandona- 
do por todos sus aliados, antes que rendirse pactó con los tur- 
cos, que se alzaban amenazadores a espaldas de las tierras 
habsburguesas: antes que ceder el predominio europeo a la fa- 
milia antagónica, prefirió ser llamado «cristianísimo turco de 
París», él, rey de Francia, e hijo dilecto de la Iglesia. 

No tuvo tiempo de ver la paz de Cateau-Cambrésis que, des- 
pués de cuarenta años de lucha que convirtieron a Europa en 
arena para la lidia, sancionó el fracaso de la tentativa habsbur- 
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guesa de dominar al Viejo Continente. Murió en 1547, cuando 
sólo contaba cincuenta y cuatro años. 

Sin embargo, la guerra no llenó enteramente su vida. Los fran- 
ceses que marcharon a combatir a Italia volvieron a su patria 
trayendo los fermentos culturales, y muy a menudo las obras y 
los artistas, conforme a un sistema de despojo que pasó a ser 
tradicional entre ellos, inclusive hasta en tiempos de Napoleón. 
Brotaba el Renacimiento en Francia, gótica todavía, y erigía 
sus aéreos castillos en las“orillas del Loira, urbanizando las 
costumbres de los señores, sustituyendo con su visión clara. 
solar, racional de la vida y del arte, la austera y mística del 
gótico. En Fontainebleau, castillo predilecto de Francisco, que 
amplió, enriqueció y decoró, nació una escuela artística que 
difundiría en todo el reino el nuevo verbo artístico. 

El esplendor de la corte francesa rivalizaba con el de la exube- 
rante corte imglesa del genial, extrovertido, exultante, Enri- 
que VIII, el rey a quien más se asemejaba Francisco y a quien 
más estimaba, al punto de quedar «pensativo como nunca» des- 
pués de su muerte, y de morir pocos meses más tarde. Con Fran- 
cisco, el último gran Valois, desapareció un notable soberano, 
que quizá cubrió su vida de errores, pero ciertamente de gran- 
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Arriba: Un momento del encuentro en París de Francisco | y su gran 
rival Carlos V de Habsburgo. La lucha entre ambos soberanos, cada 
uno de los cuales aspiraba a la hegemonía sobre Europa, ocupó la 
mayor parte de sus vidas. Con el fin de prevalecer, Francisco l, 
asediado por los dominios de Carlos V (España, Flandes, Borgoña, 
Italia, Imperio) y «rey cristianiísimo», se alió con los turcos, 


Derecha: Relieve que celebra la batalla de Marignan, en el 
monumento fúnebre de Francisco | y de su esposa Claudia de 
Francia. Fue la victoria más grande del reinado de Francisco, y con 
ella reconquistó el ducado de Milán. 

Sin embargo, diez años más tarde, el desastre de Pavía anuló este 
logro, y el propio rey escribió al respecto: «Todo se ha perdido, 
salvo el honor y la vida, que están a salvo.» 


dezas, bajo cuya conducción Francia se puso a la cabeza de 
toda Europa. 

Sus herederos no tuvieron el mismo temple. Pero tampoco po- 
seyeron el compacto reino que él había heredado de sus ante- 
pasados. Entre las fuerzas que mayor ayuda habían prestado a 
Francisco en la lucha contra los Habsburgo, se contaba la Re- 
forma protestante, iniciada por Martín Lutero casi simultánea- 
mente con la entrada francesa en Italia. 

Pero también en Francia los protestantes, o hugonotes, como 
se les llamaba allí, se extendían como una mancha de aceite. 
Aunque indiferente a los problemas religiosos y espontáneo 
aliado de los turcos, Francisco había sido expeditivo contra 
ellos, instituyendo una «Cámara ardiente» que hacía honor a 
su nombre, pues enviaba a los herejes a la hoguera. Sin embar- 
go, durante el reinado de Enrique Il, su sucesor, la situación 
se hallaba ya fuera de control. No se trataba de unos cuantos 
individuos. Regiones íntegras, sobre todo en el Sur, eran ya 
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casi completamente hugonotas, y hasta algunas ramas de la 
familia real se habían convertido a la herejía: los Borbones, los 
Chátillon. 

Peor aún: la división del país en dos bandos que abrazaban 
una fe distinta, cada uno de los cuales no tardó en tornarse un 
partido político empeñado en prevalecer en la corte y la coro- 
na, reproducía con connotaciones todavía más trágicas y viru- 
lentas, porque ya no se trataba de unos pocos nobles porpug- 
nadores de sí mismos, sino de masas enteras, fanatizadas por 
la religión, las discordias entre armagnacs y borgonones, soste- 
nidas por distintos potentados, más atentos a sus propios inte- 
reses que a los de la nación y que, dos siglos antes, estuvieron 
a punto de causar la ruina de Francia ante la invasión inglesa. 
Cuando murió Enrique Il, a consecuencia de un incidente en 
un torneo, y dejó el reino a sus jóvenes hijos, bajo la regencia 
de la madre de éstos, Catalina de Médicis, hábil, ambiciosa, 
enérgica, aunque emotiva también, la lucha entre las facciones 





















| | ' AS a Izquierda: Fabulosa entrevista de los soberanos de Inglaterra y 


A di 7 do — O | Francia, Enrique VIIl y Francisco |, en el Campo del Paño de Oro. 
7 a Y MESS A El encuentro de los dos reyes exuberantes, fastuosos, altivos, 
sl INS e O E E o a constituyó un desfile increíble de riquezas, extravagancias y 

IU e E RDA a A | A ceremonias. Mucho menos concretos fueron los resultados políticos: lá 


proyectada alianza contra el gran emperador Carlos V no cristalizó. Al 
contrario, poco después Enrique VIII firmó en Londres un pacto de 
alianza con el propio Carlos, que, al revés de Francisco, no lo había 
aplastado con su magnificencia. 


Abajo: Vista de la ciudad de Calais en 1538. Después de la guerra 
de los Cien Años, Calais siguió siendo el único punto de apoyo 
inglés en el continente. Las tropas francesas la reconquistaron sólo 
en 1558. 

En páginas siguientes: Entrada del rey Enrique ll en Ruán, 

en 1550. Con la muerte del rey en un torneo en 1559, se inició en 
Francia una gravísima crisis, 
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Jrotestantes y católicas por el predominio sobre los soberanos dieron aviso las campanas de las iglesias, y para la cual la 
llegó a ser un abierto choque armado. noche anterior, Catalina había conseguido arrancar autoriza- 
“A decir verdad, entre esos pocos estuvo en un primer momento ción a su hijo. La multitud asaltó las casas hugonotas, muchos 
también la reina madre, que más que a la persuasión arribó a murieron apuñalados en sus lechos, centenares de herejes O 
la corrupción, confiando la redención de los notables hugono- presuntos herejes fueron fusilados, degollados, asesinados, lin- 
tes a un escuadrón de bellas doncellas armadas del ardor de la chados de mil maneras, arrastrados desnudos por las calles, 
fe y asimismo de argumentos mucho más terrenos. Con tales donde se los cubrió de golpes, y los cortesanos fueron pasados a 
YeCursos logró recuperar hasta al más influyente de los jefes espada por los arqueros de palacio en las antecámaras reales. 
protestantes, el rey de Navarra y príncipe de sangre francesa En seis horas, sólo en París, dos mil personas fueron sacrifica- 
Antonio de Borbón. Pero luego, frente a la influencia que un das esa noche, que pasaría a la historia como la «Noche de San 
intransigente hugonote, el almirante Coligny, pareció tener so- Bartolomé». Imposible efectuar el recuento en las provincias. 
bre el rey, estalló la represión católica. O Los supervivientes se encerraron en la plaza fuerte de La Ro- 
El 22 de agosto de 1572, un tiro de arcabuz de un sicario hirió chela y crearon en el sur una Organización militar propia. 
en el brazo a Coligny. Dos días después, el propio Enrique de La herejía no quedó ciertamente extirpada, pero la guerra era 


'Guisa, jefe de la facción católica, envió a uno de sus hombres a inevitable, y la razón del rey se trastornó por los remordimien- 
¡casa del herido para terminar con él. Su cadáver mutilado fue tos que le provocó la matanza. Muy pronto, también Car- 
arrojado por la ventana: era la señal de la masacre, de la que los IX siguió a sus súbditos hugonotes a la tumba. 
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Izquierda: Diana de 

| Poitiers (cuadro de | 
A Clouet), en la | 
plenitud de su 
belleza y poder. 
Absolutamente 
fascinado por su 
espléndida amante, 
Enrique ll impuso a | 
Catalina de Médicis 
un humillante 
menage a troís, en 
el que la amante 
desempeñaba el 
papel de honor, no 
así la esposa 





enamorada. 
| 
| 
| 
| 
! 
e»! 
" | 
es 
DIANA DE POITIERS Arriba: Catalina de Médicis, esposa de Enrique ll y 
después regente de sus hijos. Con posterioridad a la 
muerte de su consorte, y dadas las escasas aptitudes de 
Afirman las crónicas que, en 1547, en el momento de la muerte del rey, sus vástagos para el mando, fue ella quien rigió la suerte 
Diana de Poitiers exclamó con gran osadía: «¡Por fin se ha ido el galan- del reino. | 
teador!» Arriba, derecha: Desfile en Ruán en honor de Enrique ll. A 
En efecto, dejando libre el trono a Enrique II, ya obsesionado por la este rey le tocó poner fin a la contienda con los 
bella aventurera a quien se apresuró a ofrecer el ducado de Valentinois Habsburgo, más que cincuentenaria, iniciada después de 
(que perteneciera antaño a César Borgia) y el delicioso castillo de Che- morir Carlos el Temerario (1477.. | 
nonceau, la muerte de Francisco 1 brindó a la amante real las más Derecha: Típicas casas del siglo XVI, de estructura | 
doradas perspectivas. enrejada, en la ciudad de Ruán. 


Anne de Pisseleu, amante del difunto rey, fue privada de sus riquezas y 

alejada de la corte, en tanto que la propia esposa de Enrique 1I, Catali- 

na de Médicis, se vio obligada a soportar el dominio de su rival, Du- 

rante los doce años del reinado de Enrique Il, la bella Diana fue quien 

dictó las leyes en materia de elegancia, arte y costumbres en la corte de 

Francia, y, como lo harían más tarde las grandes maitresses reales, puso 

su sello a toda una época. 

La muerte del soberano, a raíz de una herida en un torneo, señaló la 

desgracia de la duquesa de Valentinois. Despojada de sus bienes, de 

sus riquezas y de los cargos en la corte, debió retirarse a su dilecta | 

residencia de Anet.. | Era fatal que Enrique, el nuevo rey, efectuara algunas conce- 

En los decenios siguientes, seria Catalina, la pequeña reina desprecia- siones a los hugonotes, sangrientamente atacados, pero aún in- 

da, quien dominaría la vida y la política de la gran Francia. ES ira | e a 

| : dómitos. Inevitable también era que esta política no agradara 

a los católicos. Enrique de Guisa, su jefe, exponente de una 
familia que, con cierta dificultad, podía hacer que sus orígenes 
se remontaran hasta Carlomagno, manifestó claramente su 

Abajo: Castillo de Anet, dilecta residencia de Diana de Poitiers, pretensión de suceder a este rey de tendencias abiertamente 

una se las MEpIes realizaciones del Renacimiento francés. homosexuales, enamorado de los perifollos, los aros, los tur- 

) bantes y los mignons amanerados y maliciosos, es decir, de los' 

bellos efebos, mucho más que de su esposa, Luisa de Lorena, 


que no conseguía, o no quería, darle hijos. 





París bien vale una misa 


Tanto más cuanto que, faltando herederos directos, la corona 
debería pasar al jefe de una casa colateral de los Valois: Enri- 
que de Borbón, familia de gran nombre cuyo parentesco con la 
casa real de Francia se remontaba a San Luis, pero que desde 
tiempo atrás conducía a la facción protestante. Una veloz 
abjuración, forzada o simulada, había salvado a Enrique de la 
matanza de San Bartolomé (aunque, pasada ésta, regresó a sus 
tierras y retomó su antigua religión). 

Hubo una guerra abierta entre los tres Enriques. De los tres, el 
de Guisa fue eliminado por secuaces del rey, después de ser 
atraído a una celada, el 23 de diciembre de 1588. El segundo, 
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el rey mismo, pagó el 2 de agosto de 1589, menos de un año 
después, el castigo de su culpa, que había indignado y alboro- 
tado a toda Europa católica, a manos de Jacques Clément, un 
oscuro frailecillo, cuyo puñal vengó al jefe de la causa ortodoxa 
y cambió la historia de Francia. Quedaba Enrique de Borbón, 
rey de Navarra, el tercero de ellos. La sangre real que corría 
por sus venas le entregaba el trono; su fe se lo negaba: ¿la 
corona que había pertenecido a Clodoveo, Carlomagno, San 
Luis, esa corona que salvó la santa Doncella de Orleáns, podía 
ser ceñida por un hugonote? No, decididamente no, a costa de 
una nueva guerra civil. 

El propio Enrique se encargó de evitarla. Ya una vez se había 
convertido, para salvar su vida. Bien podía hacerlo una segun- 
da, con el fin de asegurar el trono a su dinastía. Como dijo el 
rey, en el fondo, «París bien valía una misa». Una nueva di- 
nastía subió al trono de Hugo Capeto. Elevaría su dignidad al 
nivel más alto que podía concebir el hombre. 

Hacía tiempo ya que estaba en el circuito de la realeza la nue- 
va dinastía que asumía la corona con Enrique IV, soberano 
cuyas cualidades lo harían enrolarse en las filas de los más 
grandes de la historia francesa, y que adoptaba a la par aquel 
blasón de flores de lis que llevaron orgullosamente los Valois y 
los Capetos y que desde siempre se ligaba a la monarquía de 
Francia (a tal punto que el último de los Borbones preferiría 
renunciar al trono y no a la bandera de sus antepasados). 
Sus aduladores, sobre todo en el siglo XVII, hicieron remon- 
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Arriba: Retrato de Enrique ll de Valois, rey de Francia de 1547 

a 1559. Tan melancólico e introveriido cuanto exuberante y gallardo 
había sido su padre, el brillante Francisco |, sometido muy pronto 
a la influencia determinante de Diana de Poitiers, continuó la 
política antihabsburguesa de Francisco 

Dos años después, la decisiva derrota de San Quintín le obligó a 
la ruinosa paz de Cateau-Cambrésis, que dejó a España toda 

talia y sancionó muchas pretensiones habsburguesas. 

Murió a raíz de una herida recibida en un torneo, con que se 
celebraba el logro de esta paz. 
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Arriba: Matanzas de San Bartolomé, el episodio más cruento de la lucha religiosa 
entre católicos y protestantes, los llamados hugonotes, en Francia. Cada una de 
las dos facciones, apoyándose en los nobles que se adherían a ella y en 
algunos de los príncipes de la sangre, pretendía que la monarquía se pusiera 
de su parte, y llegó a movilizar contra ésta ejércitos propios, plazas fuertes y 
flotas. En la noche del 24 al 25 de agosto de 1572, con la complicidad o la 
aprobación al menos, arrancada al rey, los sostenedores del bando católico 
desencadenaron una feroz cacería de hugonotes. Fueron exterminados unos 
20.000 protestantes; tres mil en París, exclusivamente. Pero los hugonotes, 
atrincherados en sus plazas fuertes, la principal de las cuales era La Rochela, 
no fueron dominados 

La masacre desacreditó a la monarquía y exacerbó los choques religiosos, que 
nó se interrumpieron 


Derecha: Carlos IX, rey de Francia, dominado por su madre, Catalina de 
Médicis. Durante su reinado tuvo lugar la matanza de San Bartolomé. 








tar sus orígenes a un tal Childebrando, nieto de Carlos Martel: 
por lo tanto, a la estirpe de la que descendía Carlomagno. Na- 
turalmente, esos orígenes eran más modestos. Esta casa, com- 
puesta por pequeños señores feudales de una provincia interior 
francesa, situada entre el Loira y el Allier, se abrió camino a 
fuerza de espada, descaro, prepotencia, matrimonios y habili- 
dad política e ingresó en la categoría de gran familia con el 
matrimonio de uno de ellos, Arcimboldo VII, con Inés de Sa- 
boya, cuñada del rey, y pasó por consiguiente a formar parte 
de la familia real cuando Inés, heredera de su rama principal, 
fue desposada por un hijo de Luis IX el Santo; duques de 
Borbón por concesión de Francisco 1 en 1515, en la generación 
siguiente, por la vía matrimonial llegaron a ser soberanos del 
pequeño reino meridional de Navarra. Esto, además de impri- 
mir a Enrique un inconfundible acento meridional que en el 
transcurso de los siglos habría de ER la felicidad de no- 
velistas como Dumas y Gauthier, le había llevado también a 
abrazar la religión protestante de do príncipes de aquel país, y 
en consecuencia a convertirse en jefe de la facción hugonota 


en Francia. 


Aunque «París bien valiera una misa», el reino que Enrique se 
aprestaba a gobernar, puesto que era el único sobreviviente de 
los tres que se disputaron su soberanía, tenía tal vez más pro- 
blemas que súbditos. Por añadidura, París misma, sujeta a 
una comuna ante-litteram de representantes de la Liga Católi- 
ca, no tenía intención alguna de abrirle sus puertas. 


Los Borbones. Enrique IV y Luis XIII 


No fue éste un tiempo enteramente perdido, porque dio a Enri- 
que la posibilidad de demostrar el grado de anarquía que ha- 
bría de cundir si no se aceptaba el principio de la legitimidad 


monárquica: pero mientras tanto el descalabro existía. Luego, 


siempre por vía de una estrecha alianza de los católicos con las 
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potencias extranjeras, Francia estuvo sembrada de guarnicio- 
nes foráneas, españolas en particular, con el fin de vencer en la 
contienda. Del otro bando, los protestantes contaban con un 
ejército de 25.000 hombres que podían movilizarse rápidamen- 
te, plazas fortificadas, naves y ciudades en sus dominios, que 
los transformaban casi en un Estado dentro del Estado. Final- 

mente, el país se hallaba desangrado, empobrecido, agotado 
por treinta años de luchas civiles, falta de administración, co- 
rrerías de tropas propias y contingentes extranjeros llamados 
en apoyo de éstas. 

Lo mismo que había sucedido después de la Guerra de los 
Cien Años, una vez más había que rehacerlo todo. Pero, en 
esta ocasión, existía una persona que tenia importantes cartas 
que jugar y que era apta para tal cometido. La personalidad 
de Enrique, franca, áspera, con una vena de rudeza popular, 

gran amante, muy orgulloso de su título de Vert Galant (conde- 
nado donjuán), capaz de pagar cien mil escudos por una noc q 
de amor y de dejar al ejército para precipitarse al lado de la 
amada de turno, al precio de causar desastres a sus aliados, 
seguro de sí, bravucón, pleno de alegría de vivir y petulante, 

era una reedición de la de Francisco l, una personalidad que 
tanto placía, y habría de complacer siempre, a los franceses en 
sus soberanos, y constituía por sí misma una gran carta, más 
aún si se la comparaba con la del petimetre que había prece- 
dido a Enrique. 

Al mismo tiempo era buen hombre de guerra y buen diploma- 
tico, que sabía ceder más de una pieza para vencer en la parti- 

da. Su heredad (el reino de Navarra, el Bearne, los dominios 
de los Borbones en Auvernia y Francia central, la heredad pa- 
risiense y orleanesa de los Valois) lo convertía en un soberano 
dotado de bienes propios mucho más extensos que los de sus 
predecesores, por lo tanto, bastante menos vulnerables ante los 
grandes feudatarios. 

París fue tomada finalmente: un ejército que prestó Isabel de 
Inglaterra expulsó a los españoles de las plazas fuertes france- 
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Arriba: Francisco ll, joven hijo de Enrique ll que fue un 
efímero rey de Francia, sobre la cual reinó pocos meses, y 
esposo de María Estuardo. Su muerte llevó al trono a 
Carlos IX. Pero tanto uno como otro fueron dominados por 
su enérgica madre. 


Izquierda: Una procesión de la Liga Católica por las calles 
de París, rogando por la derrota de los hugonotes. La 
organización de las facciones en ligas y alianzas 
enmascaraba asimismo la rebelión contra la autoridad real. 
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sas; un documento que era un verdadero tratado, contraído 
puntillosamente, punto por punto, entre dos potencias sobera- 
nas, el famoso Edicto de Nantes, concedió a los hugonotes con- 
siderables libertades de culto, igualdad respecto de los dere- 
chos civiles, protección judicial, y hasta el derecho de tener a 
expensas del Estado francés, pero bajo el mando de ellos, guar- 
niciones en más de cien ciudades, entre éstas centros de Impor- 
tancia nacional como La Rochela y Montpellier, y cerró final- 
mente, por espacio de dos generaciones, la terrible lucha entre 
los connacionales franceses, reconociendo casi un Estado hugo- 
note dentro de una potencia católica, aunque recondujo a la 
postre a católicos y hugonotes a la fidelidad hacia un solo rey y 
una sola dinastía. 

Encaminada la solución de los problemas urgentes, Enrique 
pudo dar comienzo a su programa de restablecimiento de 
Francia. Porque este rey cínico e irreflexivo, siempre dispuesto 
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Izquierda: Una fiesta en la corte de Enrique 
tercero de los hijos de Enrique Il que 

Subió al trono de Francia, debido a que sus 
dos hermanos mayores murieron sin dejar 
herederos. Pese a su matrimonio con Luisa 
Vaudémont, tampoco él tuvo herederos 
alrectos, y en consecuencia, su muerte (fue 
asesinado en 1588 por Jacques Clément un 
iralle dominicano) significó el fin de la dinasti 
de los Valois. El camino al trono se abrió 
para los Borbones, familia que llevó a la 
realeza al apogeo de su grandeza 


























Abajo: Enrique lll, hermano de Francisco ll y 
Carlos IX, se convirtió en rey de Polonia. país 
del cual regresó en 1574, a la muerte de 
Carlos IX, para ascender al trono de sus 
antepasados. Se vio forzado por los 
protestantes a cederles la libertad de culto y 
ocho plazas fuertes; estas concesiones le 
valieron la ira de los católicos, al punto de 
que terminó siendo apuñalado por un fraile 
fanático. 


a jugarse el todo a los dados, se sentía verdaderamente ligado 


a Francia. 
Aunque algo pragmáticamente, de acuerdo con el carácter del 
rey, que vivía al día más que con la previsión de un planifica- 
dor, se venció a la anarquía, se fomentaron la agricultura y el 
comercio, se sanearon los pantanos, se mejoraron o rehicieron 
las calles, se aumentaron los réditos y se disminuyeron los dé- 
bitos, en forma tal que un país que, al iniciarse el reinado 
estaba en bancarrota, era solvente cuando éste tocó.a su fin. 
Navegantes y exploradores franceses implantaron en Canadá 
las bases de la futura colonia, en tanto que, en el interior, Su- 
Ily, un gran ministro hugonote, inauguró la galería de aquellos 
valiosos premiers ministres que bajo la férula de los Borbones 
hicieron de Francia un Estado devoto al rey, pero autónomo 
en cierta medida, con su propia administración, su burocracia 
y su tradición de servicio al país. El reinado de Enrique garan- 








Izquierda: Enrique IV de Borbón, rey de 


Navarra y de Francia desde 1594, 
único sobreviviente de los «tres 
Enriques» que se disputaron la corona 
Originariamente hugonote, abjuró para 
poder ceñir la corona de un pais 
predominantemente católico. La frase 
que empleó en aquella ocasión, «Paris 
bien vale una misa», pasó a la historia. 
Restauró la autoridad estatal, las 
finanzas, la agricultura y potenció el 
comercio del país. 


Abajo: Gabriela d'Estrées, belleza de la 
que se prendó perdidamente Enrique IV 
que desafió la captura por ella (fue 

a su encuentro disfrazado de 
campesino, atravesando él, un 
hugonote, las guarniciones católicas) 
Por un capricho suyo conquistó 
Chartres (y dejó como gobernantes a 
los parientes de Gabriela) y Noyon 

La carrera de Gabriela, una de las 
grandes cortesanas de su tiempo, fue 
refulgente 





tizó sobre todo, en definitiva, una tregua a las luchas, una rela- 
tiva paz y una administración restaurada. El país llegó a ser 
tan sólido, tan rico en recursos materiales y humanos que, 
mientras no fuese lacerado por las luchas intestinas o desan- 
grado en extremo por las guerras, reflorecería por sí solo. Era 
ésta la suprema misión de sus reyes, y Enrique se encargó de 
cumplirla fielmente. 

Acaso todo habría entrado en crisis cuando, en 1610, el rey se 
preparó a librar una guerra allende las fronteras que, a la par 
que habría afectado, con la ayuda de los protestantes alema- 
nes, a-los Habsburgo, cuyos dominios segúían asediando a 
Francia, habría permitido también a ésta conquistar Flandes, 
o los Países Bajos españoles, como se llamaban entonces, co- 
rriendo sus límites hasta el Rhin y sumando al reino un territo- 
rio que era rico, desarrollado y centro comercial de Europa. 
Enrique no tuvo tiempo de llevar adelante esta acción. El 14 
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de mayo, el puñal de Francois Ravaillac, un fanático católico, 
terminó con la vida del ex hugonote, del promotor de una gue- 
rra anticatólica, del pacificador de los franceses. El hijo de En- 
rique 1V, catapultado al trono a los nueve años de edad por el 
asesinato de su padre, bajo la regencia de María de Médicis, 
su madre, era totalmente distinto de aquel progenitor exube- 
rante, arrebatado y hasta demasiado viril. Melancólico, brutal, 
frecuentemente enfermo, contrajo matrimonio cuando era muy 
joven con la seductora Ana de Austria que, sin embargo, du- 
rante veintitrés años fue incapaz de darle un hijo, o quizá so- 
bre todo no lo deseó, y que sometido a menudo a la influencia 
de discutibles favoritos, pasó a la historia con el nombre de 
Luis el Justo, aunque apreciando objetivamente las cosas seria 
dificil hallar actos que justifiquen ese apelativo. 

Si la monarquía de los Borbones no volvió a caer en las crisis 
que afectaron a la de los Valois fue porque un rey de vidrio 
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Arriba: Primera página del documento que, a 
la muerte de Enrique IV en 1610, nombró a 
María de Médicis, su esposa, en regente en 
nombre de su hijo Luis XIII. 
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Izquierda: Armadura de Enrique IV, uno de los Abajo: La Conciergerie, en París. Cumplía las 


últimos reyes de Francia que se puso al veces de cárcel y ocupaba la parte medieval 
mando efectivo de un ejército, en el campo del palacio de Justicia. Durante la Revolución. 
de batalla. Sus sucesores se limitaron a guiar albergó a María Antonieta, la Du Barry, Carlota 
el ejército, teniendo a sus órdenes oficiales Corday, Danton, Robespierre y Andrés 
efectivos a quienes incumbía el verdadero Chénier. Con Enrique IV, la capital comenzó a 
mando de las huestes. tomar su aspecto de ciudad moderna. 

Arriba: Coronación de María de Médicis, Derecha: Primera página del Edicto de Nantes, 


esposa de Enrique IV, como reina de Francia otorgado por Enrique IV en 1598. Mediante 
(Rubens). Para desposar a la princesa italiana, esta medida, que garantizó amplias 

que trajo como dote más de seiscientos mil prerrogativas a los hugonotes, se puso 
escudos de oro, Enrique debió hacer que el finalmente término a las guerras 

Papa disolviera su matrimonio anterior con de religión que venían sucediéndose 
Margarita de Francia. en Francia. 
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encontró un primer ministro de acero: Armand du Plessis de 
Richelieu, obispo de Lucon, elevado muy pronto a cardenal y 
primer ministro hasta su muerte, con poderes ilimitados sobre 
Francia, fundador de su pujanza en Europa e infatigable unifi- 
cador de su estructura. 

Se había destacado en el curso de los Estados Generales con- 
vocados por la regente en 1614, para hacer aprobar su política 
de reacercamiento a pe y a los Habsburgo católicos, y 
había logrado el favor de Concini, el primer ministro italiano 
que gozaba de la predilece: ión de María de Médicis. Sobrevivió 
a la purga que siguió a la horrenda masacre del detestado ita- 
liano y muy pronto consiguió hacerse indispensable al rey, 
quien experimentaba por este servidor-patrón un sentimiento 
mezcla de amor y de odio, pero que no escapaba a su fascina- 
ción: y lo demostró conservándolo en su puesto hasta que mu- 
rió, y expirando tan inmediatamente después de la desapar:- 
ción de su primer ministro que hizo pensar que no podia so- 
brevivir sin el alma de su reino. 

Fue Richelieu quien dictó la política del reinado de Luis XIII, 
que además fue una gran política. Los tiempos propendían al 
absolutismo real, al Estado omnipotente acerca del cual teort- 
zaría el filósofo inglés Hobbes en su Levialán, pocos años más 
tarde, como el monstruo capaz de engullirlo todo y subordi- 
narlo a sí mismo, pero al menos con la posibilidad de mante- 
ner el orden, que fue el bien más codiciado, en una época que 
había pagado sangrientamente, en la anarquía y el despojo, la 
división en facciones y sectas. 

Richelieu, duro hasta la brutalidad, pero devoto del Estado 
hasta la abnegación, fue el creador de la urdimbre del Estado 
absoluto francés, el predecesor cuya obra permitiría proclamar 
un día al hijo de su rey: «El Estado soy yo.» 

No se ahorraron esfuerzos en combatir los privilegios de la alta 
nobleza, que con su poder feudal podía debilitar la Corona en 
todo momento. En las provincias, los intendentes reales, o sea, 
los funcionarios de carrera, sustituyeron a los gobernadores sa- 
lidos de la alta nobleza. Los protestantes vieron salvaguarda- 
dos sus derechos religiosos, pero debieron ceder sus plazas 
fuertes y todo aquello que podía permitirles ser un Estado den- 
tro del Estado. 


El enfermizo cardenal no vaciló en montar a caballo y condu- 
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de las provincias. Pero empezó a formarse una burocracia, y 
desde su escritorio, el primer ministro gobernaba efectivamen- 
te a Francia, que, por último, comenzó a funcionar como orga- 
nismo unitario. 

Esta centralización sólo constituía una cara de la medalla. K1- 
chelieu no era un administrador, un Sully o un Colbert. Era, 
esencialmente, un político, atento sobre todo a la gloire, al pres- 
tigio, la dignidad, la pujanza, el rango de su rey y de su pais, 
más que al equilibrio del presupuesto o de los intereses de los 
comerciantes, o aun de la fluidez de funcionamiento de los en- 
eranajes legislativos y administrativos. Había comprendido, no 
obstante, que para alcanzar ese objetivo debía reforzarse la 
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Jacques Bossuet (1627-1704), predicador de la corte de 
Luis XIV, formula la doctrina del absolutismo: un rol, une fet, 
une loi (un rey, una fe, una ley) y acentúa el origen divino del 
derecho del monarca, quien, por ser representante de Dios, no 
es responsable ni ante la Iglesia ni ante el pueblo. 

Esta fue una gran política. Al igual que en el caso de muchos 
gobernantes franceses, la meta de Richelieu era aflojar la pre- 
sión de las posesiones habsburguesas, que rodeaban entera- 
mente a Francia. Sólo así estaría en libertad de expandirse y 


55 





a 


| 
a. 


A 
ce 


E a 
>> 





Arriba: Luis XIII. Sucedió a su padre Enrique IV en 1610, bajo la 
tutela de Maria de Médicis, su madre 

Abajo: Ana de Austria, esposa de Luis XIll. Le dio dos hijos: Luis, el 
futuro Luis XIV, y Felipe, fundador de la casa borbónica 

Derecha, arriba: El Palais-Hoyal, en París. Se mandó construir para 
uso personal del cardenal Richelieu, y éste lo regaló al rey. 
Derecha, abajo: Pedro Séguier, canciller de Francia; Luis ll de 
Condé, vencedor en Rocroi; Armand du Plessis, el tristemente 
famoso cardenal Richelieu 





convertirse en una gran potencia, en la gran potencia europea. 
Subordinó todos sus recursos, que eran inmensos, para conse- 
guir este objetivo, y los de Francia, crecientes día a día merced 
a su gobierno, a los que rigió sin piedad. Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, financió y apoyó a los PA s alemanes 
que defendían su autonomía, y la anarquía de Germania, contra 
las tendencias católicas (y unificadoras) del Emperador y se 
alió con Gustavo Adolfo, el rey luterano de Suecia. 

En Italia, las fuerzas francesas reanudaron la política interven- 
cionista contra la hegemonía española, y, por medio del con- 
trol de ese crucial punto, procuraron impedir la coalición de 
los territorios y fuerzas de las dos ramas de los Habsburgo, la 
austriaca y la española. 

Entretanto, se preparaba una gran marina, dispuesta a opo- 
nerse también en los océanos a las flotas españolas y a los 
buques mercantes holandeses e ingleses. Francia no era toda- 
vía la potencia hegemónica. 

Pero no estaba lejano el día en que el mundo temblaría ante 
sus ejércitos, mientras copiaba simultáneamente sus costum- 
bres, su literatura, su arte, su sutil y racional civilización. sSuges- 
tivamente imperial. Ya había nacido el hombre que habría de 
imponer todo esto. 


Luis XIV 


Al morir casi a un mismo tiempo, tanto Richelieu como 
Luis XIII, sus sucesores los superaron de lejos. 

El sucesor del cardenal omnipotente fue otro cardenal, un ita- 
liano de ingenio dúctil e inagotable, que en el terreno diplomá- 
tico fue escalando posiciones al servicio de la Santa Sede y que 
después entró al de los Borbones. Las diferencias con respecto 
a su predecesor eran enormes. Richelieu era de hierro, Mazari- 
no, así se llamaba el sucesor, de goma. 

Donde el uno ordenaba, el otro halagaba, acariciaba, emplea- 
ba circunloquios deseoso de complacer y hacer entender que, 
s1 no se humillaba más, era solamente porque no lo permitía la 
dignidad de su rango cardenalicio y la de sus amos, que tam- 
bién se reflejaba sobre él. Richelieu mandaba a sus adversarios 
a la Bastilla; Mazarino los corrompía. Y eran ciertamente muy 
distintas las situaciones en que debieron actuar, el uno como 
omnipotente primer ministro de un rey colérico que se presen- 
taba ante el Parlamento en traje de caza, y blandiendo una 
fusta, ordenaba seca y ásperamente que dejara «de interferir en 
los asuntos de mi Estado», el otro durante la regencia de una 
reina odiada por ser austriaca y acusada de complicidad con el 
enemigo, que se disponía a llevar a cabo una invasión del reino 
en aquellos momentos, y en nombre de un rey que apenas tenía 
cinco años al ascender al trono. 

Aunque la modalidad era diferente, las líneas de fondo fueron 
rigurosamente iguales: reducción de los privilegios nobiliarios, 
o mejor dicho,exaltación de los de pompa y rango; creación de 
una burocracia real que prestara obediencia únicamente al rey 
y sus ministros y que detentara el poder efectivo en las provin- 
cias y en los asuntos; limitación o supresión de toda autono- 
mía, particularismo, privilegio local o sectorial; política de 
prestigio en el exterior y de oposición a la hegemonía habsbur- 
guesa, con la precisa intención de sustituirla por la francesa. 
No era una política exenta de riesgos. Nobleza y Parlamento, 
muy decididos a conservar y aun a ampliar los privilegios, que 
en su concepto eran libertades del a francés, generaron 
dos movimientos, dos Frondas, como se las llamó. una por obra 
de los príncipes y nobles, en cuyo primer plano estaban: las 
ramas secundarias de la familia real, los «príncipes de la san- 
gre», según se los denominaba en Francia, y otra formada por 
la burguesía y las fuerzas parlamentarias, que estuvieron a un 
tris de derribar no sólo al italiano o a la austriaca, o sea, al 
primer ministro y la regente, sino también al rey, en cuyo 
nombre decían actuar los insurrectos mientras combatían a su 
ejército y trataban de secuestrarlo. Los ejércitos de tres nacio- 
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Arriba: La Torre de la Linterna, en La Rochela. 
Izquierda: Plano del asedio a La Rochela, 
máxima plaza fuerte hugonota en Francia. 

La conquista de esta ciudad, cabecera de un 
Estado hugonote dentro del Estado 
-—monárquico francés, fue uno de los máximos 
triunfos de Richelieu, 


Abajo, izquierda: Pórtico del Hótel de Ville, de 
La Rochela. 

Abajo: Una torre en la cuenca del Echonage, 
en La Rochela. La ciudad hugonota cayó 
después de un larguísimo y constante asedio. 








nes hollaban el suelo francés, por turnos aliados o enemigos de 
las facciones en pugna. Hubo que sitiar la capital misma, 
después que el rey y la corte la abandonaron, en una vergon- 
zosa y rápida fuga nocturna. 
No obstante, en el curso de estos sucesos, el cardenal de goma, 
que entre tanto se había convertido secretamente en marido de 
la reina, mostró un temple y una resistencia de acero. Dos 
veces se vio obligado a huir a Alemania, atacado por rebeldes 
que, según él, cuando no eran infamantes eran obscenos; apa- 
rentemente sin fuerzas, consiguió separar a los adversarios, li- 
quidar las Frondas, concluir fructuosamente una paz ventajosa 
con España, que dio al rey una esposa insulsa, pero nuevas 
provincias al país y, en el pliego de las cláusulas matrimonia- 
les, la posibilidad de aspirar incluso a la sucesión del trono que 
había sido de Carlos V y Felipe 11. | 
Cuando murió, en 1661, después de ofrecer su inmensa fortuna 
al rey, ya no existían dudas de que Francia era lo que los 
Borbones y sus primeros ministros habían querido que fuese: 
la primera potencia de Europa. Quedaba ahora en el proscenio 
el nuevo rey que, después de la tutela de su primer minis- 
tro, reinaba solo y con todo el poder en sus manos, y a él to- 
caría infundir brillo a esa herencia. 
Este rey estuvo a punto de no venir al mundo. Si Luis XIII, su 
padre, tenía algún otro entusiasmo aparte del de la caza, no 
era ciertamente un arrebato que concerniera a las mujeres. 
Ana de Austria, la joven, bella, inteligente dama que le había 
sido entregada por esposa vivía orpimida por sus, celos. 
Sólo una tempestad de inaudita violencia que se desencadenó 
de improviso y sorprendió al rey después de una cacería, obli- 
gándolo contra sus previsiones e inclinaciones a pernoctar en 
los aposentos de la reina, produjo al fin el milagro: un hijo 








Arriba: El paso de Susa, desembocadura natural de las rutas 
francesas hacia ltalia. También en este frente Richelieu reanudó la 
política de oposición a España, tradicional de los reyes franceses. 

En páginas siguientes: El Louvre y el Sena, vistos desde el Pont Neuf, 
o sea, desde el corazón de París, en tiempos de los Borbones. 


varón, que nació el 5 de septiembre de 1638 en el castillo de 
Saint-Germain, y que debió parecer también un milagro a sus 
progenitores si es verdad que le pusieron el nombre de Louis le 
Dieudonné (Luis dado por Dios) y en prenda de gratitud a su 
nacimiento dedicaron a la Virgen el reino de Francia. (Las 
malas lenguas insinuaron que más que a la Virgen había que 
atribuir el mérito al cardenal, el gran primer ministro del pa- 
dre, a punto tal que por París corría esta picaresca coplilla: 


El rey de los franceses, su padre, 
hacía votos todos los días 
para que la reina quedara encinta. 
Rogaba a los santos y santas; 
también rogó al cardenal 
y obtuvo mucho mejor resultado. 


Era la oposición que se manifestaba en esta forma, visto que 
carecía de sitiales para hacerse oír en las altas esferas. Sea co- 
mo fuere, dos años más tarde, volvió a repetirse el milagro con 
Felipe, otro hijo, que descendía sin duda de su padre, pues de 
él tenía muchos defectos. 

Luis Diosdado fue rey muy pronto, a los cinco años de edad. 
Pero hasta los veintidós, cuando murió el cardenal, acató dócil- 
mente sus directivas y estudió cuidadosamente sus métodos. Se 
rebeló una sola vez y llegó a decir que el amo era él cuando su 
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LOS CASTILLOS 
ENCANTADOS 
DEL LOIRA 


Desde la época de la guerra de los Cien Años, 
cuando el valle del Loira fue durante cierto perío- 
do casi el único territorio francés que escapó a la 
penetración inglesa, hasta la de Luis XIV, que hi- 
zo de Versalles y de los otros castillos parisienses 
de su propiedad (Marly, Fontainebleau, Saint 
Germain) el verdadero centro de la corte francesa, 
el valle del Loira y las regiones linderas (Anjou, 
Turena, Poitou) fueron los asentamientos elegidos 
para ubicar los castillos de la monarquía y de gran 


parte de la nobleza francesa. 


mn 


Izquierda: El amplio, 
fértil paisaje del valle 
del río Loira, en las 
cercanías de Gien. 

El suave clima de la 
zona y sus plácidos 
panoramas han sido 
desde siempre un 
atractivo para la 
construcción de 
moradas en las costas 
del gran río. 

Abajo: El vasto castilo 
de Chantilly, en la 
lle-de-France, al borde 
del bosque de ese 
mismo nombre. El 
parque y el castillo, 
con construcciones que 
datan desde el 

siglo XIV hasta el XVIII, 
fueron donados al 
Instituto de Francia 

en 1886, por el duque 
de Aumale. 


Decenas y decenas de estas construcciones, desde 
la tenebrosa época medieval hasta la pompa y el 
boato de los tiempos de Luis XIII y Luis XIV, so- 
breviven aún, habitadas a veces por los descen- 
dientes de los propietarios de otrora o, a veces, en 
manos de entidades o del Estado a los cuales per- 
tenecen: forman uno de los conjuntos arquitectóni- 
cos más importantes no sólo de Francia, sino del 
mundo entero. 

Alli están representados todos los estilos y todas 
las épocas. Descuellan, en particular, los castillos 
reales o los que con el tiempo pasaron a la familia 
real: Chambord, Chenonceau, Chinon. A lo largo 
de los siglos, los castillos del Loira han permanecti- 
do como uno de los grandes legados de la Francia 
monárquica, y entre los más significativos y evo- 
cadores. 
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Izquierda: Vista desde lo alto de Chambord, 
castillo real, cuya planta se atribuye 
directamente a Leonardo da Vinci, que, tal 

vez, es el más famoso de la región. Además | 
¿de su techo de innumerables superestructuras, | 
su celebridad se debe al gran bosque que lo | 
rodea, uno de los cotos de caza favoritos de 
los soberanos. | 
Arriba: Escalera interior, de elegante forma en 
caracol, del castillo de Chambord. La impronta 
renacentista prevalece en la mayoría de los 
castillos del Loira. 

Abajo, izquierda: El poderoso castillo de 
Chaumont, con sus sólidas torres cilíndricas 
terminadas en picos, típicos de las 
construcciones medievales de la zona 


Abajo: Azay-le-Rideau, uno de los castillos 
más elegantes de toda Francia 

Construido a principios del siglo XVI, en el 
estilo renacentista que por aquel entonces 
comenzaba a difundirse en Francia, para un 
tesorero real (que se vio obligado a la fuga 
apenas se terminó la obra). 
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primer ministro se opuso enérgicamente a un capricho del jo- 
ven, decidido a desposar una nulidad, es decir, a una de las 


sobrinas del propio cardenal, y no a la infanta de España que 
le estaba destinada desde su nacimiento. Por lo demás, fue 
total la fidelidad de Luis al cardenal, a quien, según sus pro- 
pias palabras, su madre y su Casa debían todo, la salvación 
durante los tumultos de la Fronda, la restauración del reino, la 
paz ventajosa con España. Pero esa fidelidad fue posiblemente 
mayor en lo que respecta a los métodos. 

Esto se vio cuando, desaparecido el gran cardenal, se planteó 
el problema de la nueva dirección del gobierno. Todos, o casi 
todos,- pensaron que el rey escogería otro primer ministro, 
y pocos creyeron en la declaración de Luis XIV de que en 
adelante Francia no tendría otro primer ministro. 

Al-fin y al cabo, Luis contaba nada más que veintidós años: 
quizá se cansaría después de algunos meses. Poco no se cansó. 
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Arriba, izquierda: Julio Mazarino, el prelado italiano que dirigía los 
asuntos de Estado al comenzar el reinado de Luis XIV, de cuya 
educación y desarrollo cuidó personalmente. 

Continuó la obra centralizadora y burocrática de Richelieu, su 
predecesor, y sentó las bases para el glorioso reinado del Rey Sol 
Izquierda: Retrato de Colbert, el gran burócrata y organizador que, a 
las órdenes de Luis XIV, continuó la obra de Mazarino. Sus directivas 
comerciales e iniciativas modelaron las características de Francia, a 
veces hasta nuestros días. 


Arriba: María Teresa de Austria, la esposa de Luis XIV. Tímida, tonta 
y de escaso entendimiento, fue una descolorida compañera para el 
brillante, orgulloso, fulgurante Fey Sol, que introdujo en la corte de 
Francia la costumbre de la maítresse en titre, amante del rey que 
llevaba el título de tal y era reconocida oficialmente 

Derecha: Luis XIV, rey de Francia de 1643 a 1715. Con este Rey Sol 
la monarquía llegó a su máximo e insuperable prestigio. 


Hasta el último día de su larguísimo reinado, destinado a per- 
durar hasta 1715, Luis fue ministro de sí mismo, gobernante 
efectivo de Francia, y al mismo tiempo el gestor y el más escru- 
puloso actor de la deificación que se estaba operando de él, 
como rey. Este soberano de salud de hierro, de una resistencia 
física a toda prueba, a quien le gustaban las mujeres y que 
gustaba a éstas, que amaba el baile, la comedia, los vastos 
jardines y las fuentes, la arquitectura y la guerra, se dedicó, 
real y apasionadamente, más que ningún otro, al oficio de rey, 
la fatigosa, larga y monótona práctica del gobierno: Y pocos 
tuvieron como él ideas tan claras para ejercerla, aunque los 
dos grandes cardenales hubiesen trazado ya las grandes líneas. 
El gran peligro de Francia que, por sus dimensiones, su pobla- 
ción, nivel de vida y posibilidades objetivas podía aspirar sin 
duda a la supremacía en Europa, estaba constituido por sus 
divisiones, y principalmente por el excesivo poder que las pro- 
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Izquierda: Interior de una tipografía, con la 
prensa a rosca que se usaba entonces para 
imprimir. La imprenta, bastante libre al 
iniciarse el reinado de Luis XIV, fue al correr 
del tiempo subordinada a una censura cada 
vez más rígida. 

Sobre estas líneas: Mercado del pan y las 
aves, en el Quai des Augustins, hacia 1670. 
Centro: El Sena, con una vista del Louvre y 
del Colegio de las Cuatro Naciones (pintura 
sobre vidrio de los años 1600). 
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Abajo: La calle de Saint Antoine y el 
mercado de pescado en París (de izquierda 
a derecha). Pese a la evolución del 
comercio y la industria y el desarrollo de la 
burguesía mercantilista, el desinterés del 
régimen por la agricultura, y los enormes 
gastos que demandaban el ejército, la corte, 
la política imperial del soberano, llevaron a 
la carestía y la bancarrota en Francia, a 
fines del siglo XVIl y comienzos del 

siglo XVIII, llamado «de las luces». 
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En la época de Luis XIV se instauró un Estado 
burocrático sólidamente organizado; su motor y la 


toma de decisiones se centraban en el soberano 
(sin cuya aprobación y firma nada podía reali- 
zZarse). 


Desde luego que este control se reflejó también en 
la esfera económica, rigurosamente planificada por 


el genio de Colbert, ministro de Hacienda que ins- 
tauró la primera economía nacional dirigida cono- 
cida con el nombre de mercantilismo, 


Según el criterio de la época, la cantidad de rique- 
za que existía en el mundo era fija; por lo tanto, 


con el fin de que en un Estado hubiera abundan- 


Cla, como se decía entonces, había que sustraer re- 


cursos a los otros. Esto comportaba una estructu- 
ración del Estado según modelos burocráticos en 
el orden interno y expansionistas en el externo: un 


régimen de guerra económica, con miras a garanti- 


zar una balanza de pagos cuyas partidas estuvie- 
fah siempre en activo, 

Esta organización, propensa a subvencionar al co- 
mercio y la industria para que se exportara, o bien 
a la creación de imperios coloniales al servicio de 
la madre patria, infundió a la industria ese carác- 
ter de iniciativa monopolista, y al artesanado fran- 
cés aquella tendencia a los objetos suntuarios, a la 
exportación de élite, que constituirían sus caracte- 
místicas permanentes. 


Derecha, arriba: Barcas de pescadores y 
lavanderas, a lo largo del Sena, en París. 
Derecha: El marqués de Seignelay y el 
duque de Vivone, almirante de Francia, 
visitan la Galera Real, en el Mediterráneo. 
Colbert fue ministro de Marina durante 
mucho tiempo y reforzó considerablemente la 
flota francesa. 

Sin embargo, las tradiciones del Estado, y la 
visión del rey mismo y de sus hombres eran 
decididamente terrestres. A la muerte de 
Colbert, el gran instrumento marítimo que él 
había creado fue abandonado a una rápida 
destrucción. 


Derecha: Una fábrica parisiense de naipes. 
Bajo la férula de Luis XIV y de Colben, el 
control de todos los aspectos de la actividad 
“económica fue sumamente rígido. El bien del 


Estado, expresado por un superávit de oro 





lo más importante posible y no el interés de 
cada uno, fue la finalidad que perseguían 
todas las nredidas del gran ministro. No se 


— consideraba a la economía como un mundo 


en sí misma, sino como un medio para 
financiar los enormes gastos del régimen. 


> 
a PE mt ¡EA z a a E e a 
A a a e , ¡ E 
a ERA tes MI >. 

” + A h - ñ E 

ms A | 
MA ód 
—. . 
pe 11 " 

li 2 ' 


A 








vincias y la nobleza radicada en ellas podían tener frente a la 
fuerza centrípeta de la monarquía. A partir de Hugo Capeto, 
la historia de la monarquía francesa había sido una larga y 
continua lucha, afortunada a veces, desastrosa otras, contra las 
fuerzas centrífugas de la nación y la nobleza y los parlamentos, 
o asambleas que extraían fuerza de esta autonomía y recorta- 
ban los poderes del soberano. 

El propio Luis había visto cómo se insultaba a su madre y se 
atacaba a sus soldados, cómo su persona misma se subordina- 
ba a humillantes controles, y cómo él, el hombre que luchaba 
por defender las prerrogativas reales, era cazado y linchado 
simbólicamente; cómo se impulsaba a la rebelión a sus parien- 
tes más cercanos y cómo estas fuerzas disgregantes incitaban 
a la traición aliándose con el extranjero. Debido a todo ello puso 
su mayor empeno en evitar que pudiera repetirse una situación 
semejante. 


vida. 





Izquierda: La bella marquesa de 
Montespan, que fue amante del 
Rey Sol durante muchos años y 
dominó en su corte. De antigua y 
noble familia, y de deslumbrante 
belleza, representó en la vida del 
rey un largo y picante escándalo. 
Abajo, izquierda: Luisa de La 
Valliere, primera maítresse en titre 
de Luis XIV. 

Abajo: La marquesa de 
Maintenon, esposa morganática 
del rey en los últimos años de su 


Derecha: El molino de Hameau, 
en el parque de Versalles. 

El gran palacio que mandó 
construir el Rey Sol resultó a 
menudo oprimente para los 
huéspedes, que buscaban una 
vida más tranquila y retirada. 


La nobleza fue llamada a París; se la obligó, a riesgo de incu- 
rrir en la desaprobación real, a residir en la corte (donde hasta 
entonces estaban únicamente los que tenían un motivo para 
hacerlo), y allí se la incitó a utilizar todos sus recursos econó- 
micos para sostener la representación, el juego, la prioridad y 
el rango. 

Luis concedía gran importancia al rango: se reglamentó seve- 
ramente la facultad de ocupar o no un asiento frente al sobera- 
no y su familia, la precedencia en una ceremonia, en una au- 
diencia, un funeral y el derecho de ofrecer la camisa o el can- 
delero al rey. Inestimables matices, como el Per, que en los 
aposentos del castillo de Marly precedía el nombre de las per- 
sonas especialmente invitadas por el soberano, o el justillo 
azul que Su Majestad otorgaba con un título a los gentilhom- 
bres a quienes quería honrar particularmente, asumieron capi- 
tal importancia, en el nuevo ritual cortesano. 
































Pero Luis fue inflexible en la norma de no conceder una frac- 
ción de poder a estas personas de rango, a las que reservaba 
todos los honores. 

El poder efectivo, la posibilidad de gobernar, estaban reserva- 
dos al rey, y a éste debía mostrarse todo papel, pues sin su 
aprobación no podía expedirse ni una carta o iniciarse trámite 
alguno. Compartía esta tarea con ayudantes que no procedían 
de las grandes familias, y que sólo a él le debían el cargo, el 
prestigio, los títulos, el dinero, la carrera y la esperanza de una 
Carrera para sus hijos. Á estos grands commis competía regir el 
aparato del Estado, y a ellos recurría incluso el hermano del 
rey cuando deseaba enterarse de algo, u obtenerlo. Competía 
a ellos y a la burocracia que se estaba creando bajo su super- 
visión y que poco a poco adquiría más poder. 

De esta manera, doscientas mil personas que poseían rango y 
riquezas pero no poder, y que, por consiguiente, nada conta- 


ban, eran neutralizadas en la corte, mientras otras doscientas 
mil que tenían poder y la posibilidad de usarlo, pero cuyas 
riquezas y posibilidades de progreso dependían exclusivamente 
del rey, lo ayudaban a gobernar la nación. 
Por su parte, Luis XIV, a quien sus triunfos y su prestigio 
valdrían muy pronto el nombre de Rey Sol, era el único dueño 
de rango y poder, simultáneamente. 
Así como neutralizó a la nobleza, y la encaminó a convertirse 
en ese cuerpo parásito e inútil que la Revolución habría de 
desalojar después, Luis se sustrajo a las influencias de la capi- 
tal. París, la ciudad que había amenazado su seguridad, que se 
burlaba de sus amantes, que inundaba de sarcásticas coplillas 
a su régimen, jamás gustó al Rey Sol. 
Lejos de allí, en Versalles, donde su padre había erigido un 
pabellón de caza, Luis XIV construyó su palacio real. Un in- 
menso parque, geométrico (que toda Europa imitaría muy 
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Arriba: Cancel de entrada a la corte de honor 
del palacio real de Versalles. 

Construido en campo abierto, sin defensas, 
con increíble esplendor y vastísimas 
dimensiones, el palacio de Versalles debía 
demostrar al mundo la potencia y riqueza del 
rey de Francia, y su confianza en el régimen 
que había establecido. Muy pronto se convirtió 
en un modelo imitado por todos los principes 
reinantes europeos. 


Izquierda: Solemne ceremonia de la firma del 
tratado de alianza entre Luis XIV y los suizos, 
en el año 1663. 

Pese a las prolongadas, ásperas guerras en 
las que se implicó, el Rey Sol rara vez tuvo 
aliados de valor. En cambio, el terror que 
infundía el nuevo ejército francés y la 
arrogancia del régimen del cual constituía la 
expresión, provocaron a menudo la coalición 
de la mayor parte de los países europeos 
contra Francia. 
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Jean de la Bruyére, escritor Jacques Bossuet, obispo de Marie de Rabutin-Chantal, Jean Racine, célebre dramaturgo 
famoso sobre todo por sus obras  Meaux, considerado como uno de conocida como marquesa de cuyo sentido de la gloire 
moralistas, inspiradas en las de los más grandes predicadores Sevigné, excelente narradora de impregnó a buena parte de los 
Teofrasto. de Francia. la vida en la corte del Rey Sol. genios de su tiempo 


Jean de La Fontaine, poeta y escritor cuya Jean Baptiste Poquelin, conocido con el Blaise Pascal, genial filósofo que dio su más 
fama está ligada predominantemente a sus nombre de Moliére, gran genio de la pura expresión a la religiosidad francesa del 
fábulas ligeras pero incisivas de gran crítica comedia francesa. Sus obras figuran entre siglo XVI! constituye la más alta cima 

social aún en nuestros días. las extraordinarias creaciones de la época. del jansenismo. 


Nicolás Boileau, cuyo Art Charles de Montesquieu, escritor Nicolás de Malebranche, filósofo Isaac Louis Lemaistre de Sacy, 

Poétique otorgó al clasicismo y ensayista político que se contó de gran genio, que sólo siguió escritor menor, pero significativo, 
francés su código formal y su entre los más agudos de su en magnitud a la grandeza de del florecimiento literario francés 
ejemplo. tiempo. Descartes. del siglo XVII, 
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pronto y que Le-Nótre, el gran jardinero, crearía según esque- 
mas nuevos y grandiosos), rodeaba un edificio de tamaño des- 
mesurado, donde infinidad de cámaras reservadas a los minis- 
terios encerraban los salones de la corte, que a su vez se apre- 
taban en torno de los aposentos del rey, centralizados alrede- 
dor de su dormitorio, ubicado con un simbolismo tan evidente 
como poderoso, en medio de todo el conjunto. Ninguna defen- 
sa, ninguna muralla circundaba este palacio que era a la par 
habitación del soberano, de su corte y nudo funcional del país. 
La defensa del rey de Francia estaba constituida por sus solda- 
dos, el nuevo ejército que se organizaba bajo la dirección de Le 
Tellier y de su hijo Louvois. Construido según criterios moder- 
nos y profesionales, en lugar de los feudales y mercenarios que 
aún' imperaban por doquier en Europa, conducido por un 
cuerpo de oficiales de cabal profesionalismo y subordinados a 
un control central, regido con una disciplina de hierro, que 
hizo sinónimo de carroña el apellido de Martinet, uno de los 
primeros inspectores del ejército francés, estas fuerzas militares 
representaban algo que no existía en Europa, y al que nada 
per oponerse durante decenios. 

Juropa tampoco tenía qué oponer a la fascinación que emana- 
ba de Versalles, al ejemplo de su sociedad dorada, regida por 
su soberano con suprema dignidad. Es posible que el viento se 
colara en los salones del palacio y que hubiera muy pocas com- 
modités para los huéspedes, pero allí se formaban una sociedad, 
una cultura, un hábito de vida y un ejemplo que se imponían 
en el mundo. 

Todo esto representaba grandes erogaciones, cada vez mayo- 
res, causadas por los gastos de la corte, los donativos, la cons- 
trucción de las grandes residencias reales de Versalles, el Tria- 
nón, Marly, la creación de una gran marina y el mantenimien- 
to de un ejército permanente, de dimensiones jamás vistas en 
Europa desde los tiempos de Roma. 

Esta era la esfera de Colbert, un burgués descubierto por Ma- 





Luis XIV durante una visita a la Academia de Ciencias. El rey, o Su 
gobierno, pero siempre en su nombre, protegía a un elevado número 
de artistas, literatos, científicos e investigadores, concediéndoles 
pensiones de diverso tipo e importancia. 


zarino, que había llegado a ser ejecutor testamentario del car- 
denal y que de esta posición había pasado a la de eje del go- 
bierno de Luis, responsable de la economía, y la marina. 
Su concepción mercantilista, según la cual la cantidad de ri- 
queza que existía en el mundo era limitada y fija, y, por consi- 
guiente, de que una nación debía sustraer a otras lo que no 
tuviera, quizá no era correcta, pero, favoreciendo la búsqueda 
de la autarquía francesa, promovía el desarrollo industrial y 
agrícola del país. Y si Colbert no logró desmantelar las mil 
cosas absurdas y los particularismos que trababan el comercio, 
la aduana y la agricultura franceses, al menos consiguió racio- 
nalizarlos lo suficiente como para poder decir que Francia era 
un milagro de buena administración, y que estaba gobernada 
y sujeta a una tributación en forma relativamente eficiente. 
Era inevitable que Luis imprimera una política exterior diná- 
mica y belicosa a este país sólido, bien organizado, dotado de 
un ejército eficiente y de una visión de la propia gloria que sólo 
estaba limitada por el infinito. 

A esto enderezaba toda su política y también el espíritu de la 
época: entonces, cuando un príncipe subía al trono no se in- 
quiría ¿combatirá?, sino ¿contra quién combatirá? Luis lo hizo 
contra los españoles, en defensa de los presuntos derechos de 
su esposa respecto de algunas partes del Imperio, en concreto, 
los Países Bajos, y venció. | 
Inglaterra, Holanda y Suecia se unieron en una triple alianza 
y obligaron a Luis XIV a firmar la paz de Aquisgrán (1660). 
Batalló contra Holanda, culpable de competir e incidir con sus 


71 


buques mercantes de arenque más que Francia en el orden 
comercial, y aun de haberla obligado a la paz en la guerra 
anterior. Y venció, nuevamente. si bien no fue poco lo que se 
latigó tratando de librarse de una guerra que consideró fácil y 
veloz y que suscitó en su contra una coalición que abarcó a 
casi toda Europa. 

Fue un triste presagio de cosas que sucederían a continuación: 
la pujanza francesa espantaba a todos. Pero el Rey Sol conti- 
nuó: con el pretexto de poner en ejecución el tratado de paz y 
los derechos que éste aseguraba, las cámaras de reunión, o sea, 
los tribunales franceses, sancionaban la anexión a la Corona 
de tierras siempre nuevas (alemanas en su mayoría), y los ejér- 
citos franceses ejcutaban las sentencias. Por el momento, el 
emperador de Viena se enfrentaba a los turcos, y sólo reaccio- 
nó de palabra, pero, entretanto, comenzó a formarse una liga 
antifrancesa, fomentada por la Casa de Habsburgo, que eran 
sus enemigos tradicionales y que tenía el apoyo de los príncipes 
alemanes, de Holanda y el de Austria. 

Las cosas terminaron del modo que era dado esperar: en una 
nueva instancia, Francia se halló en guerra con casi todo el 
continente: una contienda larga y dura, en la que los ejércitos 
de Luis resistieron vigorosamente a las fuerzas coaligadas de 
Europa, aunque la diplomacia francesa no consiguió dividir a 
los aliados, pero que estuvo a punto de provocar el colapso de 
la nación, sacudida en el ínterin por la revocación del Edicto 
de Nantes y las consiguientes persecuciones religiosas. Francia 
apenas había salido de esa guerra cuando se encontró forzosa- 
mente involucrada en otra. 

Esta vez, no fue por voluntad de Luis. Pero no podía rechazar 
la Corona española que el testamento del rey de España, últi- 
mo exponente de su dinastía condenada a la desaparición, 
ofrecía al nieto del rey francés: una corona que implicaba la 
soberanía en España, el Imperio americano de ésta, los Esta- 
dos italianos de Milán y Nápoles, los Países Bajos españoles. 
Era impensable, sin embargo, que Europa aceptaría que se 
uniera una potencia tan grande en las manos de los Borbones. 
En 1869 tiene lugar la organización de la Gran Alianza para 
garantizar el equilibrio europeo. Tras la devastación del Pala- 
tinado y la destrucción de Worms, de las tumbas imperiales de 
Espira y del palacio de Heidelberg, se libra la batalla naval de 
La Hague, con la derrota de la flota francesa. 

Estalló la guerra, la primera de la historia que tuvo carácter 
mundial, y se libró en la India, en América, en los océanos, así 
como en Italia, España, Alemania y Flandes, y resultó desas- 
trosa para Francia y su rey: los ejércitos derrotados, el país 
hambriento y conmocionado por la rebelión, las arcas del teso- 
ro vacías, el rey más grande del mundo obligado, para obtener 
la paz, a aceptar condiciones cada vez más humillantes para el 
trono y cada vez más severas para Francia. La paz de Rijs- 
wick (1697) fue el primer tratado desfavorable a Luis XIV. que 
sufrió grandes pérdidas territoriales. Mientras tanto, el 
luto cubría a la familia, la dinastía corría peligro por la desa- 
parición en pocos meses del hijo, del nieto y de los dos bisnie- 
tos de Luis. No obstante, este viejo rey vencido, que lloraba en 
sus aposentos amargas lágrimas junto a su segunda esposa, 
que perdía hijos, nietos, bisnietos, que despertaba gritando por 
las noches presa de las pesadillas, supo mantenerse a pie firme. 
Recorría majestuosamente los salones, declarando cuando per- 
día un mariscal que había otros, cuando perdía una provincia 
que seguía siendo igual el rey de Francia. Y conservó su firme- 
za hasta alcanzar una paz de compromiso honorable, en lugar 
de la rendición a punta de bayoneta que querían imponerle sus 
adversarios. | 

El país que dejó a Luis XV, su bisnieto de tierna edad, no era 
ya la potencia hegemónica de Europa, donde arraigaba el nue- 
vo concepto inglés del balance of power (equilibrio de fuerzas) 
entre las naciones. Pero no cabe duda de que era la nación 
imperial del continente: aquella cuyo idioma usaban todas, y 
cuya corte y costumbres copiaban, la nación conductora de 
todas. Todavía hoy lo es, en parte. 
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Izquierda: El palacio de Versalles en 1688, Arriba: Los jardines y el castillo de Saint! 

antes de la construcción de las dos inmensas Cloud, residencia habitual del duque 

alas que lo prolongaron a los lados. En ese de Orleáns, hermano del rey, en tiempos de 
lugar, Luis XIII había levantado un pequeño Luis XIV. Por aquella época, impulsado por el 
castillo de caza. Luis XIV lo convirtió en su gran jardinero Le Nótre, se desarrolló el arte 
palacio real, que era a un tiempo sede de la monumental del jardin a la francesa, en escala 
monarquía absolutista y de su gobierno urbanística, para los grandes castillos reales y 
burocrático. principescos. 





Izquierda, abajo: El castillo de 
Marly-le-Roy, a escasa distancia de 
Versalles. Aquí se retiraba el Rey 

j Sol para recrearse y descansar en 
compañía de unos pocos amigos 
escogidos. 
Quien estuviera trajeado 
apropiadamente podía acceder a 
Versalles, pero a Marly podían entrar 
Únicamente aquellas personas cuyos 
nombres figuraran en una lista 
especial. 


Derecha: Versalles en 1722, casi 
con la misma solidez que muestra 
hoy. La creación del Hey So!, que 
no tardó en ser imitada por todos 
los monarcas europeos, siguió 
siendo sede efectiva del gobierno 
lrancés hasta la Revolución 
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Izquierda: 
Documento de 
Luis XIV en el que 
se anuncia la paz 
de Nimega. 
Abajo: Ordenanza 
del rey, de 
promulgación de la 
Paz de Rijswick. 
Prerrogativas del 
soberano eran la 
iniciativa política y 
la legislativa. Por 
aquellos días, 
tuvieron especial 
importancia las 
lettres de cachet, 
que podían 
encerrar a una 
persona en la 
prisión o 
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Además, una 
eficiente policía 
secreta a 
disposición de un 
soberano absoluto, 
permitían al rey 
imponer su 
voluntad. 


EL REY SOL 


En los tiempos del Antiguo Régimen, el gobierno de Francia tenía ínte- 
gramente por jefe al soberano. Ningún acto burocrático, administrati- 
vo, religioso o judicial podía pasar sin la aprobación explícita del rey, 
que reunía en su persona todos los poderes (legislativo, ejecutivo y 


judicial). No sólo era éste la fuente del poder legislativo, sino también 


la suprema instancia judicial, el jefe del ejército, el vértice de la noble- 
za, la encarnación física de la nación misma. 

lanto Luis XIV como sus sucesores se comportaron en general con- 
forme a la máxima enunciada por el Rey Sol, para quien era mucho 
mejor convencer que obligar. Rara vez su gobierno se volvió desmesura- 
damente despótico y tiránico. 
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expulsarla del reino. 


Luis XIV, el Rey Sol, encarnó la personificación de la monar- 
quía borbónica de derecho divino. Imbuido de la idea de en- 
carnar fisicamente el Estado, consideraba la política a través 
de su personalidad egocéntrica. Todo el poder estaba en ma- 
nos del rey, que lo ejercía por medio de decretos, asistido por 
un Consejo Secreto y por los ministros, que constituían el gabi- 
nete. Para garantizar este poder despótico el monarca se reser- 
vaba el derecho de intervenir en la justicia por medio de órde- 
nes de detención y controlaba directamente la policía secreta y 
la prisión del Estado. Creó la institución de los Intendentes 
reales para las provincias y de los Magistrados reales para las 
ciudades. 

En el campo los nobles siguieron manteniendo el control sobre 
la administración y la policía. Se mantuvo la división de cla- 
ses. Los privilegios de la nobleza y el clero consistieron en la 
propiedad de la tierra, en la exención de impuestos y en las 
jurisdicciones propias. La alta burguesía participaba en los be- 
neficios de la expansión económica, y mediante la compra de 
cargos públicos lograba ascender a la nobleza de rango menor. 
La pequeña burguesía y los campesinos, sometidos a fuertes 
impuestos, soportaban todo el peso del Estado. 


El Antiguo Régimen 


A la muerte de Luis se vio lo que éste había hecho de Francia. 
Una vez más, la tercera sucesiva, el reinado de un Borbón se 
iniciaba con una regencia: en efecto, el heredero del Rey Sol era 
un niño de cinco años, bisnieto del gran soberano y único so- 
breviviente de su numerosa progenie. Felipe de Orleáns, el re- 
gente, era una persona a quien le interesaban sus vicios priva- 
dos más que las necesidades públicas, y con el fin de actuar a 
su antojo dejaba que todos hicieran lo mismo. Las arcas del 
tesoro estaban vacías y no bastaron para llenarlas los ingenio- 
sos recursos del banquero John Law. En 1716 funda el primer 
Banco de Estado (que emite papel moneda) y crea las socieda- 
des por acciones (Compañía de las Indias Occidentales) para 
la explotación de las colonias. La fiebre especuladora derivada 
de la concesión de créditos produce la inflación del papel mo- 
neda y la bancarrota del Estado francés, simultánea a la de 
Inglaterra. 
Ya no se hablaba de la supremacía europea de los Habsburgo, 
pero también la tentativa francesa de hegemonía había termi- 
nado en una situación política en la que las diversas potencias 
se equilibraban, e Inglaterra era el fiel de la balanza. 
Sin embargo, la lengua francesa dominaba en los salones y 
cortes, el modelo de Versalles era el que copiaban todos los 
príncipes reinantes, desde Schónbrunn hasta Caserta, desde 
Munich hasta Dresde, desde Turín hasta San Petersburgo. La 
moda, el mobiliario, la arquitectura, el arte y las costumbres 
francesas se propagaban triunfalmente por doquier. 
Francia no era un imperio; tampoco lo tenía, a menos que se 
ulsieran considerar como tales los escasos arpents (antigua me- 


q 
Ndida agraria que equivalía a 3.000 m”, aproximadamente) de 


mieve del Canadá, según la denominación de Voltaire; alguna 
que otra isla del Caribe o del océano Indico y alguna posesión 
en la India. Pero era indiscutiblemente la civilización imperial 
del continente, la que unificaba con su sello incomparable e 
inconfundible todas sus manifestaciones vitales. 

De todas las instituciones francesas, la única que tardó en ser 
imitada en Europa fue la que mayor escándalo había suscitado 
en los contemporáneos de Luis XIV, la institucionalización (si 
puede usarse una palabra tan fea para un hecho tan galante) 
del papel y el rango de amante real, o maitresse en titre. Inventor 
y codificador de esto había sido Luis, casado con una princesa 
de gran rango, pero de modestísimas dotes, «más carmelita que 
reina», como se la calificó, y, por lo tanto, le faltaba alguien que 
satisficiera no sólo sus necesidades físicas, sino también las in- 
telectuales, sus exigencias de una dueña de casa y de una 
mujer a su lado poseedora de gusto, inteligencia, conocimien- 





Bajo estas líneas: El fuerte de Mont Dauphine, 
una de las incontables fortificaciones 
diseminadas por el gran marqués de Vauban 
en suelo francés. Á pesar del poderoso 
ejército francés, una constante pesadilla de 
Luis y de Vauban era la idea de ser atacados 
por un ejército que penetrara en Francia, 
imponiéndole tributos de guerra y destruyendo 
sus riquezas. 

Durante el reinado del Rey Sol, buena parte 
de la política se orientó con el fin de 
garantizar a Francia fronteras defendibles, y 
adecuarlas a ese propósito mediante 
poderosas fortificaciones y bastiones. 


Derecha: El vizconde de Turenne, mariscal de 
Francia, uno de los grandes hombres de 
armas de tiempos de Luis XIV. Su lema era. 
«Antes o después es menester combatir.» 
Derecha, abajo: Charles Fouquet, mariscal de 
Francia, duque de Belle-Isle. 

Su abuelo, el gran Fouquet, fue encarcelado 
de por vida, siguiendo órdenes de Luis XIV, 
temeroso del poder que había adquirido entre 
determinados estamentos sociales. 

Abajo: Reconstrucción de la batalla 

de Fleury, de 1690. Gran parte del reinado 
de Luis XIV transcurrió en continuas 

y largas guerras. 
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tos oO intereses culturales al menos, e incluso de la osadía e 
insolencia aptas para el rol. Y esto había convertido a La Va- 
lliére, la Montespan, y después a madame de Maintenon, en 
verdaderas reinas de Francia, sin corona. 

Reinas a las que el Rey Sol, salvo en los últimos años a madame 
de Maintenon, en cuestiones marginales de religión y familia, 
nada concedía aparte de dinero, favores y prestaciones perso- 
nales. Sus colaboradores le oyeron decir un día: «Soy joven y 
me gustan las mujeres. Pero si llegárais a ver alguna que tome 
aunque sea la mínima influencia sobre mí, advertídmelo inme- 
diatamente. En veinticuatro horas me habré liberado.» 
Por desgracia, no podía decirse lo mismo de su sucesor. No es 
que le desagradaran las damas. Al contrario; después de una 
adolescencia que hizo temer lo peor, y que indujo a la corte de 
Francia a hacerlo contraer matrimonio lo más velozmente po- 
sible, aunque fuese con una princesa, María Leszczynska, que 
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Izquierda: Felipe ll de Orleáns, 
regente del reino a la muerte de 
Luis XIV, en nombre del futuro 
Luis XV, heredero de tierna edad, 
bisnieto del Rey Sol. 

Derecha: Corona con la que fue 
investido Luis XV, en 1722. 
Abajo: La fastuosa ceremonia con 
que Luis XV fue coronado rey de 
Francia, en Reims. 

El Antiguo Régimen llegó entonces 
a la culminación de la gracia, 
después de haber alcanzado el 
máximo de la gloria con su 
predecesor, personificación 
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de la monarquía borbónica de 0 q. 
derecho divino, encarnación a XA 
física del Estado («El Estado "a a | 

soy yo»). 





no era nadie en el Gotha de Europa, hija de un oscuro conde 
palatino, rey ya de Polonia (y para colmo de males, seis años 
mayor que su esposo), dio en esta materia mucho que hablar. 
Tanto que, según se narra, durante sus funerales el féretro fue 
saludado con la cínica exclamación Voila le plaisir des dames! 
(He aquí la alegría de las mujeres). 

Por cierto que a los once que le dio la reina se agregaron trein- 
ta y cuatro hijos ilegítimos, dotado cada uno de doscientos mil 
francos y de un padre asignado, que con toda seguridad hacía 
carrera en el ejército o la magistratura del rey. 

Pero, en la corte de Luis XV, las maítresses de turno, la seduc- 
tora Pompadour, la calumniada Du Barry, tenían, según los 
rumores públicos, más poder que el soberano. Y si esto no es 
verdad, lo cierto es que no sólo presideron las artes, las letras, 
los salones y la sociedad francesa, sino también a veces las 
decisiones políticas. 








Arriba; María Leszczynska, hija del rey 
Estanislao de Polonia. Se casó con Luis AV 

en 1725, cuando su consorte tenía quince años. 
Pese a su precoz matrimonio, Luis tuvo 
muchísimas amantes que, contrariamente a las 
de su bisabuelo y predecesor, fueron muy 
influyentes 


Derecha; Luis XV, rey de Francia, de 1/15 

a 1774. Era hijo de Luis, duque de Borgoña, el 
nieto predilecto del Rey Sol y de María 
Adelaida de Saboya; al producirse la muerte 
del gran soberano, era el único superviviente 
de una casa floreciente pocos años atrás. Á 
pesar de su esplendor en aumento, su reinado 
constituyó para Francia una lenta declinación: 
maduraban las premisas de la gran 

Revolución. 


Más allá de las piruetas de las alianzas, del calidoscopio de las 
guerras, afortunadas por momentos, en otros menos, del cam- 
bio de tono derivado de las diferencias entre los hombres, se 
siguieron los lineamientos trazados por el gran bisabuelo: va- 
ciamiento de la nobleza contrabalanceado por la adulación, 
alianza entre corona y burguesía para el gobierno efectivo del 
país, tentativa de proseguir, aunque lentamente, la centraliza- 
ción y racionalización de las estructuras. 

Espejo y resultado al propio tiempo de esa orientación fue el 
lluminismo, esa corriente que nació en Francia y que halló sus 
grandes exponentes en los franceses. 

La Ilustración constituye el movimiento espiritual europeo 
más importante desde la Reforma, que influyó de forma nota- 
ble sobre el desarrollo político del siglo XVIII, conocido como 
«el siglo de las luces». Sus raíces profundas entroncan con el 
humanismo renacentista; sus antecedentes inmediatos son el 





racionalismo del siglo XVII y el auge alcanzado por las cien- 
cias de la naturaleza, la investigación y la técnica. Pero la Hlus- 
tración no es sólo un movimiento cultural. El ideal es la Natu- 
raleza, dominada por la razón, que actúa como fuerza trans- 
formadora de la realidad. Su concepción del mundo será asi- 
milada por la burguesía y fue el factor ideológico que más con- 
tribuyó a la gran convulsión histórica que fue la Revolución 
francesa. 

Una característica inconfundible de la sociedad francesa, que 
había comenzado a perfilarse en tiempos de Luis XIV y que se 
hizo evidente en los de Luis XV, era la mezcla y la conviven- 
cia, en los mismos salones y con el uso de la misma lengua 
clara, precisa, elegantísima que allí se elaboraba, de los expo- 
nentes políticos y los culturales (esa tradición que aún en la 
actualidad lleva al presidente de la República Francesa a dis- 
currir en televisión acerca de cuestiones de literatura). La Ate- 
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Derecha: Reunión del Parlamento de París, 

en 1723. Los Parlamentos, reducidos a la total 
obediencia a Luis XIV, volvieron a alzar la 
cabeza bajo el reinado de los sucesores, y 
tuvieron no pocos choques con el poder real. 
Abajo: Un episodio de la conquista francesa 
de Córcega, en 1768. La antigua colonia 
genovesa fue cedida por la Soberbia (nombre 
que se dio a Génova) a Francia, debido a la 
imposibilidad de soportar los gastos de 
administración. Acaso el efecto más importante 
de este traspaso fue la ciudadanía francesa 
que asumió así Napoleón Bonaparte, nacido el 
año siguiente. 


Derecha: Madame du Barry, una de las 
maítresses que influyeron grandemente no sólo 
en la vida, sino también en la política de 
Luis XV. Su influjo fue perceptible sobre todo 
en la esfera del gusto, la moda y el arte, 
donde Francia dictaba entonces la ley en 
toda Europa. 

Derecha, en el extremo: La marquesa de 
Pompadour, la más célebre y probablemente 
la más influyente de las amantes reales. Su 
época de dominio coincidió con los años 
centrales del reinado de Luis XV. 
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nas de Pericles y la Florencia de los Médicis habían ostentado 
una característica igual, y, como en aquellas dos sociedades, se 
daba ahí un sentido concreto, una incidencia, una elegancia, 
una politesse y un encanto incomparables al pensamiento que se. 
desarrollaba de esa manera. 

Ahora bien, estas ideas que tomaban vuelo en los salones y 
penetraban en las antecámaras reales eran profundamente re- 
formistas, o estaban llegando a serlo. Evolucionaban hacia un 
racionalismo y un humanitarismo que no eran antimonárqul- 
cos; por el contrario, querían servirse de la monarquía para 
actuar, pero eran profundamente innovadoras. 

Los iluministas, como se titulaban estos pensadores, porque su 
intención era llevar la luz de la razón a las tinieblas de la 
superstición y de los privilegios medievales, tenían una idea 
abstracta y libresca acerca del bien del pueblo. Pero a este 
bien se aferraban: propugnaban la igualdad de todos ante el 
único despotismo de la ley, la abolición de los privilegios, de la 
servidumbre feudal, de la tortura, de la pena de muerte, de los 
dogmas impuestos con la fuerza de las religiones reveladas, de 
las opresiones corporativas, de las aduanas y de los derechos al 
consumo. Sus ídolos eran la Razón, el Progreso y la Técnica. Su 
ideal, el déspota ilustrado, o sea, el soberano absoluto, pero re- 
formador, que llevara a la práctica sus ideas, guiado por el in- 
terés del pueblo y de la cultura. 

Estas ideas eran objeto de un seguimiento imponente, de 
acuerdo con las pautas de entonces. Por aquellos días, las per- 
sonas que contaban eran pocas, pero todas ellas fueron sensi- 
bles a este mensaje. La Encyclopédier de Diderot y D'Alembert 





Arriba: Batalla de Fontenoy, en mayo de 1745. Las luchas dinásticas 
del siglo XVIII, libradas por ejércitos profesionales, fueron menos 
cruentas que las actuales. 

Abajo: Revista de una compañía de mosqueteros. Los mosqueteros, 
todos de familia noble, constituían la tropa encargada de la defensa 
personal del soberano. 





(dos de los principales filósofos y escritores de la época), la 
gran realización del pensamiento iluminista, se vendió rápl- 
damente en todos los países europeos. 


Comenzó a publicarse en 1751 y trataba de recoger y divulgar 


todo el saber de la época desde el punto de vista de la ideología 
ilustrada radical, cuyos tres pilares son: el materialismo, el 


“ateísmo y la creencia en el progreso de la técnica. 


Voltaire, el más brillante, explosivo, típico, mordaz y agudo 
representante del Iluminismo, era el ídolo de Europa. Apenas 
impresos, sus libros se agotaban; el rey de Prusia no se procla- 
mó su igual, sino inferior a él y su devoto admirador; la zarina 
de Rusia veía por sus ojos y juraba sobre sus textos. 

La ironía y el brillante estilo de Voltaire estuvo influido por 
Locke y Newton. Atacó a la religión y a la Iglesia en nombre 
de la razón, y consideraba la estupidez humana como fruto de 
la ignorancia. 

Por desgracia, estos productos del régimen hacían peticiones 
que iban mucho más allá de lo que aquél podía avanzar. Ha- 
bía vaciado a la nobleza, poniendo en evidencia cuán indefen- 
dible era el privilegio. Había burocratizado el reino, prefigu- 
rando cómo se podía regir un país sin el aporte de los aparatos 
de poder tradicionales. 

Mas era siempre la expresión de ese mundo al que había debi- 
litado para sobrevivir, porque sus divisiones amenazaban des- 
truir la monarquía, y no podía anular sin anular simultánea- 
mente las bases mismas de su derecho a existir. Los nobles y la 
Iglesia habían colocado en el trono a los reyes de las flores de 
lis; estos reyes habían creado a esos nobles y habían obtenido 
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EL ILUMINISMO 
Y LA ENCICLOPEDIA 


El Muminismo fue uno de los artífices, acaso el 
más importante, de la sociedad europea del si- 
glo XVIII y del conjunto de acontecimientos que 
desembocaron en la Revolución francesa. 

Su nombre deriva de su típica característica de lle- 
var «las luces de la razón» allí donde recrudecía la 
oscuridad de la superstición, del privilegio, del ab- 
solutismo político y del dogmatismo eclesiástico. 
El pensamiento iluminista no era revolucionario: 
al contrario, buscaba la colaboración de los sobe- 
ranos para llevar su programa a la práctica. 
Pero revolucionarios fueron sus efectos, pues, al 
poner al descubierto la inconsistencia de la base 
sobre la cual se asentaba la sociedad del Antiguo 
Régimen, socavaron sus fundamentos y su razón 
de ser. 

La gran Enciclopedia que publicaron Diderot y 
D'Alembert entre 1751 y 1777 fue el instrumento 
fundamental del Illuminismo y una creación típica- 
mente francesa, aunque no exclusiva. 5us artículos 
destinados a compilar todo el saber humano, y 
atentos por consiguiente a la razón, la técnica, el 
progreso, fueron golpes inferidos al régimen del 
que, sin embargo, formaban parte los iluministas 
(una parte escuchada y aclamada). Asi, pues, en 
los salones del rey y de los nobles franceses donde 
se debatían amablemente las teorías iluministas, se 
estaba organizando ese movimiento que barrería 
de Francia a reyes y señores. 


Derecha: Busto de Voltaire, el más grande 
escritor francés del siglo XVIIl, y uno de los 
mayores propugnadores del lluminismo. 
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Izquierda, en el extremo: Una reunión de 
D'Alembert y otros iluministas, en un salón 
parisiense. Pocas sociedades como la de 
Francia presenciaron una comunión tan grande 
“entre el mundo social y la cultura, en el 

siglo XVIII. 

"Arriba, izquierda: Busto de Jean Jacques 
Rousseau, pensador y escritor ginebrino, que 
ejerció máxima influencia en las generaciones 
futuras. Su pensamiento es ya una superación 
del lluminismo,: una prefiguración de la edad 
romántica, que estaba a las puertas. 


Arriba, derecha: D'Alembert, uno de los 
máximos iluministas. Cuidó con Diderot de la 
Encyclopédie, summa del pensamiento 
lluminista. 

Abajo, izquierda: Retrato de Condorcet, otro 
gran pensador iluminista. Aunque 
aparentemente aliados del poder, los 
iluministas hicieron que su crisis fuera 
inevitable. 

Abajo, derecha: Diderot, el hombre que se 
prodigó más que ningún otro para la 
realización de la Encyclopédie. 





Arriba, en el centro y abajo: Tres 
ilustraciones de la Encyclopédie, 
que representan respectivamente 
un molino de viento, un taller y 
sus herramientas y una fase de 
fabricación de la cerámica. Se 
puso máximo esmero en los 
aspectos técnicos de los oficios. 
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de la unción sagrada su legitimación. Podían pedirse reformas 
a la monarquía y las hizo. Pero no tantas como para llevar a 

cabo una revolución. 

Al menos, no se le podían pedir a la monarquía de Luis XV. 
Acaso, a un Enrique IV o a un Luis XIV... Sin embargo, aho- 
ra, el régimen no tenía ya el ímpetu necesario: después de ha- 
ber sido el promotor, el elemento que impulsó las concepciones 
políticas, se convertía en el Antiguo Régimen, viejo y ya fosili- 
zado. Muy pronto habría de ser el régimen condenado. 

Ya en los años de reinado de Luis XV comenzaron a sentirse 
los crujidos, cuando la alianza de las Ordenes Privilegiadas, o 
sea, de la nobleza y el clero, consiguió bloquear las reformas 
que intentó implantar el ministro Machault para dar algún 
respiro a las finanzas del país. Y fue muy evidente en la atmós- 
fera de distanciamiento del régimen que comenzaba a penetrar 
en los intelectuales. 
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Arriba: Inauguración de los 
Estados Generales en Versalles, 
en mayo de 1789. No se los 
había convocado desde los 
tiempos de María de Médicis, 
en 1614. Por lo tanto, su reunión 
era ya de por sí un acto 
revolucionario, aunque previsto 
por las tradiciones del reino. 


Izquierda: Luis XVI, rey de 
Francia desde 1754. Bien 
intencionado, inclusive inteligente, 
no tuvo la firmeza, el carácter y 
el olfato político que hacían falta 
para afrontar la enorme crisis. 
Derecha: Boda de Luis XVI, Delfín 
entonces, con María Antonieta de 
Austria. La esposa del soberano, 
animosa y brillante, fue, sin 
embargo, motivo de continuos 
ataques y escándalos para la 
monarquía. 


En 1762, Jean Jacques Rousseau, un ginebrino extravagante y 
desaliñado, cuyo nombre habría de convertirse en la bandera 
intelectual del siglo, y sobre todo del venidero, expuso en el 
Contrato Social su toeoría de que soberana y absoluta era la 
voluntad popular y no la de los reyes, proque el Estado es sólo 
el instrumento que los hombres escogen para garantizarse la 
libertad y la igualdad, y de él son servidores, no dueños, los 
funcionarios, magistrados y autoridades. La lengua en que se 
expresaba no era el francés terso, elegante, chisporroteante de 
Voltaire, sino otra mucho más enredada, deslucida, sin aliño o 
brío. Sin embargo, como dijo un contemporáneo, Rousseau era 
«el rey de los Halles», de los mercados generales de París, en 
suma, de la plebe: ahora la cultura se dirigía a las masas, más 
que a las élites. 

Luis XV, que si bien no tenía gran carácter, no estaba privado 
de inteligencia, debió comprender todo esto si es verdad que 
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pronosticó: Apres nous le deluge (Después de nosotros, el dilu- 
vio). Pero fue durante el reinado de su sucesor, Luis XVI, su 
nieto, que las grietas se ensancharon velozmente, a un ritmo 
demasiado rápido para que las herrumbradas estructuras del 
Antiguo Régimen consiguieran seguir y taponar sus efectos. 
El nuevo rey no era un mentecato. Subió al trono en 1774; su 


matrimonio con María Antonieta, una hija de la emperatriz 


María Terésa, deliciosa, caprichosa, encantadora y calumnia- 
dísima, era feliz. Tenía las dotes de hombre virtuoso y buen 
padre de familia; más que ejercer el duro oficio de rey, 
prefería ser herrero y reparador de relojes, tarea que le apa- 
sionaba, pero habría podido llegar a convertirse en un buen 
soberano de administración corriente. 

Por desdicha, en Francia la administración era por aquel en- 
tonces perennemente extraordinaria y ni siquiera ésta lograba 
cubrir ya las erogaciones. Entre los muchos defectos del apara- 


Abajo: El financiero Necker, a quien el rey 
confió el saneamiento de las finanzas 
francesas, cosa que no logró, debido a la 
oposición de las clases privilegiadas. Su 
destitución fue el sintoma de que el régimen 
no conseguía salir de su enfermedad 





Abajo: Una moneda de oro de Luis XVI. 
La crisis financiera fue lo que desencadenó 
la avalancha revolucionaria. 

Abajo: María Antonieta, en su 

cámara de Versalles. Aunque con las 
mejores intenciones, la reina debilitó mucho 
el prestigio de la monarquía 





toso régimen, que ningún rey había conseguido racionalizar 
jamás completamente, el más grave era el fiscal. Tal vez lo que 
gastaba Francia no fuera desproporcionado en comparación con 
sus recursos, salvo quizás en tiempos de guerra, pero lo era 
ciertamente en relación con las clases sociales que pagaban los 
impuestos, es decir, las más pobres. La nobleza y el clero, 
que eran los mayores propietarios de tierras y los más inútiles 
del país desde el punto de vista de la producción, estaban ex- 
ceptuados del pago de esos impuestos. 

Para enderezar la barca se llamó entre otros a Necker, banque- 
ro ginebrino que por sus ideas, cultura y amistades, era el ex- 
ponente y el portavoz de los ambientes iluministas. Sus refor- 
mas parecieron mejorar la situación, pero agriaron el humor 
de las clases privilegiadas que impusieron al rey, reacio a dar 
el paso, aunque impotente para impedirlo, la destitución del 
ministro. Era el signo más claro de la ruptura entre intelligentsia 
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Arriba: Los guardias y gentilhombres del soberano son desarmados, 
por orden del propio rey, en las Tullerías. Las decisiones reales se 
tomaron siempre con retraso respecto de los acontecimientos. 

Bajo estas líneas: Arresto del rey, tras su tentativa de fuga al 

exterior. 
Abajo: Entrada del soberano en París, escoltado, u obligado más bien, 
por la multitud. 

La autoridad real cayó casi súbitamente, arrastrada por un 

mecanismo que no supo dominar, 
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LA REVOLUCION 
FRANCESA 


La Revolución de Francia que puso término a lo 
que era el modelo mismo de las monarquías causó 
una conmoción inmensa, no sólo en Francia, sino 
en Europa entera. 

El Antiguo Régimen emergió completamente des- 
truido de sus convulsiones. El factor detonante fue 
la pavorosa crisis financiera del país, que los siste- 
mas normales parecían incapaces de resolver. 
Francia era rica, pero sus arcas, drenadas por el 
costo del ejército, de la corte, de la política exte- 
rior, y empobrecidas por un sistema de tasación 
arcaico e ineficiente que hacía soportar el peso de 
los impuestos a las capas más pobres de la pobla- 
ción, estaban constantemente vacías. 

Tras repetidas bancarrotas, y el fracaso de la ten- 
tativa de Necker, se convocaron los Estados Gene- 
rales que era el antiguo instrumento de gestión 
de la monarquía. | 
Muy pronto la Asamblea así convocada pasó a ser 
un instrumento revolucionario, y casi repentina- 
mente los acontecimientos escaparon de la mano 
del rey y sus partidarios. El asalto a la Bastilla, el 
traslado a París del soberano, virtualmente prisio- 
nero, la creación de una monarquía constitucional 
al arbitrio de las fuerzas extremistas, sólo fueron 
veloces etapas hacia la desintegración final del an- 
tiguo sistema, que cobró carácter evidente e irre- 
vocable con la muerte del rey y la reina en la gui- 
llotina. 
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Izquierda: Asalto a la Bastilla, símbolo de la 
opresión del rey, el 14 de julio de 1789, 
Este suceso habría de señalar la iniciación 
de una nueva era, y el fin de la antigua. 
Aún en la actualidad es fiesta nacional en 
Francia. 
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Izquierda: Luis XVI 
es conducido al 
patíbulo y se 
despide de su 
familia. El rey 
afrontó el suplicio 
con gran dignidad 
y valor. 
Derecha: Ejecución 
de María Antonieta, 
co la odiada austriaca. 
PR También ella 
==" demostró gran 
firmeza. 


po 


AN A A 














y régimen. Colocado en la alternativa de aceptar las teorías de 
los iluministas o erigirse en defensor de los privilegios, o sea, 
entre las reformas que lo habrían autoliquidado y la reacción, 
el Antiguo Régimen escogió esta última. Eligió a la par su con- 
dena a muerte: ocho años después estallaba la Revolución. 
En 1787, a efectos de resolver una situación que el año siguien- 
te afloraría en toda su gravedad con la declarada bancarrota 
del Estado, se convocaron los Estados Generales de Francia, la 
antigua asamblea de Felipe el Hermoso, que no se reunía des- 
de 1614, cuando la regente María de Médicis pidió apoyo para 
su política filoespañola, y donde los tres Estados de Francia, 
nobleza, clero y tercer estado, discutieron juntos. 

Se reunieron en Versalles el 5 de mayo de 1789, y sólo un ciego 
podía no advertir que era el fin de la monarquía. El 17 de 
junio los representantes del Tercer Estado se proclamaron 
Asamblea Nacional: el 14 de julio el pueblo asaltó la Bastilla, y 
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Arriba: Toma de las Tullerias, 

en 1/92. La tentativa de encaminar 
la Revolución en dirección 
reformista, con la creación de 
una monarquía constitucional, 
resultó un fracaso por la decisión 
y el desprecio de varios jefes 
revolucionarios, mucho más 
capaces que los reformistas de 
impresionar a las masas 
parisienses. 


Izquierda: La ejecución de 

Luis XVI, el 21 de enero de 1793. 
Este acontecimiento fue un 
desafío que excluyó a la Europa 
monárquica la posibilidad de 
retorno. 

Derecha: Retrato de Robespierre. 
Fue él quien lanzó la propuesta 
de ejecutar a Luis XVI. Después 
instauró en Francia un 
despiadado régimen 
revolucionario, el Terror, cuyas 
drásticas disposiciones 
restablecieron el destino de la 
Revolución, que entonces 
parecía perdido. 


a la desbandada del ejército se opuso la Guardia Nacional en 
constitución, a la que La Fayette, héroe ya de la guerra norteame- 
ricana, entregó la enseña tricolor blanca, roja y azul de la Revo- 
lución; el 5 de agosto se abolió el régimen feudal; el 5 de octu- 
bre, el rey, arrancado del palacio real por una marcha del pue- 
blo de París, fue conducido a la fuerza hasta la capital, aquella 
ciudad infiel y revolucionaria que Luis XIV había querido 
abandonar para siempre: cinco días más tarde se confiscaron 
los bienes de los nobles, de la Iglesia, de la Corona misma. El 
resto es ya una posdata. El rey huyó a la frontera y fue captu- 
rado; juró, coaccionado, una Constitución que limitaba sus po- 
deres; se lo identificó con el enemigo extranjero que invadía 
Francia para devolverle la libertad y sus prerrogativas; subió, 
finalmente, el 21 de enero de 1793, a la guillotina. En el instan- 
te supremo, declaró: «Muero absolutamente inocente de todos 
los crímenes que se me imputan.» 
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AMIENS (Catedral de) 

Una de las construcciones religiosas que más ha influido 
en la arquitectura gótica en Francia. Siendo aproxima- 
damente del mismo tamaño que la de Reims y apenas 
unos metros más alta, su influencia ha sido mayor. El 
espacio entre el crucero y el presbiterio es aún más gran- 
de y a su girola abren siete capillas de testero poligonal, 
la del centro más profunda que sus compañeras. Su es- 
tructura interior es muy semejante, consistiendo la prin- 
cipal novedad en que el muro del fondo del triforio en la 
capilla mayor y en el crucero es reemplazado por la con- 
tinuación de la vidriera de los ventanales, gracias a lo 
cual la luminosidad y ligereza del templo aumentan con- 
siderablemente. En la fachada, la galería y el friso de los 
reyes se encuentran superpuestos y bajo el rosetón. 


AUVERNIA (Escuela arquitectónica) 
Ubicada en la Francia central; con ella se relacionan 
muchos monumentos importantes, como la catedral de 
Puy y Notre Dame la Grande, de Poitiers. En aquella 
región las iglesias, de ciertas dimensiones, tienen siempre 
girola en el ábside y en las naves laterales dos pisos, uno 
inferior, cubierto de bóvedas de arista, y otro superior, 
cubierto con bóvedas de cuarto de cañón, que forma las 
tribunas. La parte alta de la nave central recibe así la luz 
indirecta que le llega a través de las tribunas, y la parie 
baja, a la que le llega desde las naves laterales. El modelo 
más representativo de este tipo es Notre-Dame-du-Port, 
en Clemont-Ferrand, en la que se inspiraron una serie de 
iglesias situadas en un radio de 20 kilómetros, entre las 
que destaca Saint-Nectaire, construida hacia el 1080. 
Arquitectónicamente, Auvernia, situada en el mismo ri- 
nón de Francia, suele estimarse hoy como el primer cen- 
tro del arte románico. 


BASTILLA (Toma de la) 

Acción revolucionaria del pueblo parisiense que tuvo como 
origen último la crisis general que asolaba el país en el 
año 1789, debido en parte a fenómenos naturales y en 
parte a la mala administración del rey. La causa inme- 
diata fue la progresiva concentración de tropas en torno 
al palacio de Versalles. Todas las clases de lo que se 
- había llamado Tercer Estado comenzaron a armarse pa- 
ra la defensa. 

Las multitudes comenzaron a buscar armas en los arse- 
nales y en los edificios públicos. El día 14 de julio se 
dirigieron hacia la Bastilla, una fortaleza construida en 
la Edad Media para intimidar a la ciudad. Se utilizó co- 
mo lugar de encarcelamiento de personas con influencia 
suficiente para librarse de las cárceles comunes, pero, 
por otra parte, en tiempos normales, se consideraba co- 
mo un lugar innocuo; unos años antes se había hablado 
de derribarla para construir en su lugar un parque públi- 
co. Ahora, en medio de la confusión general, el goberna- 
dor había colocado cañones en las troneras. La multitud 
le requería para que quitase los cañones y les facilitase ar- 
mas. El gobernador se negó. A través de una serie de 
equívocos, reforzados por la vehemencia de unos cuantos 
incendiarios, la multitud se transformó en un populacho 
que asaltó la fortaleza y que, ayudado por un puñado 
de soldados preparados y por cinco piezas de artillería, 
indujo al gobernador a que se rindiese. La muchedum- 





bre, indignada por la muerte de 98 de sus miembros, 
entró y dio muerte a seis soldados de la guarnición. El 
gobernador fue muerto también, mientras era conducido 


al Ayuntamiento. El alcalde de París corrió la misma 


suerte. Sus cabezas fueron cortadas con cuchillos, clava-' 
das en unas picas y paseadas por los alrededores de Pa- 
rís. Mientras ocurría esto, las unidades del ejército regu- 
lar no se movieron, porque se ponía en duda su lealtad y 
porque, en todo caso, las autoridades no estaban acos- 
tumbradas a disparar contra el pueblo. Como conse- 
cuencia de esta acción el rey aceptó la nueva situación; 
reconoció a un comité de ciudadanos como el nuevo go- 
bierno municipal. Despidió a las tropas que se habían 
concentrado y ordenó a los nobles y clérigos recalcitran- 
tes que se incorporasen a la Asamblea Nacional. 


BLOIS (Castillo de) 

Edificio real en el cual destaca el ala del tiempo de Fran- 
cisco 1, construida entre 1515 y 1525, que se proyecta per- 
pendicularmente a la de Luis XII, en la que intervino fray 
Giacondo de Verona entre 1499 y 1501, y su simple com- 
paración deja ver cómo el estilo se ha ido caracterizando 
en sólo una docena de años. En la fachada del tiempo de 
Francisco 1 ya no hay ventanas góticas, y el edificio re- 
mata con un camino de ronda, sostenido por una singu- 
lar cornisa de cartelas semiclásicas. Tiene aún los tejados 
cen las lucernas tradicionales y las chimeneas, y, sobre 
todo, la graiz escalera monumental que se proyecta fuera 
de la fachada, tan característica de los castillos franceses 
y tan poco clásica, rompienao todas las líneas con sus 
rampas inclinadas. En la fachada que da al exterior, el 
contraste entre los dos castillos resulta mucho más evi- 
dente: los arquitectos italianos o italianizados que cons- 
truyeron el ala de Francisco 1, en el castillo de Blois de- 
seaban aprovechar seguramente la situación del edificio 
sobre los altos bastidores medievales para hacer una fa- 
chada abierta, con galerías o logias. El resultado fue muy 
distinto de lo que cabía esperarse: las galerías son real- 
mente series de balcones cubiertos, unos sobre otros, que 
dejan la fachada dividida en una serie de cuerpos verti- 
cales, como contrafuertes, entre los cuales el espacio in- 
termedio se aprovecha para estos miradores. Pero la de- 
coración del ala del castillo de Blois construida por Fran- 
cisco Í es ya típica del Renacimiento. Su inicial, con la 
corona y con el emblema de la salamandra, forma frisos 
y medallones y decora las barandas. 


BORGONA (Escuela arquitectónica) 

De ella surgió el arte benedictino cluniecense. Todo el 
esfuerzo de los arquitectos borgoñones se emplea en fa- 
miliarizarse con las bóvedas por arista, con arcos diago- 
nales, llamados aristones. Serán las bóvedas característi- 
cas de la Edad Media. Los arquitectos de Borgoña dis- 
ponen primero las bóvedas por arista a la romana, es 
decir, sin aristones, en las naves laterales; después se 
atreven ya en la nave mayor, y así van lanzando las bó- 
vedas en espacios cada vez más anchos que disponen los 
arcos diagonales. La obra capital de la escuela de Borgo- 
ña era la tercera iglesia de la Abadía de Cluny, de cinco 
naves, construida entre los años 1088 al 1131. Fue un 
modelo del que se derivaron muchas otras, como, por 
ejemplo, la catedral de Autun. 
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catado firmado el 5 de agosto de 1529 entre Margarita 
E de Austria, en nombre de Carlos V, y Luisa de Saboya, 
en n nombre de su hijo Federico 1 de Francia. Mediante 
este tratado se confirmaba lo estipulado en el Tratado de 
Madrid (1526) respecto a Italia, Flandes y Artois, terri- 
or os a los que había renunciado el rey francés; a cam- 
bio, € :arlos V cedía el ducado de Borgoña a Francisco 1 
después de su muerte, el Charolais. El rey francés de- 
b bla, además, pagar un fuerte rescate por sus hijos, rehe- 





a pa 
LS . 


| j ptr ye Es ES 


y 15] > 


Y a toma de la. Bastilla, “hiqda prisión. Ea PaRa, tuvo lugar en el año 1789, aparece ¡A en un “grabado de la época. | 






A EA 
2 4 nd: CA : 
est A E os 


en ) o , e Fi e , la 
ÉS $ > p HE $ e 4 ei di A 
> E a f í o » Me e > 5 Ñ : ' 
F a P e ue Ñ 1 — > > F S y ; 
. = 1 e e d PY 2 ii. Ta AA > y) 
, e 1 - d A UA Wir ra : ps a" % 
e A A EV 
5 4 IO 
| 4 » 0 Ñ < 
, Y] h , 
o 
. A, 


E da 
ee, . yA ve pes ad . 


«Fr. 


n 
' 


e dd 


A — Eds 
e Sd EA 





nes de España desde el Tratado de Madrid, y también 
contraer matrimonio con Leonor, hermana de Carlos V. 
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CAPITACION 


Impuesto creado en enero de 1695 que pretende ser un 
impuesto general pagado por todos los franceses, excepto - 
los indigentes. Para ello se divide a los súbditos del rey 
en 22 clases e: su rango socia yno según sus ingre- 
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sos reales: la primera clase comprendía al delfín, a los 
príncipes de sangre, a los ministros y a los recaudadores 
de impuestos, con un tributo anual de 2.000 libras cada 
uno; la vigésima segunda clase agrupaba a los soldados, los 
obreros manuales y los jornaleros, con un impuesto de 
una libra: este sistema conduce a evidentes abusos: así, 
al estar todos los médicos inscritos en la misma clase, 
pagaban la misma suma, cualquiera que fuera la impor- 
tancia de su clientela. Por esto, la capitación despierta en 
seguida numerosas críticas, más agudas cuando se sabe 
que el clero y algunas provincias están exentos por medio 
de abonos, es decir, pagando de una vez una suma fijada. 
La capitación, abolida después de la paz de Ryswick, se 
restablece nuevamente en 1701. 


CARLOS VII 


Rey de Francia desde 1483 hasta 1498, hijo de Luis XI y 
de Carlota de Saboya. Accedió al trono a la edad de trece 
años, por lo que su hermana Ana ejerció el poder durante 
su minoría de edad. En 1488 sofocó el levantamiento de 
los príncipes en Saint Aubin du Cormier y, desde enton- 
ces, gobernó personalmente. Nada más tomar posesión 
efectiva del trono, se propuso conquistar Nápoles, Chi- 
pre y Jerusalén, pensando en llegar hasta Oriente y, des- 
de allí, organizar una cruzada y reconstruir en su nom- 
bre el Imperio bizantino. Con el fin de facilitar las cosas 
procedió a la devolución del Rosellón y la Cerdaña a 
Fernando el Católico, y a Maximiliano de Austria el 
Franco Condado. En 1494 intentó poner en práctica sus 
planes entrando en Italia con 30.000 hombres; llegó a 
ocupar Toscana, siendo recibido, además, por el papa 
Alejandro VI en Roma, hasta que llegó a Nápoles. Pero 
allí se había constituido la Liga Santa, compuesta por 
Venecia, Maximiliano y Ludovico el Moro, por lo que 
Carlos tuvo que volver a Francia sin haber conseguido 
su objetivo. Habiendo dejado un ejército en Nápoles, és- 
te capituló en Atella en 1496. Dos años después Car- 
los VIII murió en un accidente, como no dejó descen- 
dencia, según la ley sálica, heredó el trono Luis, duque 
de Orleáns, con el nombre de Luis XII. 


CARLOS MARTEL 

(685-741) 

Mayordomo de palacio de la última época de los mero- 
vingios. Hijo de Pipino II de Heristal y de Alapida, su 
concubina. Al morir su padre, la obra de éste pareció de- 
saparecer con él, ya que sus hijos legítimos habían muer- 
to y su viuda pretendía gobernar el país. Así, en medio 
del caos, apareció en escena Carlos, que sublevó a los 
austrasianos aniquilando a la nobleza de Neustria, de 
modo que en 719 se convirtió en señor de Austrasia y de 
Neustria. A la muerte de Khilpepino 11, Carlos colocó en 
el trono a Teodorico IV, que, al ser menor de edad, dejó 
el poder en sus manos. Entre 719 y 738 llevó a cabo 
diversas campañas contra los sajones, incorporando 
en 730 el ducado de los alamanes, llegando a someter des- 
pués a los frisones. La más famosa de sus batallas fue la 
de Poitiers en 732, en la que venció a las tropas musulma- 
nas de Abd al-Rahman al-Gafiqi, y logró la sumisión 
del duque de Aquitania. Sin cc al sur de Francia 
su fuerza no era tan importante como cabía esperar, ya que 
fracasó en su intento de ocupar Aquitania a la muerte 
del duque, y teniendo en cuenta que aún permanecían 





allí los musulmanes. La política de Carlos Martel con- 


dujo a la instauración de la hegemonía de Francia en el 
territorio de los alamanes. A su muerte repartió los terri- 
torios entre sus hijos: Carloman y Pipino el Breve. 


CATEAU-CAMBRESIS (Paz de) 

Tratado que tuvo lugar entre el 2 y el 3 de abril de 1559 
entre Francia y España por el que terminó la lucha de 
ambos países por la posesión de Italia. En él se decidió la 
devolución de las plazas conquistadas. Francia renunció 
a Córcega, que pasó a los genoveses, aliados de los espa- 
ñoles, a sus aspiraciones sobre el ducado de Milán y el 
ducado de Saboya. A cambio recibió las plazas fortifica- 
das de Somme y una serie de puntos estratégicos de la 
Italia transalpina (Turín, Chiers, Pignerolly, Chivasso, 
etcétera). Para garantizar lo estipulado en este tratado se 
decidió el matrimonio de Filiberto de Saboya con Mar- 
garita, y de Felipe 11 con Isabel de Valois. | 


CEVENAS (Revuelta de los) 


Conflicto de origen religioso provocado por el abad de 


Chayla, arcipreste de Mende, muerto en julio de 1702 


por los hugonotes. Los campesinos ceveros (camisards), 
arrastrados no por pastores, sino por predicadores y pro- 
fetas (a menudo mujeres y niños), mandados no por no- 
bles o por burgueses, sino por pequeños artesanos, o por 
pastores, consiguieron tener en jaque a varios ejércitos 
reales durante casi tres años (julio de 1702-enero 
de 1705), en plena guerra de Sucesión de España. Final- 
mente son necesarios villars y 20.000 hombres para poner 
fin a esa guerra despiadada. 


CISTERCIENSE (Estilo) 

Estilo arquitectónico que se difundió por Occidente con 
una uniformidad asombrosa. El estilo monástico difundi- 
do por los cistercienses corresponde, en el fondo, a una 
etapa transitoria del románico al gótico, pues, aparte de 
su austeridad decorativa, que le lleva a no admitir más 
formas que las creadas por la construcción misma, acep- 
ta desde fecha muy temprana la bóveda de crucería. El 
arco apuntado es frecuente. Sólo emplea columnas de 
fuste y capitel lisos; las columnas adosadas a veces no 
llegan hasta el suelo, sino que se interrumpen a cierta 
altura, y las portadas se decoran repitiendo sus columnas 
y arquivoltas. El patrón de los monasterios cistercienses 
admite variantes que se refieren, sobre todo, a la forma 
de la cabeza del templo. Los modelos son el monasterio 
de Clairvaux o Claraval, fundado por el propio San Ber- 
nardo, siguiendo modelos benedictinos de ábside semi- 
circular con girola y capillas, y el de Cister, de cabecera 
cuadrada. Debido a ello, la uniformidad de los monaste- 
rios cistercienses es muy grande. 


COLBERT, Jean-Baptiste 

(1619-1683) 

Procedente de una familia de burgueses de Reims, co- 
merciantes y oficiales del rey, empezó su carrera en 1640 
como empleado de Michel Le Tellier, cuñado de uno de 
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sus tíos. En 1650, Le Tellier le recomienda a Mazarino, 
que hace de él su hombre de confianza; se ocupó de los 
asuntos privados del cardenal. En 1661, por recomen- 
dación de Mazarino, Luis XIV le nombró intendente 
de Hacienda. Colbert se dedicó entonces a hundir a 
Fouchet para sucederle. Su asombrosa capacidad de 
trabajo y su espíritu ordenado y metódico le permitieron 
asumir durante más de veinte años una enorme tarea, 


realizando personalmente el trabajo de varios minis- 


tros y ocupándose prácticamente de toda la adminis- 
tración del reino, salvo de los asuntos extranjeros y mili- 
tares. De carácter desabrido y seco, que a una vanidad 
a veces ridícula añadió una codicia insaciable, rasgo nor- 
mal en un cargo semejante: no solamente amasó una 
enorme fortuna, sino que forjó la de su familia, impul- 


altos puestos del Estado o de la Iglesia. 


CONSEJO DEL REY 

Conjunto de colaboradores del soberano que en 1661 se 
divide en varias secciones especializadas, que celebran 
sesión en días distintos; las tres primeras están siempre 
presididas por el rey, y la última casi siempre por el can- 
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de Luis XII. 


| y terminado en la época 


sando a sus hermanos, hijos, primos y sobrinos a los más. 












ciller. El Consejo Superior (llamado también estrecho, o 
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de negocios, o del ministerio) es el verdadero Consejo de 


gobierno. En él se examinan un día sí y otro no aproxi- 
madamente, los asuntos importantes de política exterior 


e interior. El rey convoca a quien quiere; el hecho de 


recibir la convocatoria, aunque sólo sea una vez, da de- 
recho al título de ministro de Estado. El Consejo de des- 


pachos reúne, en principio cada quince días, a la planti- 


lla gubernamental, principalmente a los secretarios de 
Estado. En él se leen los despachos recibidos de las pro- 


vincias y se preparan las respuestas. El Consejo Real de 
Haciendas se crea en septiembre de 1661 en sustitución 


de la superintendencia; además del jefe del Consejo (car- 
go puramente honorífico), incluye a los intendentes de 
Hacienda y, a partir de 1665, al inspector general; se 
ocupa de todas las cuestiones financieras. En cuanto al 


Consejo de Estado, o privado, o de las partes, no es tanto 


un Consejo de gobierno semejante a los anteriores, como 


'- una verdadera asamblea presidida por el canciller y 


compuesta, junto a los ministros y secretarios de Estado, 
de magistrados profesionales: 30 consejeros de Estado y 
de 80 a 100 relatores. Este Consejo tiene competencia 
administrativa (principalmente para algunas cuestiones 
financieras), legislativa (elabora los decretos del Consejo 
y prepara edictos y ordenanzas), y sobre todo judicial 
(constituye la jurisdicción suprema en materia civil). 
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CONVENCION NACIONAL 

Reunida el 20 de septiembre de 1792 para un período de 
tres años, estaba formada por dirigentes jacobinos; pero 
los jacobinos estaban, a su vez, divididos. Los girondi- 
nos ya no eran el grupo revolucionario más avanzado. Al 
lado de los girondinos surgió un nuevo grupo, cuyos 
miembros preferían ocupar los lugares más altos de la 
Cámara, por lo que recibieron el nombre de la «Monta- 
na» en la jerga política de la época. Los dirigentes giron- 
dinos provenían de las grandes ciudades de las provin- 
cias; los dirigentes de la «Montaña», aunque en su ma- 


yoría de nacimiento provinciano, eran representantes. 


de la ciudad de París y debían casi toda su fuerza polí- 
tica a los elementos radicales y populares de esta ciudad. 
La Convención Nacional decretó la asistencia «de todos 
los pueblos que deseasen recobrar su libertad». Tam- 
bién ordenó que los generales franceses, en las áreas 
ocupadas, disolviesen los antiguos gobiernos, confis- 
casen las propiedades del gobierno y de la Iglesia, abo- 
liesen los diezmos, los derechos de caza y los tributos 
señoriales, y estableciesen administradores provinciales. 
La Convención juzgó a Luis XVI, por traición, en di- 
ciembre de 1792, El 15 de enero, pronunció unánime- 
mente su sentencia de culpabilidad, pero, al día siguien- 
te, de los 721 diputados presentes, sólo 361 votaron a 
favor de una inmediata ejecución. Luis XVI murió en la 
guillotina, unos días despues, el 21 de enero de 1793. 
Desde entonces los 361 diputados fueron tachados de re- 
gicidas durante toda su vida. Los otros 360 no estaban 
comprometidos de igual modo; sus rivales les llamaron 
girondinos, «moderados», contrarrevolucionarios. 


CHAMBORD (Castillo de) 

Obra característica del reinado del rey Francisco I. No 
se sabe gran cosa de sus arquitectos. Las aficiones del 
rey eran la caza y las grandes fiestas, así se explica que el 
nuevo castillo se asentara en un claro de la selva panta- 
nosa de Sologne y que, en su planta, se supeditara todo a 
la gran escalera central, con su doble rampa, por la que 
podía descender toda la corte en dos comitivas indepen- 
dientes. La visión lejana en el mismo bosque de las mil 
lucernas del castillo de Chambord parece el sueño de un 
edificio pantagruélico; la gran mole del castillo desapare- 
ce entre los árboles y no se ven más que las chimeneas y 
remates sobresaliendo de la línea horizontal del tejado, 
ya en la forma de azotea, como en Italia. La decoración 
es más avanzada de estilo que la parte del castillo de 
Blois construida por este mismo rey: las pilastras son clá- 
sicas, los adornos y las molduras irreprochables, con cu- 
riosas decoraciones de la piedra blanca natural y una 
caliza negra que llena los cuadros. La inicial de Francis- 
co Í aparece por todas partes, con una corona. Allí el rey 
caballero pasó sus últimos años y murió. El castillo de 
Chambord representa realmente una época. Es un episo- 
dio arquitectónico que se comprende mejor si se lee a 
Rebelais o a Margarita de Navarra. 


CHAMPAIGNE, Philippe de 

(1602-1667) 

Nació en Bruselas, y cuando aún no tenía veinte años se 
unió a un grupo de flamencos que íban a París, contrata- 
dos por María de Médicis, para pintar el palacio de Lu- 


xemburgo. En París su talento fue pronto reconocido al. 





ser nombrado pintor de la reina en 1628 y después de 
Luis XIII, del cardenal Richelieu, de Ana de Austria y 
hasta de Luis XIV. Es natural pues que Philippe de 
Champaigne fuese solicitado para decorar lugares im- 
portantes: las iglesias de Saint-Germain |'Auxerrois, 
Saint Sévérin, de Saint Gervais, etc. Todo eilo, a excep- 
ción de la cúpula de la Sorbona, ha desaparecido desgra- 
ciadamente, pero se conservan todavía algunos de sus 
retratos, entre los que destaca el del Cardenal Richelieu, 
en el Museo del Louvre. En él aparece el cardenal, gran 
señor, elegante, con una inteligencia que en los ojos se 
revela finísima y cortante como el filo de un cuchillo. 
Pero este pintor es sobre todo famoso por los cuadros 
que pintó en relación con el convento de Port-Royal, 
centro en torno al cual se agruparon los jansenistas. Re- 
trató a Arnauld y a Saint-Cyran, figuras de primera im- 
portancia en aquel movimiento espiritual. 


CHENONCEAUX (Castillo de) 

Situado en una isleta del río Cher, en la cuenca del Loi- 
ra, es otro de esos emplazamientos singulares que prefe- 
rían las gentes del tiempo de Francisco 1. El magnífico 
palaeio se construyó en 1520 para el ministro Tomás 
Bohier, y sustituyó a un viejo molino que se levantaba 
sobre unos muros medievales de piedra. Con el tiempo 
pasó a.ser propiedad de Diana de Poitiers y, después, de 
Catalina de Médicis. Philibert Delorme construyó en 
Chenonceaux, a mediados del siglo XVI, para Diana de 
Poitiers, el ala sobre el puente que atraviesa el río, y 
Catalina de Médicis, más tarde, se propuso añadirle una 
plaza rodeada de pórticos y jardines en la otra ribera del 
Cher, formando todo un conjunto monumental. Este úl- 
timo proyecto no llegó a realizarse. 


CHOISEUL 

(1719-1785) 

El 3 de diciembre de 1758, bajo la influencia de madame 
de Pompadour, Luis XV le instaló en la Secretaría de Es- 
tado para Asuntos Exteriores. Gran señor, lleno de ideas e 
inteligente, avezado en dipolomacia, el duque de Choi- 
seul tenía ya tras de sí una brillante carrera como oficial 
y diplomático. Natural de Lorena, era hijo de un 
chambelán del duque de Lorena y nieto de un oficial de 
Marina. En un principio siguió la carrera de las armas y, 
en mayo de 1748, a los veintinueve años, era mariscal de 
campo. Este brillante oficial, que había hecho un ventajoso 
enlace casándose con la hija del célebre financiero Crozat, 
se hacía agradable por su espíritu brillante, su tempera- 
mento optimista y su amor al lujo. Los favores de la cor- 
te hicieron de él un diplomático. Fue embajador en 
Roma en noviembre de 1753 y consiguió que el papa Bene- 
dicto XIV promulgase la encíclica que puso fin a la que- 
rella de los jansenistas, después del asunto de las cédulas 
de confesión. Cuando en marzo de 1757 fue nombrado 
para el importante puesto de Viena, ya actuaba a menu- 
do como. consejero de Bernis y de la corte de Versalles. 
En noviembre de 1758, por fin, su tierra de Stainville fue 
declarada ducado. Inteligente, hábil en el trato a los cor- 
tesanos, estimado por los filósofos, trabajador con ideas 
claras y flexibles, Choiseul fue durante doce años una espe- 
cie de primer ministro omnipotente, aunque nunca reci- 
bió título de tal, compartiendo con su primo, el duque de 





Choiseul-Praslin, las tres Secretarías de Estado de Asun- 
tos Extranjeros, Guerra y Marina. Consagró los primeros 
años de su ministerio a la lucha por tierra y mar contra 
Prusia e Inglaterra, y luego. a la negociación del Tratado 
de París. Aunque consiguió salvar las «islas», Choiseul 
sufrió con gran dolor el desastre francés. Esto le llevó a 
E desear rectificar rápidamente los defectos existentes en la 
- Organización militar francesa y dar a Francia los medios 
necesarios para tomar la revancha. El ejército. fue el pri- 
mer objetivo de sus cuidados y su esfuerzo se centró en 
un principio en el restablecimiento de la disciplina en 
todos los grados de la jerarquía. En 1761 accedió al car- 
go de secretario de Marina, que conservó hasta 1766, de- 
—sarrollando allí una actividad muy importante. Durante 
su «ministerio» se realizaron las anexiones de Lorena y 
' Mórece». los últimos aumentos territoriales de Francia en 
el Antiguo Régimen. Por otro lado, Choiseul encarnó el 
resurgir francés tras la guerra de los Siete Años y demos- 
tró ser muy sensible a las reacciones de la opinión públi- 
Eica y estar deseoso de complacer a los medios ilustrados. 
Uno de los acontecimientos políticos de esta época más 
es fue la revuelta parlamentaria, cuyo punto 
nan: fue el asunto de Bretaña, que llevó a una ver- 
_dadera sublevación de los magistrados contra la autori- 
dad real. Las causas que provocaron la destitución de 
Choiseul estuvieron motivadas principalmente por su de- 
































bilidad, de la que dio pruebas frente a los Parlamentos. 
Después de muchas dudas el rey decidió destituir a 
Choiseul. El 24 de diciembre de 1770, una breve nota le 
ordenó dimitir de sus cargos. 


DECIMO 

Impuesto creado por Desmaretz e inspirado directamen- 
te de las ideas de Vauban. Recae sobre todas las rentas, 
repartidas en tres categorías (rentas de bienes raíces in- 
dustriales, sueldos y pensiones) y equivale a una décima 
parte de ellas. Muy mal acogido principalmente porque 
obliga al contribuyente a hacer una declaración de sus 
ingresos, el nuevo impuesto no deja de representar el pri- 
mer atentado serio a los privilegios fiscales. Pero muy 
pronto se autoriza al clero a librarse de él, y seguirá el 
ejemplo para otras categorías sociales. 


DERECHOS DEL HOMBRE 

Y DEL CIUDADANO 

(Declaración de los) 

Publicada el 26 de agosto de 1789, pretendía afirmar los 
principios del nuevo Estado, que eran, esencialmente, el 
dominio de la ley, la ciudadanía individual igual y colec- 
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tiva soberanía del pueblo. Se garantizaba la libertad de 
pensamiento y de religión; nadie podía ser retenido ni 
castigado, excepto mediante un procedimiento legal; to- 
das las personas eran declaradas elegibles para cualquier 
función pública, siempre que estuvieran capacitadas pa- 
ra ella. La libertad se definía como la capacidad de po- 
der hacer todo lo que no perjudique a otro, lo que, a su 
vez, debía ser determinado sólo por la ley. La ley debía 
ser igual para todos. La ley era la expresión de la volun- 
tall general, y había de ser elaborada por todos los ciu- 
dadanos o por sus representantes. La única soberana era 
la nación, y todos los funcionarios públicos y las fuerzas 
armadas eran responsables de su conducta en el cargo, y 
los poderes del gobierno se separaban en diferentes ra- 
mas. Por último, el Estado podía confiscar, con fines pú- 
blicos y mediante la ley, la propiedad privada de las per- 
sonas, pero sólo con una junta de compensación. La De- 
claración, impresa en miles de hojas, folletos y libros, 
leídos en voz alta en las plazas públicas, fijados o col- 
gados en las paredes, se convirtió en el catecismo de la 
Revolución de Francia. Al traducirse a otros idiomas lle- 
vó inmediatamente el mismo mensaje a toda Europa. 


DEVOLUCION (Guerra de) 


Conflicto bélico entre Francia y España a causa de la 
petición de la primera de la devolución de los Paises 
Bajos y Flandes. La guerra no es más que un paseo mili- 
tar, El ejército francés es de más de 70.000 hombres y Es- 
paña no puede enfrentar en los Países Bajos más que 
20.000 soldados indisciplinados y mal equipados. En 
mayo, Turena entra en Flandes y se apodera de una do- 
cena de plazas fuertes, principalmente Tournai, Douai y 
Lille, estableciéndose en noviembre en sus cuattéles de 
invierno. La lucha se traslada ahora al terreno diplo- 
mático. Luis XIV y Lionne se ganan la Alianza de Bran- 
deburgo (diciembre de 1667) y obtienen del emperador 
Leopoldo, absorto en sus preocupaciones internas, no só- 
lo su neutralidad, sino su consentimiento para el proyec- 
to de reparto de 1665 (tratado secreto del 19 de enero 
de 1668, llamado de Grémonville por el nombre del emba- 
Jador francés). Pero, en el mismo momento, las dos poten- 
cias marítimas, Inglaterra y las Provincias Unidas, que 
acaban de reconciliarse y estaban igualmente inquietas 
por el avance francés en los Países Bajos, firman el 23 de 
enero de 1668 una alianza que, disfrazada de mediación, 
se dirigía efectivamente contra Francia (en abril, el 
acuerdo anglo-holandés se convertirá en una Triple 
Alianza por la adhesión de Suecia). Entonces, Luis XIV, 


retrocediendo ante esta amenaza y seguro de la neutrali- 


dad del emperador, decide no seguir la defensa en Flan- 
des y ocupar el Franco Condado, cosa que Condé llevó a 
cabo en una campaña de tres semanas (febrero de 1668). 
Sin embargo, poco después, el rey tiene que resignarse a 
la paz: los portugueses han firmado un tratado con Espa- 
ña en febrero, los suizos se inquietan por la proximidad 
de Condé y, sobre todo, Inglaterra y Holanda multipli- 
can intrigas y preparativos. 


ENRIQUE IV 

Rey en teoría desde 1589 y dueño de la capital des- 
de 1594. Tuvo que superar, en primer lugar, las secuelas de 
las guerras civiles antes de ocuparse del restablecimiento 
de la autoridad monárquica y de la reconstrucción mate- 





rial de la nación. La obra política del rey Enrique apare- 
ce en todos los aspectos como la recuperación de la tradi- 
ción de los Valois. Su éxito atestigua la habilidad del 
soberano, el cansancio de los espíritus y la aspiración al 
orden, y la persistencia a lo largo de los disturbios de una 
mentalidad favorable a la autoridad soberana y a la or- 
ganización del Estado. En primer lugar se impone el res- 
tablecimiento del centro de gobierno, llenando su con- 
sejo de adictos, tomados de todos los sectores. Los gran- 
des son nuevamente alejados del poder político y ceden 
el paso a los hombres de leyes. Se reorganizan los servi- 
cios del consejo y la cancillería. Por encima de todos se 
encuentra la autoridad real, sintiéndose plenamente suce- 
sor de los Valois. Pero, sin duda, la obra de restauración 
más completa es la que se realizó en el sector financiero. El 
rey Enrique fue secundado por su compañero Maximilia- 
no de Béthune, marqués de Rosny y después duque de 
Sully. Sin intentar transformar el sistema tradicional se 
obtuvieron resultados satisfactorios. El fin de la guerra 
permitió bajar el nivel de la presión fiscal, con gran ali- 
vio de las masas campesinas que soportaban el mayor 
peso. Este restablecimiento de la acción del soberano en 
el reino chocó con numerosas resistencias que hubo que 
vencer, sin conseguirlo plenamente. Enrique IV reem- 
prendió la política de sumisión de los cuerpos constitui- 
dos inaugurada por los Valois. Sin embargo, esta restau- 
ración del poder monárquico dejó subsistir debilidades 
reales. El poder de los grandes, fuertes por sus domi- 
nios, por sus vasallos y por sus vínculos familiares, siguió 
siendo muy peligroso. La huida del príncipe de Condé 
en 1609, preocupado por las atenciones del anciano rey por 
su esposa y su establecimiento en Bruselas, en un país 


enemigo potencial, fue suficiente para perturbar a la cor- 


te y al gobierno. Después de numerosos disturbios, un 
exaltado asesinó al soberano el 14 de mayo de 1610. En- 
rique IV dejaba el reino en una situación bastante favo- 
rable tanto política como materialmente. 


FELIPE DE ORLEANS 

Regente de Francia durante la minoría de edad de 
Luis XV. Hijo de Monsieur, hermano de Luis XIV, y de 
su segunda esposa, nació en 1674; el joven príncipe dio des- 
de muy pronto pruebas de condiciones que habrían podi- 
do hacer de él un hombre de Estado de primer orden: 
inteligente, cultivado, de espíritu inquieto, apasionado 
por la pintura, la música y la química, se reveló asimis- 
mo como soldado valeroso en los campos de batalla, 
principalmente en 1692 en Steinkerque y en Turín en 1706. 
Sin embargo, a los cuarentaiún años, este hombre aburrido 
desde su nacimiento se había convertido en un ser indife- 
rente, escéptico e indolente. Carente de toda moralidad 
buscó desde muy joven en fiestas continuas la oportuni- 
dad de terminar con su aburrimiento; era una de las per- 
sonas más libertinas de su época. Su residencia del Pa- 
lais Royal era lugar de cita de todos los libertinos de la 
corte y de la ciudad. Poco inclinado al trabajo, pero am- 
bicioso y deseoso de poder, sin tener demasiada pasión 
por ejercerlo, Felipe de Orleáns tenía, naturalmente, que 


sufrir la influencia de su entorno, donde se codeaban to- 


dos los que se habían visto reducidos al silencio en los 
últimos tiempos del reinado anterior: nobles de alto car- 
go, hostiles al despotismo ministerial de los secretarios 
de Estado, libertinos que reaccionaban contra el partido 
devoto que había animado madame de Maintenon, janse- 
nistas que combatían la bula Unigenitus, parlamentarios 
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Castillo de Chambord, residencia del rey Francisco |. La decoración es más avanzada que la del castillo de Blois. 
Y 


asistían, preparaban los informes, según los asuntos y, 
cada vez más, aconsejaban al soberano. En 1574 un re- 
glamento establece sus atribuciones: cada uno de ellos 
recibe la administración de una cuarta parte del reino y 
el cuidado de las relaciones con los países limítrofes de 
su jurisdicción. Fue un primer paso a la futura relación 
por materias. En 1599 reciben el título, tomado de Es- 
paña, de secretarios de Estado. 


que resurgían. Como era de esperar, algunos familiares 
del regente aprovecharon esta corriente favorable a los 
cambios. Paralelamente, se manifiesta una influencia fe- 
menina por medio de la duquesa de Berry, hija del re- 
- gente, y también de sus amantes y de grandes damas de 
renombre, deseosas de gustar las novedades del momen- 
to. Embaucado por sus amigos, Felipe de Orleáns quiso 
devolver el poder a la aristocracia, por lo que hubo un 
dominio político de la nobleza. 
En el campo religioso hubo también una reacción. El re- 
gente alejó de la corte a todos los personajes influyentes 
que habían colaborado con el partido devoto; además, to- 
dos los jansenistas que estaban encarcelados fueron 
puestos en libertad. Alrededor del año 1720, aconsejado 
por el padre Dubois, el regente volvió de manera pro- 
 gresiva al «despotismo material de los secretarios de Es- 
tado». Los nobles perdieron gran parte de su influencia y 
el Parlamento de París fue duramente controlado. Al lle- 
gar Luis XV a la edad legal, en febrero de 1723 el anti- 
| guo regente se convirtió entonces en primer ministro, 
hasta el 2 de diciembre de 1723, fecha en la que murió. 


3 


FLEURY 

Ministro de Estado que fue dueño de la política francesa 
hasta su muerte. Nacido en 1635, hijo de un preceptor de 
décimas de Lodeve, André Hercule de Fleury entró en la 
Iglesia y fue sucesivamente capellán de la reina, del rey y 
obispo de Fréjus. Bien situado en la corte y apoyado por 
los jesuitas, recibió en 1714 el importante papel de pre- 
ceptor del futuro rey Luis XV, que le testimonió siempre 
una fuerte y profunda simpatía, que fue recíproca. Flexi- 
ble y hábil, Fleury escondía bajo su apariencia afable un 
temperamento autoritario; paciente y tenaz supo esperar 
su momento. Llegó al poder en 1726, a los setenta y tres 
años; ejerció su cargo con sentido común, sin audacias, 
esforzándose ante todo por mantener aquello que más le 
importaba, la autoridad del Estado. Fleury, nombrado 
cardenal en agosto de 1726, tuvo el mérito de rodearse de 
colaboradores eficaces, en general magistrados, que se reu- 


FINANZAS (Secretarios de) 

Eran escogidos entre los secretarios del rey por sus cuali- 
dades de discreción y eficacia. Encargados en un princi- 
pio de dar forma a las decisiones del consejo, al que 
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nían al margen del Alto Consejo. La Francia de Fleury 
vivía una época de gran prosperidad, pero, pese a la inte- 
ligencia de los gobernantes, las finanzas no mejoraron en 
absoluto. En el interior Fleury tuvo graves problemas re- 
ligiosos, dificultades a las que se añadió una agitación 
parlamentaria considerable. Desde 1731 la paz interior 
comenzó a restablecerse. El viejo conflicto que enfrenta- 
ba al poder real y al Parlamento continuaba incubándo- 
se bajo ceniza; el equilibrio financiero se vio comprome- 
tido por una política exterior que Fleury hubiese deseado 
pacífica, pero que no pudo evitar dos guerras. El ministro 
se hizo impopular y cuando ya terminaba su largo go- 
bierno las críticas se multiplicaron. Fleury, persona ya 
de edad y de temperamento ahorrativo y moderador, fue 
juzgado de maneras muy diversas; aunque se benefició 
de una coyuntura económica muy favorable, no fué solo 
«el viejo preceptor sin cuna y sin genio, inflado de amor 
propio». Su ministerio fue beneficioso y reparador, aun- 
que no consiguiera atacar las raíces que eran la causa del 
malestar francés. Muy apegado a su antiguo preceptor, 
que le descargaba de tareas pesadas e ingratas, Luis XV 
dejó que Fleury gobernase hasta su muerte, que tuvo lu- 
gar el 29 de enero de 1743. 


FONTAINEBLEAU (Castillo de) 

Palacio edificado sobre las ruinas de un castillo medieval 
cuya construcción se inició en 1528 por mandato del rey 
Francisco I, siendo continuada por Enrique II el Prima- 
ficcio, el cual decoró las estancias principales, Napoleón 1 
introdujo innovaciones de diversos tipos. El palacio 
consta de varios edificios construidos alrededor de tres 
patios: el de Cheval Blanc, el Oval y el de la Fuente, a 
modo de gran explanada cuadrangular ante el gran es- 
tanque de las Carpas. El jardín de Diana data de los 
tiempos de Enrique IV y está flanqueado por dos cuer- 
pos de edificios, a la izquierda la capilla de la Trinidad, 
y a la derecha el que contiene el palacio de los Príncipes. 
En la zona sur se halla un parque inglés del siglo XIX y 
un parterre datado en el siglo XVII. La fachada princi- 
pal es de tiempos de Francisco 1 y ocupa el fondo del 
patio de Cheval Blanc. Se compone de cinco pabellones, 
el último de forma angular, en el cual se aloja el museo 
Chino. La famosa escalinata en forma de herradura pre- 
cede al pabellón principal y fue construida en tiempos 
del rey Luis XTII. Este patio está comunicado con el de 
la Fuente mediante un pasaje abovedado, estando a la 
izquierda el departamento de las reinas madres y las de- 
pendencias que ocupó Pío VII durante su cautiverio; a 
la derecha está el departamento de Primaticcio, datado 
en 1568. Al patio Oval se accede mediante un pabellón de 
tres pisos que contiene, además, el pórtico de Serlio y el 
baptisterio, el salón de baile, datado en 1552. En el ala 


Londres, triunfan aún el sentido decorativo y la inten- 
ción de Boucher, hasta el punto de convertir esta obra en 
una de las más representativas del rococó; y otro tanto 
sucede en El beso o La primera sesión de la modelo. Al com- 
pletar los cuatro momentos del amor, encargados por la 
Du Barry, La Cita, La persecución, El recuerdo y La coronación 
del amado (con la escena del abandono), deja ver en cam- 
bio su sensibilidad romántica, precursora de los nuevos 
tiempos y tan opuesta a la alegría triunfante de su maes- 
tro. Esta actitud de nostalgia y de contemplación de la 
desgracia, que le convierte en uno de los principales pre- 
cursores del romanticismo, se manifiesta aún más en 
otras obras suyas. Tardío producto de la época que ter- 
mina y precursor de otra época aún lejana, muere olvi- 
dado e injustamente despreciado por los neoclásicos de 
los días del Imperio. 


FRONDA (Revolución de la) 

Conjunto de acontecimientos que tuvieron lugar entre 
1648 y 1653 que fueron más la suma del descontento que 
una auténtica revolución. La primera Fronda fue esen- 
cialmente una Fronda parlamentaria (agosto 1648-marz: 
1649). El 30 de abril de 1648, Mazarino decidió que los 
procuradores de los tribunales soberanos, salvo los de los 
parlamentos, deberían compensar con la cesión de cua- 
tro años de sueldo la renovación de la Paulette. El minis- 
tro esperaba ganar así el favor del Parlamento de París. 
Pero la maniobra fracasó: los parlamentos parisienses se 
declararon solidarios de sus colegas de los otros tribuna- 
les soberanos y les invitaron a unirse a ellos para delibe- 
rar en común sobre «la reforma del reino» (Decreto de 
unión, 13 de mayo). A pesar de la prohibición de la re- 
gente, los magistrados se reunieron del 30 de junio al 
8 de julio, en la cámara de San Luis del palacio y redacta- 
ron una verdadera carta en 27 artículos. La regente Ana 
de Austria, siguiendo los consejos de Mazarino, cedió 
mediante la declaración real del 31 de julio, por la cual 
ratificaba la mayoría de los artículos y ordenaba su rati- 
ficación a los intendentes. Pero el 26 de agosto Mazarino 
hizo detener a tres parlamentarios conocidos por su opo- 
sición. Como reacción se construyen barricadas en París, 
principalmente en torno al Palacio Real, residencia de la 
reina. Mazarino aconseja una vez más a la reina que ga- 
ne tiempo. Finalmente los parlamentarios son puestos en 
libertad y las barricadas desaparecen. El Parlamento, 
exaltado por su éxito y su popularidad pretendió contro- 
lar el gobierno. El ministro huyó a París con la reina. En 
seguida el Parlamento tomó el gobierno en sus manos. 
Inmediatamente el ejército real puso sitio a la capital y 
seguidamente aparecieron disensiones entre los parti- 
darios de la Fronda. Así pues, después de algunas esca- 
ramuzas prefirieron pactar con la regente. Por la paz de 





Opuesta está el departamento de María Antonieta, el sa- Rueil (2 de marzo), ésta prometió un perdón general, 
ñ lón del Trono y el del Consejo, decorado con hermosas pero el Parlamento se comprometió a no celebrar más 
bo pinturas. La galería de Francisco 1 conserva bellísimos reuniones con los tribunales soberanos. La segunda - 
ya estucos escultóricos. Las habitaciones de Napoleón con- Fronda o Fronda de los príncipes (enero-diciembre 
7 tienen un mobiliario estilo imperio. de 1650) fue provocada por la actitud de Condé. Ufano de 
Ed sus victorias y del servicio que acababa de hacer a la 
le realeza, no pe ares de sql aa a Noa 
Pe | : no, a quien detestaba y despreciaba. Pero su orgullo y 
E FRAGONARD sus etlcacias acabaron en a Ana de Austria 
P (1732-1806) que, el 18 de enero de 1650, de acuerdo con su ministro, 
a " Hijo de la última generación del siglo, la nota romántica le hizo detener y encerrar. En seguida la guerra civil vol- 
me. que se percibe vaga en Watteau, se manifiesta ya más vió a estallar. Esta vez Mazarino contó con el apoyo del 
és clara en él. En el Columpio, de la colección Wallace de Parlamento. En realidad la situación sólo llegó a ser gra- 
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ve un momento en Guyena, donde la princesa de Con- 
dé y el Parlamento de Burdeos se entrevistaron con Es- 
paña, y en la frontera del norte, donde la princesa de Lo- 
gueville consiguió ganar para la causa de los príncipes a 
Turena, hermano del duque de Bouillon. Pero en octu- 
bre un ejército real, al que acompañaron la reina y Maza- 
rino, obligó a Burdeos a capitular; luego se dirigió 
hacia Champaña y, en Rethel, derrotó a Turena, 


apoyado por tropas españolas, el 15 de diciembre. 


GRAND TRIANON 


Palacete ubicado en los jardines de Versalles, levantado 
por el arquitecto Jules Hardouin-Mansart con una ex- 
traordinaria rapidez, de 1687 a 1688, y siendo un lugar 
destinado para reuniones ligeras al atardecer. El Grand 
Trianon carece de piso alto; es una construcción de una 
sola planta dividida en dos pabellones a los que une una 
graciosa columnata abierta. Mansart utilizó en las facha- 
das columnas de mármol aparejadas y ventanas de pro- 
porciones esbeltas con molduras tan finas que parecen 
talladas y cinceladas en marfil. El Trianon de Luis XIV, 
conservado intacto, es una flor, una joya del Grand Siécle. 


HOUDON, Jean Antoine 

(1741-1828) 

Escultor francés del siglo XVIIL Habiendo obtenido 
en 1761 el Premio de Roma, en Italia completó su forma- 
ción no sólo copiando los ejemplares antiguos, sino aten- 
diendo directamente a los modelos naturales. El retrato 
experimentó con él un gran avance. Ningún escultor de 
este tiempo logró como él poner tanta vivacidad en la mira- 
da de sus bustos, deseo constante de todos los autores del 
siglo. Su busto de Mirabeau, realizado ya a fines del si- 
glo, es representativo de esta preocupación. Modeló 
otros muchos: de Glurck, Voltaire, Franklin, etc. Y 
en 1/85 partió para Norteamérica con la finalidad de hacer 
el de Washington. 


INVALIDOS 

Conjunto monumental levantado bajo la dirección de Li- 
béral Bruant a partir de 1670 y cuya construcción duró 
siete años. Su planta, semejante a una parrilla, ocupa un 
área vastísima, con edificios rectangulares dispuestos en 
torno a 16 grandes patios con arcos, que recuerdan la 
severa gravedad de los acueductos romanos. En el centro 
avanza el eje con una iglesia colosal a cuya parte poste- 
rior añadió una enorme cúpula Jules Hardouin-Mansart. 
Esta cúpula, proyectada en 1676, el año en el que el edi- 
ficio se inauguró, no fue realizada hasta 1691. Exterior- 
mente tiene un enorme tambor de forma doble para au- 
mentar su altura. Ello, su perfil apuntado y su linterna 
altísima producen la impresión de su verticalismo clási- 
co, no se parece en nada a las que pudieran haber sido 
sus modelos: la Sorbona o el Val-de-Gráce. 


LIMOGES (Esmalte de) 
Ciudad francesa que fue en el siglo XII el mayor centro de 
producción y distribución de esmaltes de Francia. Menos 





finos que los renanos, se imponen probablemente por su 


. baratura, teniendo tal aceptación, que todavía en el pe- 


ríodo gótico se continuaba utilizando el estilo románico 
tradicional. Este tipo de esmalte no es tabicado como el 
bizantino. Los alvéolos donde se coloca la pasta vítrea, 
que en el horno se convierte en esmalte, no están forma- 


dos por laminillas o tabiques colocados sobre las superfi- 


cies metálicas, sino excavándolos en la lámina misma del 
cobre. Es el procedimiento que en francés se llama cham- 
plevé, ahuecado. Estos esmaltes son opacos. Con frecuen- 
cia la figura humana es exclusivamente de cobre dorado, 
y el fondo esmaltado, y hasta se hacen de relieves cabe- 
zas, manos y pies. Los productos de la industria de Li- 
moges son muy variados: tapas de libros, arquetas, fron- 
tales, báculos, cálices, copones, etc. El nivel medio, natu- 
ralmente, es de carácter bastante industrial. Los esmal- 
tes antiguos franceses son de principios del siglo XII, y pa- 
rece muy probable que en su formación tienen parte muy 
importante los talleres españoles, debido a las peregrina- 
ciones. La producción de esmalte francés termina cen- 
trándose en esta localidad. 


LORENA, Claudio de 

(1600-1682) 

De la misma generación que Poussin, aunque le sobrevi- 
viera cerca de 20 años, pasa como él casi toda su vida en 
la Ciudad Eterna. Sus lienzos son amplias composiciones 
escenográficas donde la naturaleza sólo sirve al artista 
como un punto de partida para sus ensueños poéticos de 
luces, arquitecturas y árboles; pero sobre todo las luces. 
Enamorado de la luz, prefiere los momentos más román- 
ticos del día, las luces rosadas del atardecer y de la pues- 
ta del sol y las perladas claridades del crepúsculo. Unas 
veces se recrea imaginando los puertos de aguas tranqui- 
las que se funden en el horizonte con el firmamento, flan- 
queados por monumentales pórticos que se pierden en la 
luz difusa de la lejanía, como en el Embarco de Santa Paula, 
del Museo del Prado; otras veces son valles suaves con 
grandes masas de árboles copudos, cuyas formas atenúa 
en el último término la neblina o el efecto del sol. Es 
siempre la luz que se desvanece suavemente o apenas 
comienza a teñirse de rojo. El cielo cargado de tormenta 
no le interesa. Pese a lo ficticio de su concepto del pai- 
saje, Lorena posee un sentido tan poético de la luz, y 
sabe interpretar de forma tan admirable sus más tenues 
mutaciones, que sus pinceles habrán de esperar más de 
un siglo hasta que sea capaz de utilizarlos el inglés Tur- 
ner en la época romántica. De Claudio de Lorena se con- 
serva el llamado Livre de verité, cuaderno donde dibujaba 
los croquis de los cuadros que luego eran vendidos, gracias 
al cual conocemos la fecha y circunstancias en que pintó 
algunos de ellos. 


LUIS XII 

El 14 de mayo de 1610, la misma tarde del asesinato de 
Enrique IV, el canciller Sillery pidió al Parlamento de 
París que declarara a la reina madre María de Médicis 
única regente del reino durante la minoría de edad del 
nuevo rey, Luis XIII, de nueve años de edad. María de 
Médicis, que ejercería el poder desde 1610 hasta 1617, 
depositó su confianza en Concini, hombre ambicioso que 
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Lección de música, por Fragonard, uno de los principales 


llevó a Francia al descrédito. Ante la sorpresa general, el 
propio Luis XIII, que entonces tenía dieciséis años, deci- 
dió tomar el poder en sus manos y librarse de Concini, El 
joven rey, apartado por su madre, humillado por el favo- 
rito e ignorado de todos, había vivido en el aislamiento y 
se había aficionado poco a poco a un noble provenzal, 
Charles Albert de Luynes, que se interesó por él y consi- 
guió convencerle para que hiciera detener y juzgar a 
Concini, que fue asesinado en 1617. Luis XIII se des- 
hizo de todos los que habían servido al favorito y des- 
terró a la reina a Blois. El nuevo rey prosiguió la guerra 
contra los protestantes. Derrotó en Poiton a Soubine, y 
luego volvió a Guyena y a Languedoc. Pero, tras sitiar 
Montpellier sin éxito, negoció con Rohan: se renovó en 
todos sus artículos el Edicto de Nantes y se mantuvieron 
las nuevas fortificaciones de La Rochelle y Montauban. 
Esta debilidad fue la prueba de la ausencia de una direc- 
ción firme en los asuntos del reino. Luis XIII se dio 
“cuenta de ello y lo toleró. Le rodeaban personajes medio- 
cres, entregados a mezquinas intrigas. La reina madre 
recuperó su ascendiente sobre su hijo y le aconsejó llamar 
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del romanticismo (París, Museo del Louvre). 


a Richelieu, pero el rey aún albergaba numerosas preven- 
ciones; no obstante, el 29 de abril de 1624 llamó a Riche- 
lieu al Consejo. Este, prudente, hizo retirar a La Vieuville 
por malversación y obtuvo del rey el título de «jefe del 
Consejo» en agosto de 1624. Así empezó un nuevo perío- 
do del reinado. La estrecha colaboración del rey y su mi- 
nistro fue la base del régimen instituido. Luis XIII, que 
tenía veintidós años en 1624, era un personaje complejo. 
Indudablemente, una salud mediocre y una adolescencia 
privadas de afecto explican en parte su carácter tímido, 
sombrío e incluso simulador, pero también las amistades 
apasionadas y platónicas. Católico ferviente, sentía un 
temor enfermizo hacia el pecado, llevando una vida aus- 
tera, incluso ascética. Consciente de sus deberes y sus 
derechos como soberano, era también consciente de sus 
propios límites: aunque le gustaban las guerras, la vida 
de compamento y las largas cabalgadas a través de las 
provincias de su reino, no le agradaba, en cambio, la 
política y su educación le preparó mal para ella. Por eso, 
tras estimar el valor irremplazable de Richelieu, supo 
vencer sus reticencias hacia él otorgándole su confianza 
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hasta el final, a pesar de las tormentas. Entre 1626 
y 1627, Richelieu, nombrado superintendente de navega- 
ción y comercio de Francia, redactó un programa muy 
completo de reforma del reino, pero las exigencias de la 
guerra contra los hugonotes y de la lucha contra la Casa 
de Austria le obligaron a aplazar tales reformas. A partir 
de 1630, Richelieu, hombre de Estado antes que admi- 
nistrador, subordinó toda su política interior a las exigen- 
cias de la lucha contra los Habsburgo. Después de la 
muerte del ministro Luis XIII le es fiel. El mismo perso- 
nal ministerial prosiguió la misma política durante algu- 
nos meses, tanto fuera como dentro del reino. Antes de 
morir el rey tuvo tiempo de organizar la regencia de su 
hijo, de menos de cinco años, a favor de un consejo de 
regencia que comprendió a la reina Ana, a Monsieur, a 
Condé, a Mazarino, al canciller Séguier y a dos minis- 
tros de Estado. El 14 de mayo de 1643 murió piadosa- 
mente rodeado de la corte, cinco días antes de que el 
joven duque de Enghien obtuviera la decisiva e impor- 
tante victoria de Rocrol. 


LUIS XIV 


Nacido en Saint-Germain-en-Laye, el 5 de septiembre 
de 1638, convertido en rey y huérfano con menos de cinco 
años, sufrió en su infancia dos influencias determinantes: 
la de su madre, Ana de Austria, que descuidó algo su ins- 
trucción general, pero que le inculcó profundos sentimien- 
tos religiosos, el gusto de la etiqueta a la española y el senti- 
do de la grandeza real; y la de Mazarino, que desde 1646 
se preocupó seriamente de su educación política de for- 
ma más práctica y concreta que teórica; el joven Luis, 
admitido en diferentes consejos, a partir de 1650 como 
espectador mudo, pero atento, aprendió poco a poco en 
ellos su «oficio de rey»; adquirió el arte del secreto y un 
profundo conocimiento de Europa y de sus problemas 
diplomáticos y militares. Al mismo tiempo las tribulacio- 
nes de la Fronda, que le marcaron profundamente, le 
permitieron recorrer una parte de su reino. Poco des- 
pués, convertido ya en un joven y brillante caballero, 
participó activamente en la vida de la corte, fiestas, bai- 
les, desfiles y primeros amores, sin dejar de prepararse 
para el momento en que sería el único señor. El rey, que 
era guapo y rebosaba majestad sin ser alto, tenía una 
salud y una vitalidad a toda prueba. Tenía tiempo para 
sus placeres y para el ejercicio exacto de su oficio de rey. 
Esta aplicación al trabajo se vería facilitada por el placer 
que experimentaba al realizarlo. Trabajador y puntual, el 
rey poseía, asimismo, un asombroso dominio de sí mis- 
mo, unido a su sentido de la majestad real y la inclina- 
ción hacia el secreto y el disimulo. No tenía una inteli- 
gencia superior, pero estaba dotado de un sólido sentido 
común. Á decir verdad, cuando adoptó el sol por emble- 
ma y Nec pluribus impar por divisa, no hizo más que poner 
en práctica las lecciones que le habían inculcado desde la 
infancia y que oiría durante toda su vida. Educado en 
tales principios, profundamente imbuido en la dignidad 
real y de los derechos y deberes que ésta implica, 
Luis XIV se consideró verdaderamente como el «lugarte- 
niente de Dios en la Tierra». Esta convicción inspiró todos 
sus gestos, y su persona se convirtió en un verdadero 
culto que se ejerció en el marco de la corte. Esta siguió 
siendo itinerante hasta 1682. Raramente residía en el 
Louvre o en las Tullerías, pero tan pronto estaba en 
Fontainebleau como en Saint-Germain. Cualquiera que 
fuera el lugar donde se encontrara la corte, su vida se 





regía según una etiqueta parcialmente adoptada de Es- 
paña. La familia real ocupaba el primer rango después 
del rey. De. los seis hijos que tendría de la reina María 
Teresa, uno sólo sobrevivió, Luis, llamado el Gran Del- 
fín. Los príncipes de sangre también son apartados del 
poder. Las amantes del rey ocupaban un lugar impor- 
tante en la corte, pero no desempeñaban papel político 
alguno. El conjunto de cortesanos se repartía los múlti- 
ples cargos y servicios de la corte, fuentes de honor y de 
beneficios. Así se repartían en ministros del culto mo- 
nárquico, participando según un complicado ceremonial 
en los grandes momentos de la jornada del rey, pasando 
la mayor parte del tiempo en fiestas y en intrigas mez- 
quinas. Al reducirles ese papel, Luis XIV pretendió al 
mismo tiempo realzar su propio prestigio y prevenir la 
repetición de disturbios como los de la Fronda; asimis- 
mo reservaba celosamente sus favores a aquellos nobles 
que, aparte de su presencia en el ejército, aparecían re- 
gularmente en la corte o, mejor aún, hacían de ella su 
residencia ordinaria. 


LUIS XV 

Nacido el 15 de enero de 1710, al acceder al trono hizo 
saber al Alto Consejo su decisión y voluntad de gobernar 
en adelante sin primer ministro. En su juventud tuvo 
una salud precaria, pero luego llegó a ser muy resistente 
y el «más hermoso gentilhombre del reino», revelándose 
también como un jinete incansable. Inteligente, bastante 
culto, valiente, sabía ser humano y generoso, así como 
sensible y afectuoso con sus familiares; pero niño mima- 
do de temperamento apático, dió pronto la impresión de 
hombre hastiado, acostumbrado a ver siempre satisfe- 
chos sus caprichos. Esta impresión de indiferencia gene- 
ral iba unida a una timidez auténtica que le costaba mu- 
cho superar. Sin duda su formación había contribuido a 
fomentar su tendencia a la pereza y a la vanidad, alenta- 
das además por madame de Ventadour y su preceptor el 
mariscal Villeroy. Indolente, libertino, el rey dedicaba 
gran parte de su tiempo a los placeres, de los que, sin 
embargo, estaba saciado, y no parecía interesarse nada 
por los asuntos de Estado, sin por ello dejar totalmente 
de lado su oficio de rey, que desempeñaba sin pasión y a 
menudo con aburrimiento. En definitiva, el rasgo que más 
llamaba la atención y el más constante de su carácter era 
esta especie de dualidad de actitud. La reina María Lec- 
zinska, modesta y caritativa, dió al rey diez hijos de los 
que sobrevivieron siete, seis niñas y un hijo. Frente a este 
clan, las sucesivas favoritas, al contrario que en la época 
de Luis XIV que no pasaban de ser simples acompa- 
nantes, desempeñaron desde 1733 un papel político con- 
siderable. La primera fue la bella madame de Tour- 
nelle, duquesa de Cháteauroux, que inauguró el reina- 
do de las faldas»; aunque de distinta manera, la influen- 
cia ejercida por madame de Pompadour entre 1745 y 1764 
fue muy importante; fue la animadora de los placeres 
del rey, facilitándole todos sus deseos y caprichos pasaje- 
ros; desempeñó un importante papel político y, por consi- 
guiente, en los medios financieros. El rey, cegado por la 
favorita de turno, se dejó gobernar por sus ministros y 
continuaba con su vida de fiestas, sin que pareciesen 
afectarle las continuas y violentas campañas de calum- 
nias e insinuaciones desencadenadas contra él. El 29 de 
abril de 1774, Luis XV llegó a Versalles desde el Tria- 
non aquejado de viruela. Murió cristianamente el 10 de 
mayo, a los sesenta y cuatro años. 














Luis XIII, 





por Champagne (Madrid, Museo del Prado). 





LUIS XVI (Estilo) 


Forma de decoración de interiores correspondiente al pe- 
ríodo neoclásico. El estilo Luis XVI representa, natural- 
mente, la vuelta a la simetría y a las normas y temas 
decorativos generales de la arquitectura clásica y rena- 
centista, si bien frente a ésta se distingue por preferir los 
temas geométricos, por su mayor simplicidad y por su 
menor recargamiento. Los tableros son rectangulares, y 
los medallones elípticos se ponen de moda. Se emplean 
las molduras más sencillas y rectilíneas, las estrías y los 
meandros, los vegetales más lisos, como hojas de palma 
o de laurel, la roseta, etc., y, en general, se tiende a los 
ángulos rectos, a los arcos de círculo y a las superficies 
cilíndricas. Los vasos son con frecuencia simples trozos de 
columnas estriadas. El águila imperial es también tema 
corriente. Este estilo fue introducido en Francia por el 
arquitecto J. Gabriel, autor del Petit Trianon de Versa- 
lles entre otras cosas. 


MAINTENON, Madame de 

Casada en secreto en 1683 con el rey Luis XIV, su nom- 
bre era Francoise d'Aubigné, viuda del poeta Scarron. 
Educó a los bastardos del rey y de madame de Montes- 
pan; en 1764 se la admitió en la corte y se convirtió en 
marquesa de Maintenon. Una vez esposa del rey, que 
apreció la dignidad de su vida, sus cualidades y su sent- 
do común, desempeña en adelante un papel político dis- 
creto, pero no desdeñable: contribuye a la caída de algu- 
nos ministros y trata de orientar a Luis XIV hacia una 
política pacifista y devota. Su influencia, que refuerza la 
de los confesores jesuitas La Chaise y Le Tellier, es prin- 
cipalmente notable en el ambiente que trató de hacer 
reinar en la corte. 


MAZARINO 

Giulio Mazarini, nacido en 1602 en los Abruzzos, de la 
familia romana, pasó en 1639 del servicio del papa al 
servicio del rey de Francia. Se granjeó el favor de la 
reina, que se interesó por él con un afecto que no se des- 
mintió y quizá selló un matrimonio secreto; en cualquier 
caso, a su lado fue dueño de Francia, con mucha mayor 
seguridad a pesar de sus exilios, de lo que jamás fuese 
Richelieu a Luis XIII. Aparentemente este segundo car- 
denal-ministro se parece muy poco al primero. Dúctil, im- 
sinuante, hipócrita, utilizó la dulzura y la intriga donde 
su predecesor había dado pruebas de una firmeza inflexi- 
ble; además esa actitud era con frecuencia una necesidad 
para este extranjero que conocía mal la realidad france- 
sa. Sin embargo, tenía en común con Richelieu una intel1- 
gencia superior, la obstinación, la capacidad de trabajo y 
el sentido de la grandeza del Estado, pero también una 
ambición mucho más escandalosa todavía y un fastuoso 
sentido del mecenazgo. La guerra exterior que hay que 
proseguir, y el desastre financiero que supone, consti- 
tuyen para Mazarino una herencia tanto más pesada de 
asumir en la medida en que debe hacer frente al mismo 
tiempo a una oposición que cree poder manifestarse más 
libremente después de la muerte de Richelieu. La prime- 
ra tentativa contra su ministerio fue la del duque de 
Beaufort, que preparó con madame de Chevreuse una 
conjura encaminada a asesinar al ministro. La reina, al 
corriente de la «Conjura de los importantes», hizo ence- 
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rrar a Beaufort y desterrar a la duquesa de Chevreuse. 
Consciente de los odios que despertaba Mazarino quiso 
reconciliarse con la corte, especialmente con el clan de 
Condé. Pero las torpes medidas que tomó para solucionar 
los problemas aumentaron el descontento general que se 
vio plasmado en la Fonda. Por su parte, los grandes, 


apoyándose en partidarios pertenecientes a la nobleza, . 


tratarán de imponer su tutela a la monarquía. Después 
de la revolución, la victoria de Mazarino y el fortaleci- 
miento de su posición despertaron la hostilidad del Par- 
lamento de París y provocaron la unión de las dos Fron- 
das, pidiendo el 3 de febrero de 1651 la destitución de 
Mazarino. Este decidió dejarles el campo libre saliendo 
de París el 6 de febrero. Pero los frondistas son incapaces 
de entenderse. Mazarino, preocupado por la situación, 
volvió a Francia en diciembre al frente de 7.000 hombres 
reclutados en Alemania. En agosto, sabiendo que su pre- 
sencia al lado de la reina constituye el principal obstácu- 
lo para la sumisión de los parisienses, sale de Pontoise 
hacia un segundo exilio en Bouillon. El 21 de octubre, 


Luis XIV y Ana de Austria hacen su entrada en la capital 


en medio de aclamaciones. Se muestran moderados en las 
medidas de represión. Pacientemente Mazarino espera el 
3 de diciembre para entrar en París, cuyos habitantes, 
cansados, le reciben bien. El sentimiento que prevalece 


en el país es de cansancio. En conjunto el país aceptó la 


reacción absolutista que siguió a la vuelta y a la victoria 
de Mazarino. El fracaso de las ambiciones nobiliarias y 
parlamentarias desembocó, en un país agotado, en el for- 
talecimiento del absolutismo monárquico. En cambio, 
Mazarino no modificó en absoluto la política financiera. 
Más poderoso que nunca, casó a sus sobrinas con los 
principales señores del reino. Preparó para el rey un ma- 
trimonio español, garantía de paz victoriosa y opción a 
la sucesión de España. El Tratado de los Pirineos, el per- 
dón para Condé y la boda de San Juan de Luz consti- 
tuyeron el broche final de la asombrosa cerrera del italia- 
no. Unos meses después de la entrada triunfal de la pa- 
reja real en París (26 de agosto de 1660), murió cristiana- 
mente en Vincennes, el 9 de marzo de 1661. 


NANTES (Edicto de) 

Formulado el 13 de abril de 1598, restableció la tradición 
de los edictos de tolerancia, pero durará hasta 1685. 
Comprende tres elementos: el acta oficial restablece el 
culto católico en todo el reino, otorga la libertad de con- 
ciencia a los protestantes y regula la libertad de culto. El 
edicto restablece también el culto civil de los reformados: 
libre acceso a los empleos y a los cargos y subsistencia 
del «derecho regalista», garantizado por la creación de 
cámaras divididas en dos partes en los parlamentos. El 
edicto se completa con 56 artículos particulares y secre- 
tos y con dos títulos avalados por la palabra real. Uno 
asegura el pago de los ministros y el otro concede a los 
reformados la celebración regular de sus sínodos y les 
otorga, durante ocho años, un centenar de plazas de se- 
guridad en las que dispondrán de guarniciones en nom- 
bre del rey. Esta concesión, exigida por los reformados, 
fue el origen del «Estado protestante». El edicto de paci- 
ficación se aceptó con reticencias. El clero protestó, los 
antiguos miembros de la Liga denunciaron la actitud 


equívoca del rey Enrique IV, cuya conversión parecía: 


ser un hecho puramente formal, los parlamentos rehusa- 
ron el registro y se hizo necesario emplear la persuasión 
y las amenazas. e 





NATTIER 

(1685-1766) 

Retratista de la corte que representa en el campo del 
retrato lo que Boucher en la pintura decorativa. Nadie 
ha pintado mejor los cuerpos perfectos, los talles de ajus- 
tados corpiños, los reflejos de las sedas, los bellos desco- 
tes, las faldas voladas y cortas, y los pies menudos de las 
damas de la corte como la Pompadour y la Du Barry. Es 
el pintor de las favoritas del monarca. Con Nattier el 
retrato aparatoso y grandilocuente de Rigaud, incluso 
cuando emplea el lenguaje de la fábula clásica, se hace, 
sobre todo, gracioso, ligero y femenino. Es cierto que los 
rostros de sus personajes no revelan una gran penetra- 
ción en el pintor para adentrarse en el alma del modelo; 
los de sus damas son rostros de hermosas muñecas, pero 
armonizan de maravilla con el bello conjunto de su cuer- 
po y sus vestiduras. Un buen ejemplo de este estilo es el 
retrato de Dama como Diana. 


NIMEGA (Congreso de) 

Negociaciones posteriores a la guerra con Holanda que 
se inician a partir de 1675. A partir de 1678, las conver- 
saciones toman un giro decisivo. Luis XIV está inquieto 
por la actitud de los ingleses que empujan a su rey a 
intervenir directamente contra Francia. Tres tratados su- 
cesivos entre Francia por una parte, las Provincias Uni- 
das (10 de agosto de 1678), España (17 de septiembre 
de 1678) y el emperador (5 de febrero de 1679) por otra, 
desembocan en el restablecimiento de la paz. Holanda 
no pierde nada de su territorio e incluso obtiene la abro- 
gación de la tarifa aduanera francesa en 1667; estas con- 
diciones están muy lejos de las esperanzas y las exigen- 
cias de Luis XIV en 1672. En cambio, España paga los 
gastos de guerra: abandona el Franco Condado, el resto 
de Artois, Cambrésis y una parte de Flandes y del Hai- 
naut; como débil compensación, recupera algunas plazas 
adelantadas, que se cedieron a Francia en 1668, pero que 
ya no ofrecen interés estratégico para ella: Charleroi, 
Binche, Audernade, Ath, Courtrai. Así, la frontera fran- 
cesa del norte , discontinua hasta entonces, con fortalezas 
escalonadas y enclavadas en territorio extranjero, se hace 
continua y coherente, englobando un vasto territorio de 
un sólo poseedor, que Vauban se apresura a fortificar. 
En cuanto al emperador, cede a Francia Fribouyg-en- 
Brisgau, plaza fuerte que permite proteger mejor Álsa- 
cia, pero recupera Philippsburg. Por otra parte, Luis XIV 
se compromete a restituir a Lorena a su duque, menos 
Nancy, Longwy y cuatro rutas hacia Alsacia, y el em- 
pe promete no intervenir en la guerra del norte de 
Europa, lo que permite a Francia imponer a Brandebur- 
go la devolución de Suecia de los territorios conquistados 
a esta última. Así pues, Luis XIV no puede conseguir la 
brillante venganza que esperaba sobre Holanda, pero, 
tras resistir la coalición de las principales potencias, lo- 
gra consolidar y afianzar la frontera francesa del norte 
y el este, agrandar el «prado cuadrado» y figurar como 


árbitro de Europa. 


NÓTRE DAME 

Catedral de París cuya construcción se inició en las pri- 
meras épocas del gótico. Es de cinco naves, tiene tribuna 
y en la girola los tramos trapezoidales se encuentran cu- 
biertos por bóvedas muy originales de nervios en trián- 
gulo. La nave de crucero, casi en el centro del templo y 
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+ Retrato de Lula XIV, por Rigaud (Madrid, Museo del Prado). Símbolo del poder absolutista, fue conocido con el nombre del Rey Sol. 
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alejada de la capilla mayor, no sobresale lateralmente, 
por lo que la anchura, salvo en la parte de las torres, es 


uniforme. Las capillas que se abren a la girola, y que son 


de testero plano y no poligonal (con lo que la cabecera 
del templo resulta semicircular), se agregan en el si- 
glo XIII. La fachada, obra ya también del siglo XIII, pre- 
senta triple pórtico, friso de estatuas, claraboya circular y 
arquería. Las torres son de sección uniforme y terminan en 
plano, aunque se proyectan con flecha de coronamiento. 
Como es lógico, la catedral de París ejerce influencia de- 
cisiva no sólo en la comarca, sino en las catedrales más 
lejanas, como las de Bourges y Le Mans. 


PARIS (Tratado de) 

Firmado en 1763, por él Francia perdía la mayoría de 
sus posesiones coloniales. Además de los territorios cedi- 
dos a Inglaterra, cedía Luisiana occidental a España, en 
un momento en que la colonización religiosa de los fran- 
ciscanos españoles avanzaba hacia la bahía de San Fran- 
cisco. Recuperó, sin embargo, el islote de Gorea, en Sene- 
gal; Guadalupe, la Martinica y Santa Lucía, en Las Anti- 
llas, así como las cinco factorías de la India: Yanaon y 
Chandernagor, en Bengala; Pondichéru y Kavikal, en la 


costa de Coromandel, y Mahé, en la costa Malabar, pero 


con la condición de no fortificarlas. Muy poco después se 
disolvió la Compañía Francesa de las Indias Orientales. 
Por último, conservó en Terranova los derechos de pesca 
que se le habían reconocido por el Tratado de Utrecht, 
es decir, los pescadores podían faenar en el golfo de San 
Lorenzo hasta tres leguas de la costa y en el cabo Bretón 
hasta quince leguas, lo que causó gran descontento entre 
los negociantes de Boston y Londres, que querían expul- 
sar completamente a los franceses. España, menos afec- 
tada, recuperó Cuba y Manila, y la pérdida de Florida 
fue compensada por la adquisición de la Luisiana. En 
Europa, Francia devolvió a Inglaterra su única conquis- 
ta: la isla de Menorca. El Tratado de París tuvo una 
enorme importancia en su época y sigue siendo uno de 
los grandes acontecimientos del siglo XVIII. La paz 
de 1763 no aplastó a Francia, el territorio francés nunca 
corrió el riesgo de ser invadido por los ingleses. Francia 
perdió, y sin excesivo sentimiento, su primer imperio co- 
lonial, pero Choiseul, deseoso de vengarse de Inglaterra, 
se esforzó por reconstruir el poder naval de Francia y fo- 
mentar la alianza franco-española. | 


PIRINEOS (Tratado de los) 

Firmado el 7 de noviembre de 1659, pone fin a un 
conjunto de conferencias entre Mazarino y Luis de Haro, 
y además con él terminan cuarenta años de guerra que 
permitieron a Francia mantener y consolidar su predo- 
minio en Europa. Por el mismo, España cede a Francia el 
Rosellón, Artois (menos Aire y Saint-Omer) y una serie 
de plazas fuertes desde Flandes a Luxemburgo (Graveli- 
nas, Le Quesnoy, Landrecies, Avesnes, Philippeville, 
Marienbourg, Montmédy, Thionville). El duque de Lo- 
rena, Carlos IV, recupera su ducado, pero cede a Francia 
el Clermontois, Stenay y Dun, y otorga a las tropas fran- 
cesas un derecho de paso para llegar a Alsacia. Condé, 
que acepta escribir a Luis XIV una carta de sumisión en 
la que se remite a la indulgencia real, es perdonado y 
recupera sus títulos y bienes. El contrato de matrimonio, 
firmado ese mismo día, prevé la renuncia de la infanta a 





sus derechos a la corona de España, abonando el pago 
de una dote de 500.000 escudos de oro. El tratado es 
severamente juzgado por algunos franceses, que repro- 
chan:a Mazarino el haber sacrificado la adquisición de 
los Países Bajos a la quimera de la sucesión de España. 


POUSSIN, Nicolás 

(1594-1665) 

Con él el clasicismo alcanza su cumbre. Era normando y 
pasó su juventud casi en la indigencia, marchando a Íta- 
lia sin medios. Vuelto a Francia, la invitación del poeta 
barroco il cavaliere Marini lo llevó otra vez a Roma en 1624 
y allí se casó con una joven de posición, lo que le per- 
mitió vivir con desahogo. Lo que influyó de un modo 
decisivo en él fue la revelación del paisaje romano del 
Lacio, aquella campiña verde con rebaños, sembrada de 
rumas clásicas, cerrada por las altas cumbres de los Ape- 
ninos y de los montes Albanos en primer término. Pous- 
sin no se movió de Roma en cuarenta años, excepto para 
una corta estancia en París. Sus éxitos y la reputación que 
alcanzó en Roma llegaron a los oídos del rey Luis XIII y 
de Richelieu, quienes trataron de atraerlo, hasta que 
consiguieron retenerle en París, con el cargo de pintor 
real, durante dos años, gozando de buen sueldo y de ha- 
bitación en el palacio de las Tullerías. Finalmente Pous- 
sin, que había dejado a su familia en Roma, escapó a ella 
un buen día antes de que llegara el invierno de 1642, 
para no abandonar ya más la Ciudad Eterna durante el 
resto de su vida. Entre sus obras destacan: Pastores en la 
Arcadia, que apunta ya una vaga nota melancólica; La 
caza del Meleagro, que se trata de una fría composición 
abstracta; Triunfo de la Flora, de un profundo espíritu ana- 
lítico, etc. 


PROVENZA (Escuela arquitectónica) 

Es la que más conserva las formas clásicas romanas y 
donde ciertas fachadas, como las de Arles, podrían consi- 
derarse como producciones de un arte romano moribun- 
do. Cronológicamente estas fachadas provenzales no son 
las obras más antiguas de la arquitectura románica fran- 
cesa, pero por su estilo y su espíritu son las más románi- 
cas en el sentido en que se avienen más con las tradicio- 
nes romanas. Construidas de grandes piedras, en lugar 
de pequeños sillares, las naves laterales sirven de contra- 
fuerte a la central, de mediopunto, y para hacer más pre- 
sión, sus bóvedas son de sección de cuarto de círculo. En. 
el crucero se levantan, generalmente, torres o cimborrios 
de dos pisos, y es por allí por donde penetra la luz, y lo 
que les da interiormente gran carácter medieval, pero en 
el exterior son de apariencia casi romana. No son edifi- 
cios de aspecto exterior austero; tienen fachadas con 
columnatas de proporciones y aspecto semejantes a las co- 
lumnas corintias, y en los frisos imitados de los antiguos 
sarcófagos cristianos. 


REIMS (Catedral de) 


Ejemplar más representativo de la catedral gótica france- 


sa. Aproximadamente de la misma altura que la de 


Chartres, pero mucho más larga (150 metros), no se ter- 
mina hasta principios del siglo XIV, fecha a la que corres- 
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El triunfo de Da vid, realizado 


ponde la fachada de los pies. Sin la sobriedad de Notre 
Dame, de París, la composición de esta fachada principal 
responde, sin embargo, al mismo esquema. Las diferen- 
cias consisten en que el friso de los reyes ha desaparecido 
para incorporarse a la galería que corre por encima del 
gran rosetón y, sobre todo, en que mientras la fachada 
de París está concebida en plano, la de Reims, como la 
de Laon, delata un deseo de profundidad manifiesto en 
las hornacinas, los pináculos que se anteponen a los es- 
tribos, y principalmente en el avance del pórtico, cuyo 
frente, destacado del de la fachada, subrayan agudos ga- 
_bletes. Ligados los gabletes de las tres puertas y los de 
los arcos ciegos de los estribos inmediatos, el conjunto 
del pórtico adquiere personalidad extraordinaria. Ade- 
más de estas dos torres de fachada, se proyectan dos en 
cada extremo de la nave del crucero y un elevado cimbo- 
rrio en el tramo central de éste. El primer maestro y pro- 
bablemente el autor de la traza del templo es Jean d'Or- 
bais. Se conocen los nombres de los sucesores hasta prin- 
cipios del siglo XIV. 


RICHELIEU 

Nacido en 1585 en una familia de rancia nobleza poitevi- 
na, no profesó las órdenes por vocación, sino para con- 
servar en la familia el obispado de Lucon; toda su vida 
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fue un sacerdote sin tacha. Fue más que un hombre de 
gabinete, un hombre de acción que recuerda su prepara- 
ción para la carrera de las armas. Por otra parte, fue un 
gentilhombre orgulloso y fastuoso, que llevó un tren de 
vida principesco, haciendo beneficiarios a amigos y pa- 
rientes de la enorme fortuna que amasó, según la cos- 
tumbre de la época, desde su llegada al poder. Hizo todo 
por llegar al poder contando con todas las cualidades 
para ejercerlo: poseyó a la vez una inteligencia superior, 
un agudo sentido de lo «posible», una voluntad inflexible 
y una asombrosa capacidad de trabajo (a pesar de su ma- 
la salud). Ante la oposición de los acontecimientos y de 
los hombres, Richelieu se rebeló como un notable opor- 
tunista que supo plegarse a las circunstancias, teniendo 
constantemente en cuenta, sobre todo hasta 1630, las in- 
trigas de una corte que trató de inducir al rey a desha- 
cerse de su ministro. Ánte el levantamiento de los protes- 
tantes, negoció con los rebeldes: sin una flota suficiente 
para actuar en forma eficaz contra La Rochelle, plaza 
fuerte de los hugonotes, prefirió esperar su hora y en fe- 
brero de 1626, firmó el Tratado de La Rochelle. Unas 
semanas más tarde descubrió un complot en la corte ur- 
dido para su asesinato, del que salió airosamente. Du- 
rante dos años, la guerra de La Rochelle acaparó casi 
toda su actividad. Por otro lado, el Edicto de Alés y la 
política antihabsburguesa agravaron el conflicto, latente 
desde hacía tiempo, entre dos partidos y dos políticas. 
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Para el partido devoto, agrupado en torno al ministro de 
Justicia, Michel de Marillac, era conveniente extirpar el 
protestantismo del gobierno y revocar el Edicto de Nan- 
tes, apoyar a la Casa de Austria en sus esfuerzos de re- 
conquista católica contra la herejía y abandonar, por 
tanto, toda actitud hostil respecto a los Habsburgo con el 
fin de potenciar la política interior. Para el partido de los 
«buenos franceses» en el que se apoyó Richelieu, era ne- 
cesario evitar la confusión de intereses entre el Estado y 
la religión. La salvación del Estado consistía en acabar 
con la Casa de Austria. La guerra se desarrolló entre 
1630 y 1642 y trajo como consecuencia un agravamiento 
de la situación interior debido a la fuerte subida de la 
presión fiscal. El régimen de guerra provocó fuertes resis- 


tencias. La oposición se centró sobre todo en los grandes 


y en la corte. Las incesantes intrigas dirigidas contra el 
ministro fueron tanto más temibles en cuanto que los mi- 
nistros de la familia real siguieron participando en ellos, y 
los conjurados no vacilaron en buscar apoyo entre los 
enemigos de Francia. Junto con las intrigas de la corte, 
las revueltas populares son las manifestaciones más gra- 
ves de la oposición del reino al régimen de guerra. Las 
agitaciones urbanas o rurales, frecuentes ya antes 
de 1630, se multiplicaron después de esa fecha. Esencial- 
mente fueron consecuencia de la miseria y de la presión 
fiscal. Aunque estos movimientos jamás amenazaron al 
Estado debido a su falta de cohesión, no por eso fueron 
un testimonio menos válido de una profunda oposición 
a la obra realizada por el ministro. 


SAINT-GERMAIN-EN-LAYE 

Ubicado en las cercanías de París, en la selva que lleva 
su nombre, se ha conservado hasta hoy y sirve de museo, 
ocupando el lugar de una antigua fortaleza medieval que 
dominaba el curso del Sena. Las fachadas, tanto las 
del exterior como las del patio poligonal, tienen la misma 
subdivisión que las de la fachada del castillo de Blois, 
con pilastras unas sobre otras (formando contrafuertes), 
y con terrazas como balcones, a manera de logias, alre- 
dedor de todo el edificio. El castillo parece que fue obra 
de un maestro francés llamado Pierre Chambiges, que 
trabajó en Fontainebleau y que había estado a las órde- 
nes de Domenico de Cortona cuando éste construía el 


Hótel de Ville de París. 


SAINT-SERNIN (o San Saturnino) 
Iglesia románica perteneciente a la escuela de Langue- 
doc o lemosina cuya construcción se inició en 1080. 


'Es una magnífica basílica de cinco naves, con cruce- 


ro y girola, porque una de las naves laterales da la vuelta 
al altar mayor, donde se abren las capillas. La disposi- 
ción de la girola es esencialmente francesa y típica de los 
«templos de peregrinación» situados en la ruta de San- 
tiago. La iglesia de San Saturnino es por su estructura 
una obra maestra de la arquitectura románica. 


SAN VICENTE DE PAUL 

(1581-1660) 

Hijo de un campesino de las Landas, convertido en 
sacerdote y amigo de Bérulle y de Francisco de Sales, 





en 1625 crea en París la Congregación de la Misión, cons- 
tituida según el contrato de fundación. En 1632, los pa- 


dres de la Misión se instalan en el priorato de Saint- 


Lazare, donde Vicente de Paúl organiza retiros de quince 
días para ordenandos, y, todos los martes, conferencias 
para eclesiásticos. En los años 1635-1660 las obras de 
caridad son para él indispensables de las obras de fe y de 
enseñanza. Eso le lleva a fundar las Damas y las Herma- 
nas de la Caridad en 1633, a organizar la obra de niños 
expósitos en 1638 y la de presidiarios en 1639; al final de 
su vida participa en la fundación del Hospital General 
(1656), aunque condenando los excesos que produce el en- 
cierro de pobres. Su prestigio es tal que se convierte en 
consejero de Ana de Austria y miembro del consejo de 
conciencia, lo que le vale la desconfianza y, pronto, la 
abierta hostilidad de Mazarino. A su muerte, el 27 de sep- 
tiembre de 1660, se le considera como jefe moral de la 
Iglesia de Francia. : 


SIETE ANOS (Guerra de los) 

Conflicto bélico de la coalición de las potencias europeas 
contra Prusia. La superioridad militar de los aliados se 
manifiesta sobre todo a nivel numérico: 130.000 austria- 
cos, 110.000 rusos, 130.000 franceses, pero no siempre 
bien equipados. Frente a ellos, Federico disponía 
de 147.000 hombres perfectamente disciplinados y cons- 
tantemente entrenados, tropas que ya habían sufrido su 
bautismo de fuego durante la guerra de Sucesión austriaca. 
Inglaterra tenía un enorme potencial naval y una rique- 
za financiera considerable. Pero la gran coalición carecía 
de cohesión debido a la diferencia de intereses y a la falta 
de un jefe capaz de imponer la unidad de dirección. Fiel 
a sus concepciones estratégicas, Federico II atacó y ocu- 
pó Sajonia en agosto de 1756. De allí pasó a Bohemia, en 
abril 1757, teniendo como objetivo fundamental la con- 
quista de Praga. Federico fue atacado en Kolin, al este de la 
capital de Bohemia por los austriacos de Daun y, venci- 
do, tuvo que retirarse a Sajonia. Al oeste, en Westfalia, un 
ejército francés aplastó a los anglo-hannoverianos. Des- 
pués, el duque de Richelieu ocupó totalmente Hannover. 
El ejército inglés tuvo que capitular en Klostern-Seven el 8 
de septiembre. Paralelamente Federico resistía con dificul- 
tades la presión de la coalición, estando en una situación 
desesperada. Después de su victoria en Jaegersdorf, los ru- 
sos se retiraron cuando llegaron las primeras lluvias. Los 
austriacos llevaban la iniciativa en Silesia; Federico IT, 
ante la falta de iniciativa de sus adversarios decidió diri- 
girse hacia el oeste a hacer frente a los franco-alemanes 
que amenazaban la región de Saale. El 5 de noviembre 
de 1757 cerca de Rossbach, los franco-alemanes, confiados 
en su superioridad numérica, creyeron poder envolver la 


“izquierda prusiana. Pero no tuvieron en cuenta el genio 


militar del adversario. Federico 11 logró una gran victo- 
ria. El ejército francés, derrotado, se reorganizó en Fran- 
conia. La situación era crítica. El ejército del duque de 
Cumberland, tras la capitulación de Klostern-Seven, no 
había sido hecho prisionero. Retirado más allá del Elba, 
era un peligro para Francia. Las tropas de Federico vol- 
vieron al combate obligando a los franceses a evacuar 
Hannover. Desde este momento la lucha quedó circuns- 
crita a la zona comprendida entre el Rhin, el Main y el 
Wesser. Vencidos en Krefeld, en 1758, los franceses fue- 
ron derrotados de nuevo al año siguiente en Minden. 
Pese a algunos éxitos asislados, los franceses nunca pu- 
dieron volver a tener la iniciativa de las operaciones. Por 
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Ceremonia de acatación a la Constitución por DE del rey Luis XVI (París Museo de ¡Camaclal: 


mar la lucha fue aún más decepcionante. Los ingleses 
llegaron a atacar puertos franceses en varias ocasiones, 
Los años 1759-1762 revelaron una vez más las extraordi- 
narias dotes militares del rey de Prusia y la falta total de 
coordinación de los ejércitos adversarios. En 1761 se dio 
una nueva ofensiva enemiga en Silesia y Pomerania. Los 
recursos prusianos se estaban agotando y la alianza in- 
glesa era un apoyo débil. A comienzos de enero de 1762 
murió la zarina y subió al trono Pedro IIl, gran adm:- 
rador de las dores de Federico, con el que entabló nego- 
ciaciones; en mayo de ese año firmó la paz y devolvió a 
Federico la Prusia oriental; al año siguiente Rusia se 
aliaba contra los austriacos. Por su parte, Suecia abando- 
nó el combate, por lo que el único adversario que queda- 
ba era Austria. Pero en 1762 el deseo de paz era general; 
en noviembre de ese año Francia firmó con Inglaterra los 
preliminares de Fontainebleau; en diciembre María Te- 
resa entabló negociaciones con Federico 11. Por el Trata- 
do de París de 1763 Francia experimentó su declinar ma- 
—rítimo y colonial. Por el Tratado de Hubertsburg, el 15 
de enero, se atribuían definitivamente a Prusia, Silesia y 
el condado de Glatz, se devolvía Sajonia a su elector y 





Federico 11 se comprometía a apoyar la candidatura del 
hijo de María Teresa, José, al trono imperial. En térmi- 
nos generales estos siete años de lucha no cambiaron sus- 
tancialmente la fisonomía europea. Prusia mantuvo su 
prestigio al igual que Inglaterra; Francia fue la víctima 


de su alianza con Austria. 


SORBONA (Iglesia de la) 

Situada dentro del estilo barroco, fue construida en 1635 
por encargo del cardenal Richelieu, que fue sepultado en 
ella. Su planta de una sola nave tiene una cúpula en el 
centro y cuatro capillas en cada uno de sus ángulos, ocu- 


pando los espacios rectangulares que quedan entre la na- 


ve y los brazos del transepto. Esta planta de tipo barro- 
co italiano se abre al exterior mediante dos fachadas, 
una en la plaza y otra en el patio interior de la Sorbona, 
que es la más importante y confiere un aspecto impresio- 
nante a este patio de la Universidad de París. Sobre una 
escalinata está dispuesto un pórtico de seis columnas 
y un frontón triangular con el escudo del cardenal. 
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UTRECHT (Paz de) 

Conjunto de tratados que tuvieron lugar entre 1713 
y 1714 por los cuales se resuelve el problema de la sucesión 
española, quedando reconocido Felipe V como rey de 
España. Las negociaciones, iniciadas el 29 de enero 
de 1712, se facilitaron por la resolución de Inglaterra de lle- 
gar a una solución rápida y por el cansancio de Saboya, 
de Portugal y de Brandeburgo-Prusia. Luis XIV que, en 
febrero de 1713, obligó al pretendiente Estuardo a dejar 
el reino y, el 15 de marzo, al Parlamento de registrar la 
renuncia de sus herederos al trono de España, firma, el 
2 de abril de 1713, una serie de tratados con Inglaterra, 
las Provincias Unidas, Portugal, Saboya y Prusia. Por su 
parte, Felipe V pacta el 13 de julio con Inglaterra y Sa- 
boya. Finalmente el emperador también se decide a pac- 
tar con Francia. Las negociaciones entre el príncipe Eu- 
genio y Villars empiezan en noviembre y finalizan en el 
tratado firmado en Rastadt el 6 de marzo de 1714, y 
completado por el de Baden (en Suiza) entre Francia y el 
Imperio, el 7 de septiembre. Las cláusulas políticas de 
los tratados apuntan principalmente a la Sucesión es- 
pañola, problema que originó la guerra. Se reconoce 
a Felipe V como legítimo sucesor de Carlos 11 por parte 
de todas las potencias firmantes (excepto el emperador), 
bajo la condición de renunciar formalmente a todos 
los derechos a la corona de Francia. A cambio Luis XIV 
se compromete a no seguir apoyando a los Estuardo 
y a aceptar el orden de sucesión establecido en Ingla- 
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achada lateral del palacio de Versalles, residencia tradicional de los reyes franceses. 
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terra por el acta de establecimiento de 1701. Por otra 
parte, las potencias reconocen el título de rey a dos prín- 
cipes europeos, el duque de Saboya como rey de Sici- 
lia y al elector de Brandeburgo como rey de Prusia. 
Felipe V sólo conserva España (menos Gibraltar y Me- 
norca, cedidos a los ingleses) y sus posesiones coloniales. 
A pesar de su protesta debe ceder a Carlos VI el reino de 
Nápoles, Cerdeña, los presidios de Toscana, el Milanesa- 
do y los Países Bajos y, a Víctor Amadeo de Saboya, 
Sicilia. El rey de Prusia recibe la Gueldra española, pero 
renuncia a todas las pretensiones que tenía, por Guiller- 
mo 1, sobre el principado de Orange, a cambio del recono- 
cimiento de su soberanía sobre el principado de Neuchá- 
tel. Por su parte, Francia entrega a Inglaterra la bahía de 
Hudson, Terranova, Acadia y, en las Antillas, la isla de 
San Cristóbal, comprometiéndose a destruir el puerto de 
Dunkerque. Asimismo consiente en devolver al nuevo 
poseedor de los Países Bajos las ciudades de Tournai, 
Menin, Ypres y Furnes. En cambio, conserva definitiva- 
mente las demás adquisiciones del reinado de Luis XIV 
en el marco de los tratados de Westfalia. Las cláusulas 
comerciales de los tratados interesan directamente a In- 
glaterra y le conceden ventajas de primer orden. Obtiene 
de Francia la renovación de la tarifa aduanera de 1664, 
el derecho a disfrutar de las condiciones de «nación más 
favorecida» y, por el artículo 6 del Tratado de Utrecht, la 
renuncia a las ventajas comerciales concedidas por Feli- 
pe V a los comerciantes franceses. 
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VERSALLES (Palacio de) 

Originariamente fue un cháteau campestre, obra de Phi- 
libert le Roy, que en nada hacía prever la gran residencia 
real que después se levantó allí. Versalles era un lugar 
sin tradición de residencia real cuando Luis XIII com- 
pró aquellas tierras. Allí se hizo construir aquel palacio 
campestre que todavía hoy está englobado dentro del 
gran edificio formando el pequeño patio llamado Cour de 
Marbre. Bajo Luis XIV tuvo efecto su transformación en 
la fastuosa residencia real cuyo aspecto conserva. Ya en 


su juventud, Luis XIV se aficionó también a Versalles. 


Este rey no cesaba de proyectar mejoras, discutía los pla- 
nos y estimulaba la diligencia de los constructores con 
notas marginales puestas en las memorias que le daban 
cuenta del estado de las obras. Primero Le Vau añadió 
dos alas al palacio de Luis XIII, dejando en el centro el 
antiguo patio: Versalles creció alrededor de este patio 
central primitivo. Las alas de Le Vau fueron prolonga- 
das hacia el jardín y entre ellas quedaba una terraza; allí 
construyó Mansart una crujía, que es la que aloja el sa- 
lón de los Espejos. Ello destruyó la fachada del jardín 
que había levantado Le Vau en 1660 y años siguientes. 
Por lo que puede verse en las fachadas laterales, Le Vau 
había realizado una obra muy clásica, toda definida por 
formas cúbicas, con gran sensibilidad por lo grandioso: 
- Mansart, a partir de 1678, además del salón de los Es- 
pejos, añadió las alas gigantescas del norte y del sur y la 
capilla en la que sorprende su gran elevación interior. 








Posteriormente nuevas dependencias fueron añadidas al 
palacio, a mediados del siglo XVIII, por Gabriel, que 
en 1756 adquirió su aspecto definitivo. Bajo Luis XIV, An- 
dré Le Nótre trazó los jardines de Versalles. Se conser- 
van sus dibujos, con la infinidad de croquis y proyectos 
que hubo de hacer hasta lograr la plena aprobación del 
rey. Aquel palacio, por el lado de poniente, que es donde 
se extiende la fachada que da a los jardines, resulta más 
elevado que el terreno que lo circunda, y esto obligó a 
disponer escalinatas que descienden pomposamente al 
plano del jardín. Una ancha avenida bordeada de árbo- 
les, permite extender la vista hasta el horizonte, y por 
aquel lado, al caer la tarde, el espectáculo natural es de 
incomparable belleza. Ocupa el centro de aquella amplia 
avenida un gran estanque, el Grand Bassin, con surtido- 


res colocados en uno de los sitios más hermosos que Ver- 


salles ofrece. Orientado exactamente hacia el oeste, el sol 
se pone cada tarde en su extremo, tinéndolo de rojo y 


oro, para ofrecer a Luis XIV, el Rey Sol, una imagen - 


gloriosa de su propio apelativo. Las fuentes que rodean 
el palacio suelen tener formas arquitectónicas. Muchas 
de ellas están adornadas con estatuas. A ambos lados se 
extiende el gran parque, poblado también de esculturas, 
con bosquecillos mitológicos, laberintos y otros lugares 
de esparcimiento. Su construcción fue interrumpida 
por la guerra y no se terminó hasta 1710. Destaca dentro 
del conjunto el Grand Trianon, palacete construido por 
capricho de Luis XIV. 
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